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BENDICION APOSTÒLICA DE SU SANTIDAD 



Segreteria di Stato 
D l Sua Santità 

N. 251.946 

Vaticana, 21 de mayo de 1951. 

Mis distinguidos Profesores: 

El Augusta Pontifi.ee ha recibido con viva satisfacción el 
ejemplar de la Sagrada Biblia en su versión critica castella¬ 
na, hccha sobre los textos hebreo y griego, que ustedes han 
publicada en la Biblioteca de Autores Cristianos. 

El esplèndida reftorecimiento de los estudiós biblicos en 
Espana ha dado este nuevo y estimable fruto, que por sus 
criterios doctrinales y cientificos ha de ser muy útil tanto a 
los estudiosos como a los fieles que sienten particular amor 
hacia la Sagrada Escritura. 

Para lograr esto han enriquecido la traducción con opor- 
tunas introducciones a los diferentes libros, han procurada 
hermanar la mas estricta ortodoxia con una sana moderni- 
dad y usan los modos literarios con acierto para la mejor 
iriteligencia del texto, avalordndolo con un aparato critico, 
ademds de claras notas explicativas y numerosas ilustra- 
ciones. 

El Santo Padre ha visto con particular complacencia 
este trabajo, realizado por ustedes con el elevado fin de 
contribuir al conocimiento de la palabra de Dios, y quiere 
alentarles en esta labor, que ha de proporcionaries grandes 
consuelos y méritos. 

Su Santidad quiere expresarles su paternal agradeci- 
miento por los devotos y filiales sentimientos con que le han 
ofrecido su obra, a la par que pide al Senor que siga ilu- 



mindndoles siempre en estos estudiós con sus divinas luces. 
Con estos votos les envia de todo corazón la Bendición 
Apostòlica, que gustoso extiende a la benemèrita Editorial 
Catòlica, que tan senalados servicios esta rindiendo a la 
cultura cristiana y a la ciència espafíola. 

Con las seguridades de mi distinguida consideración, que¬ 
do de ustedes seguro servidor, 

Firmado: J. B. Montini 
Sust. 


Rvdmo. P. José Maria Bover, S. L, y Prof. D. Francisco Cantera 
Burgos.—Barcelona- Madrid. 



PROLOGO A LA COARTA EDICION 


A GOTADAS las tres copiosas ediciones primeras de nuestra versión 
^ de la Sagrada Biblia, parécenos c.onveniente reiterar a los lecto¬ 
res de esta traducción los criterios doctrinales y científicos tenidos 
en cuenta y senalar las principales novedades ahora introducidas. 

1. En cuanto al criterio doctrinal, se ha procurado hermanar 
la mas estricta ortodoxia con la sana modernidad. Si era difícil con- 
seguirlo, necesario era intentarlo. Por lo que toca al criterio litera- 
rio, se han tornado como norma las que pudiéramos llamar cuatro 
mdximas del traductor bíblico: la màxima fidelidad o exactitud, la 
màxima literalidad, la màxima diafanidad y la màxima hispanidad. 
La primera se debía al autor divinamente inspirado; la segunda, a 
los fueros de la lengua original; la tercera, al derecho de los lecto¬ 
res; la cuarta, a la nobleza del habla castellana. Como estas màximas 
ticni·ii con frccucncia cxigcncias opuestas y aun incompatibles, ha 
sido preciso no pocas veces apelar al compromiso o transacción. 
En semejantes conflictos debía sacrificarse—sólo en la medida es- 
trictamente necesaria—lo menos importante, cual es la literalidad. 
Y aun entonces el lector encontrarà muchas veces en las notas expli- 
cativas esa misma versión literal. 

Conscientes los autores del enorme compromiso que con el 
público contraían al publicar la nueva traducción, no han escati- 
mado esfuerzo, ya para presentar esta en la forma tipogràfica màs 
acertada y grata posible y acompanada de la ilustración de los 
grabados y mapas màs científicos, ya para realizar su obra con 
las mayores garantías de acierto. 

2. La versión de los libros hebraicos ha sido nuevamente de¬ 
purada a base del texto de la reputada Biblia Hebraica, editada 
por Rud. Kittel y P. Kahle en su novena edición, elaborada por 
A. Alt y O. Eissfeldt (Stuttgart 1954). Lo mismo hemos hecho con 
el libro del Eclesidstico, que por primera vez vertimos del hebreo 
al espanol a base de la recentísima edición de M. S, Segal (Jerusa- 
lén 1953). Para la versión y anotación de cada uno de los libros 
bíblicos se ha seguido empleando el màs rico y moderno material 
bibliogràfico, así en diccionarios, gramàticas, revistas, etc., como en 
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traduccioncs y ctimcnturios antiguos y modernos de todo idioma 
y antiguas traducciones espanolas, incluso manuscritas. 

Nuestra vcrsión sigue fielmente el texto hebraico, pero de una 
manera crítica, prudente; pues teniendo en cuenta las variantes de 
los mss. iniis acreditados que utilizaron Kittel y Kahle y las prin- 
cipales traducciones antiguas, a veces nos hemos apartado de aquél, 
tras e.smcrailo trabajo critico, pero siempre reflejando tipogràfica- 
mcnlc tal alteración y recogiendo en el aparato que sigue a cada 
libro blblico la versicai literal del actual texto hebreo y los apoyos 
del escogido como prcí'ercnte (versiones màs venerables, manuscri- 
tos, etc.). Esta importairte novedad de nuestra obra desea servir al 
lector que busque algo màs que una mera lectura corriente de los 
Sagrados Libros, aytidàndole a formarse juicio exacto sobre el texto 
y sus probicmas en pasajes difíciles, tan frecuentes en el origina! 
hebreo, y a la vez anhela estimular estos trabajos en Espana. Quien 
atentamente considero esa parte de nuestra labor—ingrata y dura—, 
podrà coinprobar nuestro altísimo aprecio del texto tradicional y 
de la Vulgata (harto a menudo abandonades con sobrada expedi- 
ción por críticos y traductores). No queremos dejar de consignar 
cuànta ha sido nuestra salisfacción al comprobar la coincidència 
del procedimiento pi^r nosotros seguido con el adoptado por el Pon- 
tificio Instituto Ihblico en su Liher Psalmorum y en la Sacra Bibbia. 

3. En cuanto a las novedades màs importantes de esta cuarta 
edición, podemos senalar primero las introducidas en la segunda 
y tercera; en el aspecto formal, la reducción de los dos volúmenes 
de la primera a uno solo, reclamada por muchos lectores para el 
màs cómodo mairejo. Ello nos ha obligado a la supresión de unos 
centenares de fràginas, ahorradas en grabados menos útiles, elimi- 
nación de exccsivos blancos, abreviación de notas, cercenando 
cuantas se han ju/.gado menos necesarias, etc. La mejora del papel 
utilizado y el aumento de líneas en cada pàgina nos han facilitado 
esta labor, para no [>rivar a los lectores del comentario que juzgà- 
bamos conveniente. 

Otra novedad importante es la de ofrecer màs literalmente los 
textos versificados de la bíblia. A pesar de la merecida estima y 
las alabanzas tributadas a la obra del R. P. Fernando Valle, son 
muchos los lectores que preheren sacrificar el halago del verso a 
una mayor fidelidad en la traducción. Sólo hemos conservado los 
textos vertidos en verso libre con absoluta y estricta literalidad. 

Finalmente, son numerosísimos los pasajes retocados y depu¬ 
rades, fruto de nuevos estudiós críticos, íilológicos, exegeticos y 
arqueológicos, realizados por los autores así en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento. 

A todo ello anade la edición presente un gran avance, no sólo en 
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múltiples pasajes aislados,,sino en libros enteros, como, v.gr., Pro- 
verbios y Eclesiàsiico, o en otros que aprovechan las màs recientes 
investigaciones sobre los descubrimientos del mar Muerto. 

4. Como en anteriores ediciones, antes de cerrar estas pàginas 
preliminares debemos senalar al lector la distinta paternidad de las 
diversas partes de la obra. Son del R. P. Bover—cuya desapari- 
ción de entre nosotros en 1955 lloramos todavía—la Introducción 
general, las introducciones, versión y notas de tqdo el N. T. y, 
dentro del A. T., la versión de los libros deuterocanónicos: Tobit, 
Judit, Sabiduría, Baruk, y las partes de este mismo caràcter de 
Ester y Daniel, así como sus introducciones y anotaciones respecti- 
vas. Al R. P. Fèlix Puzo débese la versión de los Macabeos y su in¬ 
troducción y notas correspondientes. 

Al Dr. Cantera corresponden la versión e introducciones de 
todos los libros hebreos o protocanónicos de la Biblia, ademàs de 
la del Eclesiàstica, cuya traducción ha sido realizada en colabora- 
ción con el R. P. Valle, a quien se debe la parte correspondiente al 
texto griego, ademàs de la confrontación del texto hebreo de los 
libros protocanónicos con el griego de los Setenta. En las introduc¬ 
ciones de los escrítos por entero protocanónicos y la del Eclesiàs¬ 
tica, los PP. Bover y Valle han revisado el trabajo del Dr. Cantera. 
El aparato critico del A. T. débese a éste. Del rico material expuesto 
vn la copiosa anotación de dichos escritos, el filológico y el arqueo- 
lógico corresponden al Dr. Cantera, el exegético al P. Valle. 

Nos l oinpliuc (ambien, y cs grato deber de justicia, destacar la 
inapreciable colaboración prestada en nuestra primitiva labor de la 
parte hebraica por el Dr. D. Federico Pérez Cajtro, catedràtico de 
la sección de Filologia Semitica en la Universidad Central y secre- 
tario del Instituto Arias Montano, del Consejo Superior de Inves¬ 
tigaciones Cientificas. Asimismo no queremos omitir la gratitud 
que guardamos a cuantos con sus resenas nos han ayudado a per¬ 
feccionar nuestra obra, eliminando defectos, etc. 

5. A continuación expondremos, para su màs fàcil manejo, 
el cuadro de siglas y abreviaturas adoptadas, asi como otros signos 
empleados en nuestra versión y el criterio seguido en la transcrip- 
ción de los vocablos biblicos. 

Quiera el Senor que el improbo trabajo puesto en esta obra 
senale positivo avance, sea acicate para trabajos de mayor empefío 
en los estudiós biblicos espanoles y sirva para consolidar la fe ca¬ 
tòlica, fomentar la piedad cristiana y extender el conocimiento y 
amor de nuestro Dios y Salvador Jesu-Cristo. 
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Sia LAS Y ABREVIATURAS 

A, Ar, Aclli. Vci'NiorK'H de Aquiia, Aràbiga, Etiópica. 

A. T. Antigiio Testamento. 

B. lúlii ibii Hombergiana de Jacob bar Jayyim (1524-5). 

Copt. Vi·rNÍ(')n copta. 

E'. VithÍíÍh griega en Hexaplar de Origenes, 5.® lugar. 

Ea, Eb, I V. . Var. ciid.s. orientales (vide Kittel xi, xxiii y xxx ss.). 

Esc. Bibl. iiiK. de El Escorial, sign. I-j-3, paleografia del s. XV. 

G. Vcrsldn griega de los LXX. 

G*. "• Vcrsión griega, cód. alejandrino. 

G®. = VcrHidii griega, cód. vaticano. 

G".. ^ Versión griega, recensión hexaplar. 

G*. «= Vcr.sión griega, recensión lucianea. 

H., ... ■= 'í’cxlo hebreo inasorético. 

Hi. = Versión rie San Jerónimo. 

H®. = Texto hebreo según Origenes. 

K. = Ketib (K"®®, K®® = K, según occidentales, orientales). 

Kit. = Kittel (edic. 1951). 

L. = Vetus Latina (Itala) según Sabatier, 1739-1749 (1751). 

L*", Lt. = Versión Vet. Lat. según Ranke; según cód. Lugdunense. 

L**.. = Versión Vet. Lat,, cód. Legionense margen. 

L. Ps. = Liher Psalin. rh-l Pont. Inst. 1 Mb., ed. Romae 1945. 

M. = lvl.ss. Mar Miicrto o de Qiimràm 

N. T. = Niievo 'restamento. 

Occ, Or. = Occidentales, (Irientales. 

Q. = Qere (q"®" q"® segiin los occidentales, orientales). 

S. = Versión sirlaca l’essito. 

S*®. = Ver.sión sirlaca hexaplar. 

Sam. = Pentateuco samaritano. 

Sym. = Symmachus. 

T. = Targum. 

T®, Tl, T®... = Targum de Onkelos, de Pseudo-Jonathan, Palestinense. 

Tp® . = l'argum de Jos y Jue según Praetorium, 1899-1900. 

Th. = Theodotion. 

V. = Vidgata (edic. Sixto-Clementina). 

Var. = Varia lectio: Var b = var. lect. según Biblia masorética de 

Ginsburg, etc. (cf. Kittel). 

(G) (V) (T). . = G etc., no literalmente, sino en sentido general. 

add. = adde, additur. ms, mss. = manuscrito(s). 

c. = con. mtr. = metro. 

ca. = circa, cerca de. nonn.. . . = nonnulli. 

cf.. = confróntese. om. = omitte(ndum), qrnite. 

cod(s)... = códice(s). pc. = pauci, pocos. 

conj. = conjunge, conjungit... pl(ur). . . = plural. 

errp. = corrupto. prb. = probablemente. 

dl. = delendum. praem... = praemittit, -unt, -e. 

dittogr. . = dittographia. pret. = pretérito 

e. d.. . .. = es decir. prp. = proponit, pròponunt. 

ed(s).... = edición(es). prps. . . . = propositum, propuesto. 

exc. = excidit, exciderunt. pt. = participio. 

frt. = fortasse. 

gl. = glosa. sec. = secundum. 
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haplogr. = haplographia. 

inc. = incertum, incierto. 

imp. = impera tivo. 

inf. = infinitivo. 

ins. = inserendum, insértese. 

1 . = lege(ndurn), léase, lee- 

lit. = literalmente. [mos. 

mlt. = multi, muchos. 


sg, sing.. = singular. 

s, ss. = siguiente, siguientes. 

trsp. = transpone, transponen- 

[dum. 

V. vv.... = versículo, versículos. 

v^rs. = versiones. 

vid. = véase. 


SiGLAS 


Ab ftiíasj 

Est(er) 

hc(to$) 

Ex (odo) 

Ag (eo) 

Ez (equiel) 

Am(ós) 

Flm (Filemón) 

Ap('ocalipsis,) 

Flp (Fiïipenses) 

Bar (uk) 

Gài (atas) 

Cant (ar) 

Gén (esis) 

Col (osenses) 

Hab (aciic) 

Cor (intios ) 

Heb (reos) 

Oríónicas) 

Is (aiús) 

Dan (iei) 

Jb (Job) 

Dt (Deuteronomio) 

Jds (Judos) 

Ece (Eclesiastès) 

Jdt (Judit) 

Eci (Eclesidstico ) 

Jer (emias) 

Eï(esïos) 

J1 (Joel) 

Esd (las) 

Jn (Juan) 


BIBLICAS 


Jon(ds) 

Prv (Proverbios) 

Jos (ué) 

Re(yes) 

]ue(ces) 

Rom (anos) 

Lam (entaciones) 

Rt (Rut) 

Lc (Lucas) 

Sab (iduTÍa ) 

'Lev(itico) 

Sal (mos) 

}A3.c (abeos) 

SAm(uel) 

Mal (aquias) 

SantfiügoJ 

Mc (hdarcüs) 

Sof^omasj 

Miq(u€as) 

Tes (alonicenses ) 

Mt (Mateo) 

Tim (oteo) 

Na (hum) 

Tit(o) 

'Ne(hemías) 

Tob (it) 

Númferos) 

Os (eas) 

Pc (dro) 

Zac (arias) 


Otros SIGNOS Y OBSERVACIONES 


a) Las letras volàdas remiten a las notas del aparato critico que sigue a 
cada libro sagrado. 

bj Van en cursiva seguidas dè letra volada aquellas palabras que suponen 
inserción o modificación en el texto hebreo recibido. 

cj Van simplemente en cursiva algunos vocablos que son mera transcripción 
del original, los nombres que el sagrado autor emplea en etimologlas, etc. En cier- 
tas poesías, también el estribillo o pizm< 5 n> 

d) Entre [ ] y en caracteres redondos, los vocablos introducidos en la ver- 
sión como complemento del texto hebraico. 

e) Entre < > las propuestas de supresión, en vocablos que la crítica juz- 
gue no auténticos. 

f) La numeración adoptada (como el orden de los libros) es la de la Vulgata. 

Cuando no coincide con la del texto hebraico, la numeración de éste va al pie de 
la de la V: así I2. - Cuando el comienzo de un versículo en H no coincide 

con la V, la numeración de H va entre [ ]. 

g) En los libros que—como Dan v.gr.—ofrecen pasajes deuterocanónicos, 
éstos, con la numeración de V, van entre [ ]. 

h) Un * al fin del versículo advierte al lector que lleva nota al pie. 
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TuANSCRIPC'.IÓN J)li I.OS VOCABLOS HEBRAICOS 


Dado el caràcter de esta publicacií'iii, y por exigencias tipogràficas, hemos 
procurado simplificar el sistema dc (rariNcripción de las voces hebraicas hasta 
donde ha sido posible, tendiendo a evitar In cxcesiva desfiguración de los vocablos 
V con arreglo a esta pauta; 


H '(giMii’i.ilinen t v 

(e, liiiilnl t 7. 

i li n j 

i H (gu anle r, il 0 I 

"I d ’ y 

ò h (nada en ah 3 k 

final) h 1 


b m 
1 n 
D s 

9 ‘(generalmen- 
te nada) 

B f 

3 p 


3 s 

p q (qu ante e, i) 
3 r 
W s 
n t 



Pintura murat de ías ruinas de Teleilat Ghasul, 
ÍMaíion, «Tel. Ghasúl», i, íàm. i. 




INTRODUCCION GENERAL 


I-' ARA orientarse en la lectura e ínteligencía de la Biblia conviene cono- 
cer previamente estos cuatro puntos: i) qué libros la integran: 
Canon biblico; 2) cómo se escribieron y han llegado hasta nosotros: texto 
y versiones; 3) cómo se compagina su origen divino con su origen humano: 
inspiración bíblica; 4) qué normas hay que seguir para acertar en su ajus¬ 
tada interpretación: hermenéutica bíblica. 


I. Canon biblico 

Llàmase Biblia o Escritura sagrada la colección de los libros judios 
y cristianos que se creen inspirados por Dios. La de los libros judios se 
denomina Antiguo Testamento; la de los libros cristianos, Nuevo Tes- 
tamento. 

No todas las Biblias contienen el mismo número de libros. 

En el Aniigun Testamento existieron dos colecciones diferentes: una 
màs breve, l.i de los originales hebreos fCanon palestinense); otra mas 
larga, la de la versión giiega {(íiiiion alcjaiKlrino). La versión griega 
conserva todos los libros contenidos en l.i Biblia hebrea, a los cuales 
anade: Tobit, Judit, Sabiduria, Eclesidstico, Baruc (con la adjunta Epís¬ 
tola de Jeremias), Primero y Segundo de los Macabeos y algunos frag- 
mentos de Ester y de Daniel. Los libros comunes a entrambas colecciones 
se han llamado desde el siglo XVI protocanónicos; los propios de la 
versión griega, deuterocanónicos. Esta división, emperò, eco de antiguas 
controversias motivadas por las dudas de unos pocos, es puramente 
extrínseca. Tan divinamente inspirados son los deuterocanónicos como 
los protocanónicos. En efecto, los Apóstoles usaron como Escritura 
divina la colección alejandrina, y como tal la entregaron a la Iglesia. 
De las 3 so citas del Antiguo Testamento contenidas en el Nuevo, màs 
de 300 se refieren a la versión alejandrina. Y entre los libros citados se 
hallan también los deuterocanónicos. Y alejandrina era la Biblia que 
San Pablo recoméndaba a Timoteo (i Tim 3,15-17). A ejemplo de los 
Apóstoles, los Padres apostólicos citan los deuterocanónicos como di¬ 
vinamente inspirados. Y el Magisterio eclesiàstico siempre ha incluido 
en el canon biblico los libros y fragmentos deuterocanónicos. Así los 
Romanos Pontífices Dàmaso, Gelasio, Hormisdas, Inocencio I, Nico- 
lao I e Hílaro; así también los tres concilios africanos de 393, 397 y 
419, a que asistió San Agustín; el Romano de 360, el Trulano de 692, 
el Florentino, el Tridentino y el Vaticano. Son, por tanto, deficientes 
las Biblias protestantes, que excluyen los deuterocanónicos. 



2 


INTRODÜCCIÓN GENERAL 


En cl Nuevo Testamento no existieron dos colecciones rivales; pero 
algunos libros, por circiinstancias especiales, no fueron tan ràpidamente 
propagadoa y rcconocidos universalmente en la Iglesia como Escritura 
divina. Talcs fueron la Epístola a los Hebreos, la Epístola de Santiago, 
la Segunda de San Eedro, la Segunda y la Tercera de San Juan, la de San 
Judas y el Apocalipsis. Pero las citas patrísticas y el testimonio del Ma- 
gisterio eclcsiàstico conceden a estos escritos el mismo valor que a los 
protocanónicos. 

Tampoco es igual cn todas las Biblias el orden en que se suceden 
los libros. El de la cdición Clementina de la Vulgata, sustancialmente 
conforme con el del (loncilio Tridentino, distribuye los libros de ambos 
Testamentos cn tres series: históricos, didàcticos, proféticos. He aquí, 
conforme a esta distrihucicSn, los libros que integran la Biblia: 


f I lisióricos.... 


’ Gènesis. 

Exodo. 

Levítico. 

Números. 

Deuteronomio. 

Josué. 

Jueces. 

Rut. 

I y II de Samuel. 

I y II de los Reyes. 

I y II de las Crónicas o Paralipómenos. 
I de Esdras y II (= Nehemías). 

Tobit. 

Judit. 

Ester. 

_I y II de los Macabeos. 


Antiguo 

Testameniii 


Didàcticos 


'Job. 

Salmos. 

Proverbios. 

Eclesiastès. 

Cantar de los Cantares. 
Sabiduría de Salomón. 
.Eclesiàstico. 


Proféticos... 


Isafas. 

Jeremías, Lamentaciones, Baruc. 
Ezequiel. 

Daniel. 

Oseas. 

Joel. 

Amós. 

AbdIas. 

Jonàs. 

Miqueas. 

Nahum. 

Habacuc. 

Sofonías. 

Ageo. 

21 acar(as. 

Malaqulas. 
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rHistóricos.. . . 


’Evangelio según San Mateo. 
Evangelio según San Marcos, 

I Evangelio según San Lucas. 
Evangelio según San Juan. 
Hechos de los Apóstoles. 


Nuevo 

Testamento : 


fEpIstolas de 
San Pablo.. ■ 


Didàcticos ... .< 


Eplstolas ca- 
tólicas. 


Profético. Apocalipsis. 


A los Romanos. 

I y II a los Corintios. 

A los Gàlatas. 

A los Efesios. 

A los Filipenses. 

A los Colosenses. 

I y II a los Tesalonicenses. 
I y II a Timoteo. 

A Tito. 

A Filemón. 

A los Hebreos. 

De Santiago. 

I y II de San Pedro. 

I, II y IH de San Juan. 

De San Judas. 


11. Texto y versiones 

I. Texto tiínuco — El Antiguo Testamento se escribió casi todo 
en liebreo. Las excepcioncs son: 

Esdras y Daniel: bilingües, pues prcsentan amplias secciones en 
arameo; 

Tobü y Judit: se duda si se escribieron en hebreo o en arameo; 

Sabiduria y II de los Macabeos: se escribieron en griego. 

El Nuevo Testamento se escribió en griego, a excepción de San Ma¬ 
teo, escrito en arameo. 

Generalmente se han conservado los textos originales; sólo se con- 
servan en griego (y en otras versiones antiguas) Tobit, Judit, Baruc, 
Primero de los Macabeos y los fragmentes deuterocanónicos de Ester y 
Daniel. Del Eclesidstico, que se creia perdido, se descubrieron recien- 
temente (1896-igoo y 1930) unas dos terceras partes del original hebreo. 

El texto original, tanto el hebreo del A. T. como el griego del N. T., 
ha llegado hasta nosotros substancialmente integro. Pero con una nota¬ 
ble diferencia. Mientras los códices hebreos concuerdan entre si, los 
griegos discrepan notablemente en los pormenores. La razón de esta ■ 
diferencia està ligada a la historia de la transmisión de los textos. 

En la historia del texto hebreo se distinguen dos épocas: la de la 
pluralidad de textos discordantes (anterior al ano 70 de nuestra era) y 
ía de la unidad del texto uniforme (posterior a esta fecha). No consta 
con seguridad cómo se logró esta absoluta uniformidad textual; contri- 
buyeron a ella, #in duda, los trabajos criticos de los rabinos (Tannaitas, 
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Amor;i(tas y M.isorctas). Esta uniformidad, que parece una ventaja, es, 
en realidad, un ituoiivcnicnte, pues nos priva de las variantes de los 
códiïes mAs antiguos, cuyo conocimiento y examen seria necesario para 
la reconslilución crilica del texto original. 

En la historia dcl texto griego pueden senalarse tres etapas principa- 
les: el texto lihre o prcrrecensional; las grandes recensiones (alejandrina, 
cesarienac, anlioc|uena) de los siglos III y IV; la uniformidad del texto 
bizantino. l'iste texto bizantino, derivado en gran parte de la recensión 
antiociucna, fue cl que se imprimió a principios del siglo XIV y dominó 
sin rival duranie cuatro siglos (llamado por eso Textus receptus), hasta que 
a priaeiiiios del siglo XIX se iniciaron las modernas ediciones cn'ticas, 
basadas en las recensiones alejandrina y cesariense y en los textos prcrre- 
censionales. Clracias a estas ediciones, el texto griego del N. T. es in- 
coinparablementc màs seguro que el hebreo del A. T., el cual sólo con 
el subsidio de las versiones antiguas puede reconstituirse con alguna 
probabilidad. 

2. Versiones bíblicas. —Las antiguas versiones bíblicas son im- 
portantes, por cuanto ayudan para la reconstitución del texto original 
y para su exacta interpretación. Enumeraremos las principales, senalando 
con un asterisco (*) las mediatas, es decir, las que en el A. T. se derivan 
no del texto hebreo, sino dc la vcrsión griega de los Setenta. 

Versiones griegas det Anliguo Testamento. —Son: 

la Alciinuli ina. Ilaimda de los Setenta (LXX); 
la tie Aijuila (scrvilmente literal), 
la de 'I ccxlotión (dependiente de los LXX), 
la de Stmaco (màs libre). 


Estas cuatro versiones, dispuestas en cuatro columnas, precedidas 
por cl texto hebreo y por su transcripción griega, formaron las Hcxaplas 
de Orígenes. A cllas se anaden a las veces otras tres versiones anónimas, 
que por su posición en las Hexaplas recibieron los nombres de Quinta, 
Sexta y Séptima. 

Versiones siriacas .—Pueden distinguirse así: 


Primarias. 


f Antiguo Testamento.... 


La Peshitta. 


Nuevo Testamento.... 


( La Sinaftica. 

■i La Curetoniana. 
lEl Diatessaron de Taciano. 


Secundarias, 


I "La Filoxeniana. 

f Antiguo Testamento_s *La Palestinense. 

I I “La Hexaplar. 


{ La Filoxeniana. 
La Palestinense. 
La Peshitta. 

La Harclense. 
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Versiones cópticas .—Las dos màs importantes son: 

•La Sahidica (del Alto Egipto). 

•La Bohaírica (del Bajo Egipto). 

Se conservan fragmentos de otras dos: *La Akhmimica y *La Fa- 
yúmica. 

Versiones arameas del Antiguo Testamento .—-Son las llamadas Parà 
frasis caldeas o Targumim. Tales son; 


Del Pentateuco, 


TLa de Onkelos. 

) La Jerosolimitana del Pseudo-Jonatàs. 
i Otras dos Jerosolimitanas. 

I La del Pentateuco Samaritano. 


De los Profetas. La del Pseudo-Jonatàs. 

De los Hagiógrafos. Muy varias unas de otras. 

Otras versiones .—Merecen mencionarse: 


•La Etiópica. 

•La Armènia. 

•La Gòtica. 

•La Georgiana (derivada de la Armènia). 

De menor importància, por ser màs recientes, son la *EsIavónica, 
las *Aràbigas y las *Persas. 

Versiones latinas .—Son las antiguas versiones latinas, que antes so- 
lían comprenderse con el nombre de Itala, y la de San Jerónimo, que 
ha recibido el nombre de Vulgata latina. 

Lniro las anlignas o prcjcronimianas se distinguen desde luego la 
Africana y lu Romana. Probablemcnte cxi.stieron otras versiones europeas, 
entre cllas la Vetus Latina Hispana, poco ha descubierta por D. Teófilo 
Ayuso. Todas derivan de los LXX. 

La labor de San Jerónimo en la Vulgata fue muy varia. Tradujo del 
hebreo los Protocanónicos del A. T., y del arameo los libros de Tobit y 
Judit; y retocó, a lo que parece, la antigua versión latina de los fragmen¬ 
tos deuterocanónicos de Ester y Daniel. Los demàs deuterocanónicos 
los dejó intactos. Del Salterio, antes de traducirlo del hebreo, había re- 
tocado dos veces la antigua versión latina: primero màs ligeramente 
(Salterio Romano), luego màs a fondo, conforme al texto hexaplar de 
los Setenta (Salterio Galicano). Este último fue el adoptado en la edi- 
ción Clementina de la Vulgata. Del Romano se conservó, hasta la nueva 
versión hecha por los profesores del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, 
el salmo 94 en el Invitatorio de Maitines. Del Romano también solían 
tomarse las partes cantables del Misal y del Breviario. Corrigió tam¬ 
bién San Jerónimo el N. T.: seguramente los Evangelios, muy probable- 
mente todos los demàs libros; los Evangelios màs a fondo, el resto màs 
a la ligera. 

Pronto la Vulgata, muy superior a las viejas versiones latinas, y 
generalmente a todas las versiones bíblicas de la antigüedad, se sobre- 
puso y dominó en toda la Iglesia latina. Pero la transcripción de los 
códices no fue siempre bastante esmerada. Se inhltraron en ellos no 
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pocas variantes dc las antiguas versiones. En razón de restituir la Vulgata 
a su pureza priniitiva, se hicieron diferentes ediciones que pretendían 
Ser crlticas. La in;'is antigua de todas es la del misterioso obispo espanol 
Peregrino, tiue algunos identiíican con Baquiario. Siguieron las de San 
Isidoro de Sevilla y de Casiodoro, y màs tarde las de Alcuino y de Teo- 
dulfo de Orleiins, Al mismo fin se enderezaban los numerosds Correc- 
torios medievalcs: el de Paris (de 1228) y los varios elaborados por los 
Dominicos y los l'Vanciscanos. A pesar de todos estos loables conatos, 
se formó y prevalcció el texto amalgamado de la llamada Biblia de 
París. Y esc texto pasó en gran parte a las ediciones oficiales de Six- 
to V (i5<;o) y de Clemente VIII (1592, 1593, 1598). En nuestros días, 
la Santa Sede, dcscosa de obtener una edición crítica de la obra de San 
Jerónimo, ha confiado esta labor, tan ímproba como delicada, a la ínclita 
Orden Benedictina. En la reconstitución de la Vulgata habrà de tener 
influjo preponderante la historia de los códices espanoles, cuyo especial 
estudio, iniciado por S. Berger y continuado por Quentin, De Bruyne, 
Vaccari y otros, ha entrado en una nueva fase de su historia gracias a 
los concienzudos trabajos de D. Teófilo Ayuso. 

La Vulgata latina fue declarada autèntica por el Concilio Triden- 
tino (Denz. 785). El sentido y alcance del decreto Tridentino lo inter¬ 
preta autoritativamentc Pío XII en su reciente Encíclica Divino afflante 
Spiritu con estas palabras: «Por lo que hace a la voluntad del Sínodo 
Tridentino de que la Vulgata fuesc la versión latina que todos usasen 
como autèntica, esto, en verdad, como todos lo saben, solamente se re- 
fiere a la Iglesia latina y al uso publico de la misma Escritura, y no dis- 
minuye, sin género de duda, en modo alguno la autoridad y valor de 
los textos originalès. Porque no se trataba de los textos originales en 
aquella ocasión, sino de las versiones latinas..., entre las cuales el mismo 
Concilio, con justo motivo, decretó que debía ser preferida la que ha- 
bia sido aprohada en la misma Iglesia con el largo uso de tantos siglos. 
Así, pues, esta privilegiada autoridad o, como dicen, autenticidad de 
la Vulgata no fue establecida por el Concilio principalmente por razo- 
nes críticas, sino màs bien por su legitimo uso en las Iglesias durante 
el decurso de tantos siglü.s; con el cual uso ciertamente se demuestra 
que la misma està en absoluto inmune de todo error en matèria de fe 
y costumbres; de modo que, conforme al testimonio y confirmación de 
la misma Iglesia, se puede presentar con seguridad y sin peligro de errar 
en las disputas, lecciones y predicaciones» (n.14). 


111. Inspiración bíblica 

t. El hecho de la inspiración.— El hecho o la realidad de la 
divina inspiración es una verdad de fe, dogmàticamente definida por el 
Concilio Vaticano en estos términos; «La Iglesia considera como sagra- 
dos y canónicos [los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento], no 
porque, elaborados por sola la indústria humana, hayan sido luego apro- 
bados con su autoridad, ni sólo porque contengan sin error la revela- 
ción, sino porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tiene 
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por autor a Dios, y como tales han sido entregados a la Iglesia» 
(Denz. 1787). 

En esta definición se distinguen dos partes; en la primera se reprue- 
ban dos explicaciones erróneas o deficientes de la inspiración; en la 
segunda se propone la doctrina catòlica. Es error creer que la inspi¬ 
ración consiste en la subsiguiente aprobación de la Iglesia. La Iglesia, 
sin duda, ha aceptado y aprobado los libros canónicos; pero tales libros 
no son inspirados porque los acepte la Iglesia; antes al contrario, la 
Iglesia los acepta porque son inspirados. Es también error pensar que 
la inspiración consiste en la mera exención de error o en la fidelidad en 
transmitir la divina revelación. Pudo, por ejemplo, San Lucas haber 
escrito su Evangelio por su pròpia iniciativa y con solos los recursos 
humanos, tal cual de hecho lo escribió, es decir, tan inmune de todo 
error y tan fiel en reproducir los hechos y los dichos de Jesu-Cristo; 
sin embargo, tal libro no estaria divinamente inspirado. La divina ins¬ 
piración postula la total exención del error; pero no es la misma inerran- 
cia; es algo previo, de que ella se deriva. 

La explicación positiva del Concilio incluye dos elementos: un acto, 
la inspiración del Espíritu Santo, y un efeclo, el ser Dios autor de los 
libros sagrados. Comenzando por el efecto, como màs claro, es evidente 
que, en la mente del Concilio, Dios es autor de los libros canónicos en sen- 
tido propio y pleno, es decir, que es autor tan pròpia y verdaderamente 
como lo es cualquier escritor de sus propios libros. De ahi que para 
justificar la denominación de autor es menester que el acto de la ins¬ 
piración o la acción inspiradora de Dios sea tal, que en virtud de ella 
Dios deba ser considerado como verdadero autor del libro. La acción 
in.spirailora de Dios deix- ser, a su modo, lo que es la actividad del es- 
crilor cn la composicióir de un libro. Mayorcs precisiones darà la teo¬ 
logia al estudiar la naturaleza íntima de la inspiración. 

2. Naturaleza de la inspiración. —Son orientadoras estas pa- 
labras de Pío XII en la Encíclica Divino afflante Spiritu: «Nuestra edad... 
suministra nuevos recursos y subsidios de exegesis. Entre éstos parecc 
digno de peculiar mención que los teólogos han explorado y propuesto 
la naturaleza y los efectos de la inspiración bíblica mejor y màs perfec- 
tamente que como solia hacerse los siglos pretéritos. Porque, partiendo 
del principio de que el escritor sagrado, al componer el libro, es órgano 
o instruníento del Espíritu Santo, con la circunstancia de ser vivo y 
dotado de razón, rectamente observan que él, bajo el influjo de la di¬ 
vina moción, de tal manera usa de sus facultades y fuerzas, que fàcil- 
mente puedan todos colegir del libro nacido de su acción la índole pròpia 
de cada uno y, por decirlo así, sus singulares caracteres y trazos» (n.19). 

Conviene, pues, precisar la noción de instrumento o causa instru¬ 
mental. Santo Tomàs ha sabido concretaria y hacerla visible en un ejem¬ 
plo trivial. Es la azuela, con que el carpintero labra un banco. En la 
azuela, dice, existen dos acciones: una pròpia o nativa, que es la de 
cortar; otra, anadida o recibida de fuera, que es la de fabricar artificio- 
samente un banco. En la primera actúa según su pròpia forma o natu¬ 
raleza; en la segunda actúa como instrumento movido por el agente 
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principal. Pero, afinde atinadamente, la acción instrumental no se ejerce 
sino ejercieiulo la acción projjia: cortando, la azuela hace el banco. No 
andan (wr un latlo la acción de cortar y por otro la de hacer el banco, 
antes la acción de hacer el banco se ejerce precisaménte ejerciendo la 
de cortar. Y en esto consiste esencialmente el que la azuela obre como 
instrumento. 

Aunque movido y regido i)or otro, el instrumento deja huella de sí 
y de sus propiedades características en la obra producida. Serà m'uy 
diferente la letra de un mismo escribiente según emplee una pluma 
fina o una recia, según use làpiz rojo o làpiz azul. Y muy diferente serà 
el timbre de la melodia según que el artista toque el violin o la trompa. 

Por fin, no se insistirà bastante, por sus enormes consecuencias, en 
la coextensión entre la acción de la causa principal y la acción de la 
causa instrumental. En un escrito no hay una sola letra, ni siquiera el 
màs minimo trazo o perfil, que no sea producido a la vez por el escri¬ 
biente y por la pluma. El màs ligero son de un instrumento músico 
no se produce sin la acción combinada o subordinada del instrumento 
y del artista. 

No serà difícil la aplicación de estos principios a nuestro caso. El 
hagiógrafo, al redactar su obra, ejerce dos acciones: la normal de escri- 
bir y la de producir un libro revestido de autoridad divina tal, que sea 
propiamente palabra de Dios. La primera acción es pròpia: la ejerce 
desplegando sus nativas actividades lilcrarias; la segunda es instrumen¬ 
tal: la ejerce movido y dirigiclo por la acción de Dios. Mas estas dos 
acciones no andan cada una por su camino, sino que la acción instru¬ 
mental se ejerce ejerciendo la acción pròpia. El hagiógrafo escribe un 
libro divinamente inspirado, precisamente en cuanto ejerce sus nativas 
actividades de escritor, si bien impulsadas y gobernadas por la divina 
inspiración. 

Pero, no obstante ser subalterna y subordinada, la acción del ha- 
giógraío no pierde ni merma su natural eficacia. Por esto imprime su 
sello característico y deja su huella personal en el libro inspirado. Dios 
pudiera haber escrito por sl mismo el libro inspirado; mas, desde el 
momento en que se ha dignado servirse del hombre como de instru¬ 
mento connatural, se ha allanado a las limitaciones del instrumento hu- 
mano y hasta ha condesceiulido con sus naturales deficiencias que no 
sean el error o el pecado. Tal es la condescendència divina, que tanto 
ponderaba San Juan Crisóstomo, y que Pío XII recuerda en la mencio¬ 
nada Encíclica (n.20). 

Por fin, toda la producción literaria del hagiógrafo es a la vez obra 
suya y obra de Dios. Nada produce el instrumento que no sea movido 
por el agente principal, y nada produce Dios que no sea mediante la 
acción subordinada del instrumento. Si el hagiógrafo produjera algo, 
bajo cualquier aspecto, que no fuera al mismo tiempo obra de Dios, o si 
Dios produjera algo que no fuera a la vez obra del hagiógrafo, en aque- 
llo el hagiógrafo dejaria de ser instrumento de Dios. Y entonces, o el 
hagiógraio no necesilaba de la divina inspiración, o la divina inspiración 
para nada necesitaba del instrumento humano. O, lo que seria peor, el 
hagiógrafo se convertiria en un instrumento ciego y mecànico. 
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Para acabar dc entender la naturaleza de la divina inspiración seria 
nccesario conocer el modo misterioso como Dios asnmé, toca y pone 
en acción las facultades del hagiógrafo. Este contacto de la mano de Dios 
es el carisma de la divina inspiración, que Pío XII recuerda en la misma 
Encíclica (n.20). Las magníficas ensenanzas de Santo Tomàs sobre el 
carisma de la profecia podràn, en lo posible, esclarecer el misterio. 

En medio de las variadas formas que presenta y los múltiples ele- 
mentos que comprende la profecia, hay un factor constante, que Santo 
Tomàs considera esencial y común a todos los verdaderamente profe- 
tas. Tal es la lumbre profètica: luz sobrenatural que Dios infunde en 
la mente del hagiógrafo para que juzgue de las cosas con plena certi- 
dumbre divina. Esta luz podrà ir acompanada de revelaciones propia- 
mente dichas, previas o concomitantes; pero semejantes revelaciones 
no son esenciales al carisma de la inspiración; y aun cuando se den, 
seràn algo prcvio o accesorio, no el acto formal de la inspiración. Con 
la lumbre profètica, sin màs, se da perfecta la inspiración; sin la lum¬ 
bre profètica, por màs que se multipliquen las revelaciones, no se da el 
carisma de la divina inspiración. 

Esta lumbre o ilustración es, ademàs, según el Doctor Angèlico, 
una fuerza, una moción que activa y ponc en movimiento las faculta¬ 
des del hagiógrafo. Y esta moción, aunque recibida en la inteligencia, 
entraria en sí la tendencia a la manifestación externa o la palabra, habla- 
da o escrita. La idea lleva al acto. Dado el maravilloso engranaje de 
nuestras facultades, puede bastar el impulso dado a la inteligencia para 
determinar la producción de la palabra. Si a esta moción, mental en su 
principio, verbal en su término, se anade la moción de la voluntad, se 
obtii'iie una noción, en cuanto cabe, adecuada de la inspiración hagio- 
gràíica. 

En función del carisma profético, que èl llama virtud o energia so¬ 
brenatural, describe así León XIII el proceso de la divina inspiración: 
«[Dios] con su virtud sobrenatural, de tal modo excitó y movió [a los 
hagiógrafos] a escribir, de tal modo los asistió mientras escribían, que 
todo aquello, y sólo aquello, que El ordenaba, lo concibiesen ellos rec- 
tamente con su inteligencia, y fielmente lo quisiesen escribir, y conve- 
nientemente lo expresasen con infalible verdad» (Enc. Providentissimus). 
Sustituyendo el tèrmino de virtud por el de grada, reproduce así Benedic- 
to XV el pensamiento de León XIII: «Dios, con la grada que conferia, 
ilustró la mente del escritor, para que en nombre de Dios propusiese 
la verdad a los hombres; movió ademàs su voluntad y la impulsó a es¬ 
cribir, y, por fin, le asistió especialmente y sin interrupción hasta ter¬ 
minar el libro» (Enc. Spiritus ParaclitusJ. 

Esta grada o virtud sobrenatural, es decir, el carisma profético, es lo 
que establece el misterioso contacto entre el agente principal y el ins¬ 
trumento, y lo que, con su triple influjo en la mente. en la voluntad y 
en la palabra del hagiógrafo, determina y explica todo el proceso de la 
divina inspiración y la producción del libro divinamente inspirado. 

3. Propiedades de la inspiración. —Son dos principalmente: la 
extensión universal y la absoluta infalibilidad. 

Extensión universal. —La divina inspiración se extiende y alcanza: 
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a) a los libros enteros con todas sus partes; bj sl elemento histórico lo 
mismo que al rclÍKÍoso; c) n todas las afirmaciones, aun las incidentales; 
d) a todas las proposiciones, aunque no sean afirmaciones. Escribe 
Plo Xll cn la mencionada Encíclica: «Ya el sacrosanto Concilio Tri- 
dentino pronunció coiii decreto solemne que dehen ser tenidos por sagra- 
dos y caruíniVos los libro enleros con todas sus partes, tal como se han solido 
leer en la Iglesia catòlica y se hallan en la antigua edición Vulgata lati- 
na» (n.i). La Pontificia Comisión Bíblica declaro que «todo lo que el 
hagiógrafo afirma, enuncia, insinua, debe retenerse como afirmado, 
enunciado, insinuado por el Espíritu Santo» (Denz. 2180). León XIII 
escribió severamente; «Ni se ha de tolerar la actitud de aquellos que... 
no tienen re paro en conceder que la inspiración divina se extiende exclu- 
sivamente a las cosas de fe y costumbres» (Enc. Providentissimus). Esta 
doctrina catòlica es una consecuencia lògica de los principios estableci- 
dos anteriormente sobre la instrumentalidad de la actividad humana 
del hagiógrafo. Si siempre actúa el hagiógrafo como instrumento de 
Dios, siempre proporcionalmente actúa Dios como causa principal. 
Existe perfecta coextensión entre la actividad instrumental y el hagió¬ 
grafo y la actividad principal de Dios. 

Absoluta infalibilidad. —En la Escritura no hay ni puede haber error 
alguno. Es inerrancia, de hecho; y es infalibilidad, de derecho. Tal es 
la constante doctrina de la Iglesia, para cuya inteligencia son necesarias 
algunas aclaraciones. 

Verdad es la conformidad o ajuslc dc una afirmación con la reali- 
dad objetiva. Error es la disconformidad o desajuste de una afirmación 
con la realidad objetiva. Es digno de notarse que la verdad o el error 
sólo se hallan en los juicios o afirmaciones, y que en todo juicio o afir¬ 
mación hay necesariamente o verdad o error. Ademàs, la conformidad 
o disconformidad no debe medirse matemàticamente, sino apreciarse 
de un modo humano y moral. En la Escritura especialmente deben 
tomarse en cuenta no solamcnte los generós literarios, las frases hechas, 
los idiotismos, los artificiós literarios, sino también la mentalidad orien¬ 
tal y el genio popular. Nadie puede justamente maravillarse—escribe 
Pío XII—«de que también entre los sagrados escritores, como entre 
los otros de la antigüedad, se hallen ciertas artes de exponer y narrar; 
ciertos idiotismos, sobre todo propios de las lenguas semíticas; las que 
llaman aproximaciones, y ciertos modos de hablar hiperbólicos, màs 
aún, a veces hasta paradojas para imprimir las cosas en la mente con 
màs firmeza...» (ib., n.20). 

En este sentido debe afirmarse la màs absoluta verdad en la Sagrada 
Escritura, sin admitir en ella el màs ligero error. 

Es digna de reflexión la actitud del Magisterio eclesiàstico ante cier¬ 
tas hipòtesis aventuradas de algunos escritores católicos que, sin admi¬ 
tir propiamente error en la Escritura, atenuaban o mermaban su abso¬ 
luta verdad. 

Algunos, invocando la autoridad del mismo León XIII, propusieron 
la teoria de las apariencias históricas, anàlogas a las apariencias fisicas. 
Benedicto XV negó resueltamente semejante analogia o paridad, con- 
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traria enteramente a la intención de su predecesor. Y Pío XII recuerda 
en su Encíclica y hace suyas las palabras de Benedicto XY (n.3). 

Otros admitían en las narraciones bíblicas una verdad solamente 
relativa, cual se balla en las leyendas populares, que, sin serio, pasan 
por verdaderas. Contra semejante hipòtesis escribió el mismo Sene- 
dicto XV; «Ni disienten menos de la doctrina de la Iglesia los que pien- 
san que las partes históricas de la Escritura se apoyan no en la absoluta 
verdad de los hechos, sino sólo en la que llaman relativa y en la común 
opinión del vulgo* (Enc. Spiritus Paraclitus). 

Mas curiosa es la teoria del vestido literario, aplicada a las narra¬ 
ciones bíblicas, Benedicto XV expone y reprueba esta teoria en estos 
términos: «El pensamiento de estos es que lo único que Dios intenta y 
ensena en la Escritura es lo que atane a la religión; lo demàs, que perte- 
nece a las disciplinas profanas y que sirve a la ensenanza revelada como 
cierto vestido externo de la divina verdad, se permite solamente y se 
deja en manos de la humana fragilidad del escritor... Tales fantasías 
de opiniones...» (ib,). 

Mayor boga alcanzó la teoria de los géneros literarios. Si con tal de- 
nominación se hubieran admitido los distintos géneros literarios comiin- 
mente reconocidos, no hubiera en ello ninguna novedad ni tampoco 
dificultad. Pero se trataba de ciertos géneros literarios dentro del género 
histórico, es decir, de historias en apariencia, pero destituidas de verdad 
històrica. Habla de nuevo Benedicto XV: «Ni carece la Escritura santa 
de otros recriminadores... Contra los cuales Jerònimo, si ahora viviera, 
lanzaría ciertamente aquellos aceradísimos dardos de su palabra, por 
ciianlo, dando de mano al sentir y al juicio de la Iglesia, se acogen a las 
nanacioncs a sobre ba/. históricas o pretenden hallar en los libros sa- 
grados ciertos géneros literarios, con los cuales no puede compaginarse 
la verdad íntegra y perfecta de la divina palabra» (ib.). Con estas pala¬ 
bras Benedicto XV confirma el decreto de la Comisiòn Bíblica de 23 de 
junio de 1905 (Denz. 1980). 

Mas inofensiva parece la teoria de las citas implícitas, según la cual, 
si se admite error en la Escritura, todo él recae no en el hagiógrafo, sino 
en los documentos que él aduce, sin mencionarlos y sin aprobar o hacer 
suyo todo cuanto en ellos se contiene. La Comisiòn Bíblica, si no repro- 
bò en absoluto semejante hipòtesis, le puso prudentes limitaciones, 
ensenando que no es lícito apelar a las citas implícitas «a no ser en el 
caso en que, salvos siempre el sentir y el dictamen de la Iglesia, se dc- 
muestre con sólidos argumentos: i) Que el hagiógrafo cita realmente 
dichos o documentos ajenos. 2) Que no los aprueba ni hace suyos, de 
suerte que con razón pueda juzgarse que no habla en nombre propio» 
(Denz. 1979)' 

Estas dos últimas teorías han reaparecido recientemente con otros 
nombres. Sus nuevos patrocinadores se apoyan precisamente en la 
Encíclica Divino ajflante Spiritu, que, según ellos, modifica, atenua, 
mitiga o explica, si no rectifica, las declaraciones de los precedentes 
Pontífices. Él Papa—dicen—nos remite a los métodos históricos del 
antiguo Oriente para explicar a su luz la historia bíblica. Ahora bien 
anaden—, los antiguos historiadores orientales, por una parte, compo- 
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nlan narraciones sólo en apariencia históricas o matizaban sin reparo 
los hechos históricos con pormenores imaginarios, y, por otra parte, 
transcribían sin prcvio aviso documentos incoherentes y aun contra- 
dictorios, dejando a los Icclores el trabajo de aquilatar la verdad de los 
hechos. i Es ésta en rcalidad la mente del Romano Pontífice? La grave- 
dad del caso exige un atcnto examen. 

Ante todo, no hay en toda la Encíclica una sola palabra de aproba- 
ción de scniejanles teorías. Tampoco hay una sola palabra que suene 
a rectificación o iniligación de las ensenanzas dadas por los anteriores 
Pontífices. Vóasc si suenan a mitigación estas declaraciones de Pío XII: 
«Esta doctrina [sobre la absoluta infalibilidad de la Biblia], que con 
tanta gravedad expuso nuestro predecesor León XIII, también Nos la 
proponemos con nuestra autoridad y la inculcamos, a fin de que todos 
ía retengan religiosamente» (n.4). Y ya al principio de la Encíclica, 
después de afirmar que León XIII «reprobó justísimamente aquellos 
errores», los de «algunos escritores católicos» que «osaron coartar la ver¬ 
dad de la Sagrada Escritura tan sólo a las cosas de fe y costumbres» (n.i), 
anade; «Nos... juzgamos que había de ser oportunísimo confirmar e 
inculcar... lo que nuestro antecesor sabiamente estableció y sus suceso- 
res anadieron para afianzar y perfeccionar la obra» (0,4). 

A pesar de ello, como apoyo de las nuevas teorías, aducen sus pa¬ 
trocinadores: i) la mayor libertad que Pío XII concede a los exegetas; 
2) lo que ensena sobre la conJescendencia divina; 3) el consejo que da 
de estudiar las fuentes y los métodos de la historia antigua; 4) la de¬ 
fensa que hace de las soluciones nuevas. Es necesario aquilatar el valor 
de estas razones. 

1) Sobre la libertad concedida a los exegetas dice el Pontífice: 
«Entre las muchas cosas que en los sagrados libros... se proponen, son 
solamente pocas aquellas cuyo sentido haya sido declarado por la auto¬ 
ridad de la Iglesia, ni son muchas aquellas de las que haya unànime 
consentimiento de los Padres. Quedan, pues, muchas, y ellas muy gra¬ 
ves, en cuyo examen y exposición se puede y debe libremente ejercitar 
la agudeza y el ingenio de los interpretes católicos. Esta verdadera liber¬ 
tad de los hijos de Dios, que retenga fielmente la doctrina de la Igle- 
sia..., es condición y fuente de todo fruto sincero y de todo sólido ade- 
lanto de la ciència catòlica». Dos puntos principalmente contiene esta 
proclamación de la libertad: scnala el campo en que deba ejercerse; 
prescribe las normas a que debe atenerse. El campo en que puede ex- 
playarse es inmenso: son todos los problemas sobre que no haya recaído 
decisión alguna del Magisterio eclesiàstico o no exista unànime consen¬ 
timiento de la tradición patrística; pero no lo son las ensenanzas de la 
Iglesia o la doctrina comónmente admitida por los Santos Padres. Las 
normas o cautelas son: «que retenga fielmente la doctrina de la Igle- 
sia», «colocados en firme los principios». 

2) Sobre la condescendència de Dios escribe el Pontífice: «Ninguna 
de aquellas maneras de hablar de que entre los antiguos, particular- 
mente entre los orientales, solia servirse el humano lenguaje para ex- 
presar sus ideas, es ajena de los libros sagrados, con esta condición, 
emperò: que el género de decir empleado en ninguna manera repugne 
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a la santidad y verdad de Dios. . Porque asi como el Verbo sustancial 
de Dios se hizo semejante a los hombres en todas las cosas, excepto el 
pecado, asl también las palabras de Dios. expresadas en lenguas huma- 
nas, se hicieron semejantes en todo al lenguaje humano, cxcepto el 
error; lo cual, en verdad, lo ensalzó ya con sumas alabanzas San Juan 
Crisóstomo, como una sincatdbasis o condescendència de Dios próvi- 
do» (n.2o). Nótese; primero, que la condescendència divina se aplica 
no a los géneros históricos, sino al lenguaje hu.nano; segundo, que en 
todo caso tal condescendència exceptua el error y todo cuanto repugne 
a la santidad y verdad de Dios. Semejante condescendència no justifica 
las nuevas teorías. 

3) Sobre el estudio de las/uentes antiguas dice Pío XIl; «El intér- 
prete, con todo esmero, y sin descuidar ninguna luz que hayan aportado 
las investigaciones modernas, esfuércese por averiguar cuàl fue la pròpia 
índole y condición de vida del escritor sagrado, en qué edad floreció, 
qué fuentes utilizó, ya escritas, ya oralcs...» (n.iq). «Es absolutamente 
necesario que el intérprete se traslade mentalmente a aquellos remotos 
siglos del Oriente, para que, ayudado convenientemente con los recursos 
de la historia, arqueologia, etnologia y otras disciplinas, discierna y vea 
con distinción qué géneros literarios, como dicen, quisieron emplear y 
de hecho emplearon los escritores de aquella edad vetusta* (n.zo). Con- 
sejo sapientisimo, dado ya por los Pontífices anteriores. Mas ^con qué 
finalidad lo da? «El exegeta católico, a fin de satisfacer a las necesidades 
actuales de la ciència bíblica, al exponer la Sagrada Escritura y mostraria 
y ptobarla inmune de todo error, vàlgase también prudentemente de este 
medio, indagando qué es lo que la forma de decir o el género Uterario 
cmirleado por el hagiógrafo contribuye para la verdadera y genuina in- 
terpreiación... Asi cs que, conocidas y exactamente apreciadas las ma- 
neras y artes de hablar y escribir en los antiguos, podran resolverse 
muchas dificultades que se objetan contra la verdad y Jidelidad històrica 
de las Divinas Letras» (n.21). Y el resultado ha respondido. en parte a 
lo menos, a las esperanzas. Anade el Pontífice: «Por la exploración... de 
las antigüedades orientales... felizmente ha acontecido que no pocas de 
aquellas cuestiones que... suscitaron contra la autenticidad, antigüedad, 
integridad y Jidelidad històrica de los libros sagrados los críticos ajenos 
a la Iglesia o también hostiles a ella, hoy se hayan eliminado o resuelto... 
De aquí ha resultado que la confianza en la autoridad y verdad històrica 
de la Biblia, debilitada en algúnos un tanto por tantas impugnaciones, 
hoy entre los católicos se haya restituido a su entereza» (n.23). 

Accrca de la verdad històrica de los once primeros capítulos del Gè¬ 
nesis, la Pontifícia Comisión Bíblica escribió el 16 de enero de 1948 una 
carta al Emmo. Card. Suhard, arzobispo de Paris. Como no todos hu- 
bieran interpretado acertadamente este importante documento, Su Santi¬ 
dad Pio XII. en la reciente encíclica Humani generis, de 12 de agosto 
de 1950, ha dado de él la genuina interpretación, la cual esclarece admi- 
rablemente todo el problema de la verdad històrica de la Biblia. Dice el 
Romano Pontífice:.^ 

«Del mismo modo que en las ciencias biológicas y antropológicas, también en 
las históricas hay quiencs audazmente traspasan los limites y las cautelas estableci- 



14 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


das por la Igleaia. Y dc modo peculiar es deplorable la manera demasiadamente 
librc dc interpretar los libros históricos del Antiguo Testamento. Los fautores de 
esa ten<Ieru·ia, para defcnder su causa, invocan indebidamente la carta que la 
Ponlilicia Ooniisión Dlblica envió no ha mucho al arzobispo de París. Esta carta 
advierte claramcntc que los once primeros capítulos del Gènesis, aun cuando 
propiainentc no concuerden con los métodos históricos usados por los egregios 
historiadores griegos y latinos o por los peritos de nuestro tiempo, ello no obs- 
tante pertetieeen al gèncro histórico en un sentido verdadero, que los èxegetas 
deheriin ulteriormente investigar y determinar; y que los mismos capítulos, en 
Icnguaje .sencillo y figurado y acomodado a la mentalidad de un pueblo menos 
cuito, contienen, por una parte, las verdades principales en que estriba el logro 
de nucstra eterna .salud, y por otra, una descripción popular de los orígenes del 
linaje huniano y del pueblo escogido. Mas si los antiguos hagiógrafos sacaron 
algo de las tradicioncs populares (lo cual ciertamente puede concederse), nunca 
clehe olvitlar.se que ellos obraron así ayudados por el soplo de la divina inspira- 
ción, tjue los preservaba inmunes de todo error al escoger y juzgar aquellos do- 
cumcntos. Mas lo que en los Sagrados Libros proviene de las narraciones popu- 
larcs, dc ninguna manera debe equipararse a las mitologías u otras producciones 
parecidas, las cuales proceden màs de una imaginación desenfrenada que de aquel 
amor a la sencillez y a la verdad, que tanto brilla en los Sagrados Libros aun del 
Antiguo Testamento, de suerte que nuestros hagiógrafos deben ser tenidos como 
maniíicstamcnte superiores a los antiguos escritores profanos» (n.38-39). 

4) Sobre la equidad cn juzgar las soluciones nuevas dice Pío XII: 
«El intérprcíc católieo,.., sinceramente devoto a la santa Madre Iglesia, 
por nada debc ccjar en su einpcno de emprender una y otra vez las cues- 
tiones difícilcs no dcscnmaranadas todavía, no sólo para refutar lo que 
opongan los adversarios, sino para esforzarse en hallar una explicación 
sòlida, que de una parte concuerde con la doctrina de la Iglesia, y nominal- 
mente con lo por ella ensenado acerca de la inmunidad de todo error en 
la Sagrada Escritura, y de otra satisfaga también debidamente a las con- 
clusiones ciertas de las disciplinas profanas. Y por lo que hace a los 
conatos de estos estrenuos operarios de la vina del Senor, recuerden 
todos los demàs hijos de la Iglesia que no sólo se han de juzgar con equi¬ 
dad y justícia, sino también con suma caridad; los cuales, a la verdad, 
deben estar àlejados de aquel espíritu poco prudente, con el que se juzga 
que todo lo nuevo, por lo mismo de serio, debe ser impugnado o tenerse 
por sospechoso* (n.25). Consiguientemente, es injusto y temerario ata¬ 
car, por ser nueva, una solución si concuerda con la doctrina de la Iglesia, 
sobre todo en lo que ensena sobre la ausencia de todo error en la Sagrada 
Escritura. Tales soluciones nuevas aprueba el Pontífice, no las nuevas 
teorías que atenúan la verdad de la Escritura. 

4. Criterio de la inspiración.— Criterio es el distintivo o con- 
trasena de la verdad, esto es, la senal que sirve de norma segura para 
discernir lo verdadero de lo falso. Se busca ahora el criterio universal 
de la divina inspiración, un criterio que sirva para conocer con toda 
certeza cuales son, todos y solos, los libros inspirados por Dios. 

Las verdades reveladas por Dios, entre las cuales se halla el hecho 
de la divina inspiración, se conocen por dos conductos distintos: la 
divina tradición y la Sagrada Escritura. Divina tradición es la doctrina 
de Jesu-Cristo confiada o entregada a los Apóstoles y transmitida por 
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ellos oralmente a sus sucesores en la función docente, es decir, al Ma- 
gisterio eclesiàstico, y providencialmente conservada en los escritos de 
los Santos Padres. 

La divina tradición puede servir, y de hecho sirve, de criterio para 
conocer con toda certeza cuàles sean los libros inspirados. Tanto el Ma- 
gisterio eclesiàstico, Romanos Pontífices y Concilios, como los Santos Pa¬ 
dres en sus escritos, ensenan con toda precisión cuàles son en concreto los 
libros inspirados por Dios, todos ellos y solos ellos, y declaran, ademàs, 
que el criterio para discernir los libros inspirados de los apócrifos es 
el Testimonio de los Apóstoles, transmitido de generación en generación 
y conservado en la Iglesia. Tal es la tesis catòlica, tan clara como segura. 

La Escritura, en cambio, no sirve, ni puede servir, como criterio 
universal de la divina inspiración. No sirve, porque no existe en toda la 
Escritura una declaración que .comprenda todos los libros inspirados. Ni 
puede servir, sin petición de principio; pues para conocerse con certeza 
de fe por la Escritura cuàles sean los libros inspirados, deberia presu- 
ponerse ya la divina inspiración de la Escritura, que es precisamente lo 
que se trata de demostrar. 

De ahí el conflicto o atolladero en que se halla el protestantismo para 
asentar y afianzar la tesis fundamental de la divina inspiración de la 
Escritura. Rechazando el Magisterio eclesiàstico, instituido por el mis- 
mo Jesu-Cristo (Mt 28,18-20; Mc 16,15...), y recusando la tradición 
apostòlica, proclamada por San Pablo (i Cor 11,2; 2 Tes 2,15; 3,6), y 
no hallando en la Escritura el testimonio deseado, se han visto en la 
precisión de inventar otros criterios de la inspiración bíblica: la sublinú- 
dad de las mismas Escrituras, una revelación individual del Espíriui 
S.inio, los sentimicntos piadosos que despierta la lectura de la Biblia... 
Mas, iiresciíl·lliciido de la ineptitud manifiesta de semejantes criterios y 
de los resultados contradictorios que han dado, subsiste la dificultad 
insoluble de que tales criterios no constan en la Escritura y que, por 
tanto, no pueden servir para conocer con certeza de fe cuàles sean en 
definitiva los libros divinamente inspirados. De lo cual resulta, finalmen- 
te, que la divina inspiración de la Escritura, base y clave de todo el sis¬ 
tema protestante, no puede ser objeto de la fe. Contradicción palmaria: 
el objeto primordial de la fe y base de todo el sistema de la fe no puede 
ser conocido con certeza de fe, no puede ser objeto de la fe. Esta contra¬ 
dicción fundamental senala con el dedo la falsedad del sistema protes¬ 
tante, basado todo él en una evidente contradicción. 

i 

IV. Hlermenéutica bíblica 

El objeto de la hermenéutica es investigar el genuino sentido de la 
Escritura. Para ello es necesario: i) conocer los múltiples sentidos bíbli- 
cos; 2) fijar los principios o normas de una acertada interpretación. 

I. Sentidos bíblicos. —A diferencia del ordinario lenguaje huma- 
no, que no conoce otro sentido que el literal, la Escritura puede tener 
doble sentido: literal y real (llamado también espiritual). El sentido lite¬ 
ral se halla en las palabras; el real, en las cosas. En la narración del 
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Gènesis, for ejemplo, acerca de la persona y del sacrificio de Melquise- 
dec se da el sentido literal; en la realidad històrica, expresada por la 
narración, ca decir, en la persona misma de Meiquisedec y en su sacri¬ 
ficio, en ciianio son figura o tipo de la persona y del sacrificio de Cristo, 
se da el .senliílo real. 

Este doble sentido, tanto el literal como el real, puede ser o propio 
o traslalicio. Propio es cl que en sí mismas poseen las palabras o las co- 
sas; traslaticio, cl que se les sobrepone, como venido de fuera. Este 
sentido traslaticio es a su vez doble: consecuente y acomodaticio. Conse- 
cuenle es el cpie lògicamente se deriva del propio por via de consecuencia 
necesaria; cicoriiodolicio, cl que nosotros libremente le atribuímos por 
razòn de la semejanza. Para que sea legitimo, cl sentido acomodaticio 
debe respetar el sentido propio en que se basa, sin falsearlo; y la seme- 
janza en que se funda no debe ser arbitraria ni excesivamente sutil. Su 
uso, ademàs, no ha dc ser exccsivo ni indiscreto. 

Problemas referenles al sentido literal .—El hccho de ser Dios, ínfinita- 
mente inteligente, cl autor principal de la Escritura, ha creado varios 
problemas relativos al sentido literal. Para su adecuada solución hay que 
tomar como punto de partida la instrumentalidad del hagiógrafo. 

El hagiógralo actúa como instrumento de Dios, no tornado como en 
bruto, si no precisamente como escritor, es decir, en el ejercicio normal 
de sus facultades en orden a la producción de la obra literaria. Dios, al 
inspirar al hagiógrafo, no obra por sí solo, ni infunde al hagiógrafo nue- 
vas cualidades, ni modifica su normal desenvolvimiento. Por consiguien- 
te,. Dios expresa su pensamiento mediantc el pensamiento y la palabra 
del escritor humano. La expresión humana del hagiógrafo es el medio 
de que Dios se vale para expresar su propio pensamiento. Lo que signi¬ 
fica la palabra humana es precisamente todo lo que Dios quiere expresar 
y decir a los hombres. 

De esta instrumentalidad del hagiógrafo se desprenden varias con- 
secucncias. Primera: la unicidad dcl sentido literal. Mucho se ha discu- 
tido si la Escritura, por razón de su autor primario, Dios, cuyo pensa¬ 
miento supera infinitamente el valor significativo de la palabra humana, 
tiene muchos sentidos literales, verdaderamente distintos y dispares. Mas 
desde el momento que Dios para expresar su pensamiento se vale de la 
palabra humana, como expresión normal del pensamiento del hagiógra¬ 
fo, no puede, dentro de esta normalidad libremente querida, expresar 
su pensamiento de otra manera de como la palabra humana expresa el 
pensamiento humano. Ahora bien, en el lenguajc humano no existe 
verdadera y pròpia multiplicidad de sentidos. Luego tampoco en la pala¬ 
bra divina de la Escritura. La única multiplicidad que admite es la que 
también se halla en el Icnguaje ordinario de los hombres: el doble sentido 
de los equívocos, de la ironia, las frases prenadas de sentido, las insi- 
nuaciones o sugerencias... 

Segunda consecuencia: es inadmisible la división que se ha propues- 
to de sentido històrica y sentido dogmàtica. Tan literal en su tendencia 
y capacidad expresiva es el sentido dogmàtico como el histórico. La 
única diferencia que entre ambos puede senalarse està toda y exclusiva- 
mente en el objeto significado, no en el modo de significar. Se llama 
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dogmàtico, simplemente porque el objeto sígnificado es una verdad re¬ 
velada por Dios, que es o puede ser objeto de una definición dogmàtica. 

Anàlogas a esta división de los sentidos biblicos son otras reciente- 
mente introducidas por algunos, las cuales Pío XII reprueba en la Encí¬ 
clica Humani generis. «Algunos—dice—malamente hablan de un sentido 
humano de los Libros Sagrados, debajo del cual se oculta su sentido 
divino, sólo el cual declaran infalible... Ademàs, el sentido literal de la 
Sagrada Escritura y su interpretación, por tantos y tan insignes exegetas 
elaborada bajo la vigilància de la Iglesia, deben ceder, scgún sus arbi- 
trarios dictàmenes, a una nueva exegesis, que denominan simbòlica y 
espiritual, y con la cual la Sagrada Biblia del Antiguo Testamento, que 
hoy en la Iglesia està encubierta, cual fuente cerrada, por fin se harà 
patente a todos. De este modo aseguran que se desvanecen todas las 
dificultades, en las cuales solos aquellos se atascan que se aferran al sen¬ 
tido literal de las Escrituras» (nn.22-23). 

Tercera consecuencia: asequibilidad científica del sentido literal de 
la Escritura. El lenguaje bíblico, lo mismo que el lenguaje puramente 
humano, es, supuestas las debidas condiciones, asequible a la inteligen- 
cia humana, aun cuando expresa misteriós. Ni siquiera el Magisterio 
eclesiàstico es necesario para hacer asequible el sentido de la Escritura. 
El exegeta católico depende, sin duda, en muchas cosas del Magisterio 
eclesiàstico, pero no en la inteligencia de los textos biblicos. La razón 
es que el carisma propio del Magisterio eclesiàstico no es una ilustra- 
ción que le permita ver lo que otros no ven, sino una asistencia divina 
que le previene de todo error. En virtud de esta asistencia, lo que da el 
Magisterio eclesiàstico a la interpretación de un texto bíblico no es cla- 
ridad o evidencia, sino certeza o seguridad. El exegeta, como hombre, 
cs falil^le en la inlcrtirctación dc un texto bíblico, como lo es en la inter¬ 
pretación de un verso de Sófocles o de Virgilio; el Magisterio eclesiàs¬ 
tico, en cambio, es infalible. Esta infalibilidad es lo que éste anade a la 
interpretación del exegeta, no la inteligencia del texto. De hecho, no 
suelen ser los obispos los que explican los textos a los exegetas, sino 
los exegetas a los obispos. 

Cuarta consecuencia: invariabilidad del sentido literal. Muchos y 
respetables autores sostienen que el lenguaje bíblico en su sentido lite¬ 
ral puede tener ahora para nosotros mayor alcance, mayor potencialidad 
de significación o, como suele decirse, un sentido màs amplio que el que 
tuvo en la mente del hagiógrafo. Tal vez algunas distinciones podràn 
enfocar y aclarar este delicado problema. 

Sirva de ejemplo el texto del Salmo (21,17): Traspasaron mis manos 
y mis pies. Al recordarlo nos representamos a Jesu-Cristo clavado en la 
cruz. Y, sin embargo, en el Salmo no se mencionan ni la cruz ni los 
clavos, ni explícita ni implícitamente. Existe, por tanto, para nosotros 
en el Salmo mayor amplitud significativa que la que tuvo en la mente de 
David. íEn qué consiste esta mayor amplitud en la significación y cómo 
se explica? Tal es el problema. 

Una primera distinción comenzarà a esclarecer éste; entre la expre- 
sión significativa y el objeto significado. El Salmo no habla de cruz y de 
clavos; pero nosotros, por asociación espontànea, a las imàgenes de manos 
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traspasadas y clc pies traspasados anadimos las de cruz y de clavos. Según 
esto, la mayor amplitud significativa resulta, no del anàlisis del texto, 
sino de la Hiiperposición de imàgenes: de las adquiridas por la lectura 
del Evangelio a las expresadas en el Salmo. Se amplia, por tanto, el campo 
o el alcance clel (il'jclo signilicado, mas no por esto la potencialidad sig¬ 
nificativa del Salmo mismo. En éste, por mas que se lo analice, jamàs se 
descuhririm las imàgenes de cruz o de clavos. 

Otra disliíu'ii'·n puede afectar a la misma significación formal del 
lenguaje l·IMiío, l'il liagiógrafo no siempre habla de la misma manera. 
Unas veces expresa sti propio pensamiento, otras reproduce palabras 
ajenas. l'in el primer caso, ijue es el ordinario, su palabra, creada y de¬ 
terminada por NU pensamiento, cuya expresión o exteriorización es, no 
tiene ni puede tener oira (iierza significativa que la que recibe del pen- 
samienlo. Y eoino la signifieaeión del pensamiento es esencialmente 
invariable, de alil t|iie invariable es también la significación de la palabra 
que lo expresa. I .o que una vez ha significado, esto es, ni màs ni menos, 
lo que sieni|>re signifiea. Y, asl eniendida, en semejante palabra no cabe 
acrecentamienio o inayoi amplitud de significación. Muy diferente es el 
caso en (lue el bagiónralo reproduce palabras ajenas. Estas, expresión del 
pensamiento ajeno, no (luyenespontàneamcntc del pensamiento del hagió- 
grafo, y no se eonmensuran neeesariamente eon él. La relaeión o propor- 
ción tle tales palabras eon el pensamiento del bagiógrafo, que las rccibe ya 
hechas, no puede ser la misma que la t|ue tienen con el pensamiento del 
que las creó. l’ara lepiodiieirlas aeertailamente no nccesita cl bagiógrafo 
una comprensiÓM o íni< •lig eiuia de estas palabras que sca exhaustiva. 
Por esto, euando nosotros anali/.amos las palabras dc San Juan «Dios era 
el Verbo» (i,i), poilemos estar seguros dc que, por màs que las estudie- 
mos, jamàs hallaremos en su significación formal mayor amplitud de 
la que tuvo en la mente del evangelista. En cambio, en las palabras 
de Caisto, re)irodueitlas por San Juan, «Yo y el Padre somos una cosa» 
(10,30), podria ser (|ue nosotros viïSsemos expresada la consustanciali- 
dad del 1 lijo cott el Pailre, ei\ la eual puilo ser que no pensase San Juan. 
En este caso no repugna que las palabras del bagiógrafo tuvieran para 
nosotros mayor amplitud significativa que la que tuvicron en su pen¬ 
samiento, aunque no m.iyor que la que tuvieron en la mente del Divino 
Maestro. 

Otra distineión, .iunt|ue màs vulgar, podrà poncr las cosas en su 
punto. Hay que distinguir entre los primeros lectores de los libros ins¬ 
pirades y nosotros aelu.ilmente. Puede darse el caso, y se da con mucha 
frecuencia, que nosotios, màs preparados, entendamos las expresiones 
bíblicas con mayor plenituil y amplitud que sus primeros lectores. En 
otras palabras; hay viue distinguir entre el sentido superficial y el sentido 
profundo, entre la inler|>retaeión de sobrehaz y la interpretación a 
fondo. Y entonces, eompar;indo nuestra inteligencia con la de aquellos 
vetustos lectores, no con la del bagiógrafo, podremos y deberemos tal 
vez admitir un sentido màs amplio, no ya solamente en el objeto mismo 
significado, sino también en la significación formal de las palabras, aun 
de las que espontàneamente fluyen del pensamiento mismo del escritor 
sagrado. 
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Problemas referentes al sentida real. —A diferencia del sentido lite¬ 
ral, en que el elemento significante son las palabras, signos verbales, 
en el sentido real el elemento significante son las casas o realidades his- 
tóricas, signos reales. Tres propiedades caracterizan estos signos reales: 
i) la sejnejanza con la cosa significada, que los hace intrínsecamente 
aptos para significar; 2) la positiva ordenación de Dios, que eleva las 
cosas a la categoria de signos y las destina a significar otras cosas; 3) la 
declaración de Dios, sin la cual es imposible conocer con certeza el valor 
significativo de las cosas. 

Es clàsica la división del sentido real o espiritual en tres clases: 
i) sentido típica; 2) sentido tropológico; 3) sentido anagógico. Dice San¬ 
to Tomàs: «La ley atitigua es figura de la nueva ley; la misma nueva 
ley... es figura de la glòria futura; en la nueva ley también las cosas 
que se verificaren en la Cabeza (Cristo) son senales de las que nosotros 
debemos practicar. Según, pues, que las cosas de la antigua ley signi- 
fican las de la nueva ley, existe el sentido alegórico (= típico); según 
que las cosas verificadas en Cristo, o en las que a Cristo significan, 
son senales de las que nosotros debemos practicar, se da el sentido 
moral (= tropológico); en cuanto significan las de la eterna glòria, se 
da el sentido anagógico» (i q.2 a.io c). 

De estos tres sentidos reales, el màs importante es el típico. 

El problema fundamental acerca del-sentido típico es su existència 
en el Antiguo Testamento. La respuesta la da Pío XII en su Encíclica 
Divina afflante Spiritu. Después de recomendar el estudio del sentido 
literal, prosigue; «Y no es que se excluya de la Sagrada Escritura todo 
Nentidi) espirilual. l’oiciue las cosas dichas o hechas en el A. T. de tal 
niancra fueron sapientísimamente ordenadas y dispuestas por Dios, que 
las pasadas significaron anticipadamente las que en el nuevo pacto de 
gracia habían de verificarse. Por lo cual, el intérprete, así como debe 
hallar y exponer el sentido literal de las palabras, que el hagiógrafo en- 
tendiera y expresara, así también el espiritual, mientras conste legíti- 
mamente que fue dado por Dios. Ya que solamente Dios pudo conocer 
y revelarnos este sentido espiritual. Ahora bien, este sentido en los 
santos Evangelios nos lo indica y ensena el mismo divino Salvador; lo 
profesan también los Apóstoles, de palabra y por escrito, imitando el 
ejemplo del Maestro; lo demuestra la doctrina tradicional perpetua de 
la Iglesia; lo declara, por último, el uso antiquísimo de la litúrgia... Así, 
pues, este sentido espiritual, intentado y ordenado por el mismo Dios, 
descúbranlo y propónganlo los exegetas católicos con aquella diligència 
que la dignidad de la palabra divina reclama» (n.i8). 

La extensión del sentido típico en el Antiguo Testamento es en 
cierta manera universal (cf. i Cor 10,11; Hebr 10,1), por cuanto la to- 
talidad de la antigua economia es figura de la nueva; pero seria un exceso 
reprobable el buscar significación típica en cualquier pormenor del A. T. 
La significación típica hay que buscaria preferentemente en las perso- 
nas o cosas màs destacadas del A. T. con relación a las personas o cosas 
màs relevantes de la Nueva Alianza, cuales fueron principalmente Je- 
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su-Cristo, su divina Madre, la Iglesia, los sacramentos... De la Euca¬ 
ristia, por ejemplo, canta la Iglesia: 

En figunis previameiite se designa, 
cuando Isaac es inmolado, 
es destinado cl cordero para la Pascua, 
se da el manà a los patriarcas. 

Para completar la noción del sentido tlpico conviene recordar la 
Ilamada teoria (= contemplación, intuición) antioquena, que puede de- 
finirse: «Es la intuición o contemplación de realidades màs excelsas en 
figuras o realidades comúnmente de orden inferior»; o bien: «Es la 
intuición de los misteriós humanos (= del bj. T.) en los hechos pasa- 
dos màs humildes» (= del A. T.). Según esto, la teoria antioquena sólo 
anade a la noción de tipo un elemento esencial; la simultanea visión del 
signo y de lo significado, de la figura y de lo figurado, y la expresión 
de la significación real o espiritual en las mismas expresiones del sentido 
literal. Suele admitirse la teoria antioquena en aquellos pasajcs bíbli- 
cos que, refiriéndose a un hecho histórico del A. T., lo describen con tal 
magnificència, que rebasa con mucho la realidad històrica, y son una 
sugerencia de la significación tipica de aquel hecho. Tal, por ejemplo, 
el salmo 71, en que se describe la glòria del reinado de Salomón con 
rasgos que sólo se han de verificar en el reino mesiànico. Naturalmente, 
la teoria presupone que el hagiógrafo conoce o vislumbra el sentido tipico 
de las cosas, lo cual no puede afirmarse con entera certeza, siempre a 
lo menos. 

2. Principios o normas para la interpretación bíblica. —La 
Escritura es a la vez obra del hombre y obra de Dios. Como obra del 
hombre, su interpretación se rige por las normas generalmente emplea- 
das en la interpretación de los escritores antiguos; como obra de Dios, 
debe regirse por normas especiales. De ahí las dos series de reglas: las 
de interpretación histórico-gramatical y las de interpretación cristiana. 

Reglas de interpretación histórico-gramatical. —La regla fundamental 
es que las palabras o expresiones deben entenderse en su sentido obvio 
y natural. Nótese, emperò, que sentido obvio y natural no es lo mismo 
que superficial o aparente; no es el sentido que a las veces ofrece el son- 
sonete de las palabras, sino el que da de suyo la frase atentamente con¬ 
siderada y diligentemente examinada. Este sentido es obvio, por cuanto 
no es un sentido oculto, que haya de sacarse por procedimientos arbi- 
trarios y cabalisticos; y es natural, poj- cuanto no es un sentido forzado, 
que violente la significación normal de las palabras o tenga que sacarse 
con procedimientos violentos. 

Para aquilatar este sentido obvio y natural es necesario atender al 
contexto, próximo y remoto, gramatical y lógico, de la frase, y es conve- 
niente cotejarla con los pasajes paralelos, así verbales como reales. Estas 
dos reglas las recuerda Pío XII en su reciente Encíclica (n.15). Sirve 
también para mejor conocer el pensamiento del autor tener presente el 
argumento que se trata, la ocasión de escribir, la finoMdad que se pretende. 
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la personalidad del escritor, la època en que escríbe, el ambiente histórico 
y psicológico... 

Reglas de interpretación cristiana. —Todo libro debc leersc con el 
mismo espíritu con que se ha escrito. De una manera se lee un poema, 
de otra una historia, de otra un libro científico, de otra muy diferente 
un escrito inspirado por Dios. Para adaptar la lectura de la Biblia al 
espíritu de la Biblia es menester considerar su autor, su contenido, su 
finalidad. 

EI autor primario de la Biblia es Dios: hay que leeria, por tanto, 
como palabra de Dios, como «oràculos de Dios» (Rom 3,2). En la Biblia 
habla la sabiduría de Dios: hay que leeria con docilidad de corazón, 
con ardientes ansias de aprender. Habla la majestad de Dios: hay que 
leeria con sumiso acatamiento y reverencia. Habla la santidad de Dios: 
hay que leeria con rectitud y limpieza de corazón. Habla el amor del 
Padre celestial: hay que leeria con piedad y carino filial. Si no se lee con 
este espíritu, no podrà leerse fructuosamente ni siquiera entenderse ade- 
cuadamente. 

Considerado su contenido, la Biblia es, en frase de San Pablo, «la 
palabra de la verdad* (Ef 1,13). Y, si es la palabra de la verdad, verdad 
es cuanto en la Biblia se contiene. Por esto debe leerse con fe, con la 
firme persuasión de que nada hay en ella que sea falso. Por consiguiente, 
toda interpretación que suponga en la Biblia alguna falsedad, debe en 
principio descartarse como inadecuada. Ademàs, muchas de las ver- 
dades reveladas por Dios en la Biblia son altísimos misteriós, incom¬ 
prensibles a la flaca razón humana. Estos misteriós, ademàs de fe, exi- 
gen humildad cn el que Icc la Biblia. Es ley de Dios encubrir estos 
misteriós a U)s subius y prudentes scgún el mundo y descubrirlos a los 
pequenuelos (Mt 11,25; Lc 10,21). La luz del Espíritu Santo, necesaria 
para la inteligencia de lo que Dios ha revelado sobre estos misteriós, 
sólo se da a la fe humilde y a la oración. 

Considerada su finalidad, es la Biblia, según el mismo Apòstol, «el 
mensaje de la salud» (Ef 1,13). El mismo San Pablo escribe a los Ro- 
manos (15,4): «Cuantas cosas fueron alites escritas, para nuestra ense- 
nanza se escribieron, a fin de que por la constància y por la consolación 
de las Escrituras mantengamos la esperanza». Y escribiendo a Timoteo, 
inade: «Desde nino conoces las Sagradas Letras, las cuales pueden ha- 
aerte sabio en orden a la salud por medio de la fe en Cristo Jesús. Toda 
la Escritura, divinamente inspirada, es también provechosa para la en- 
senanza, para la reprensión, para la corrección, para la educación en 
la justicia, a fin de que sea capaz el hombre de Dios, capacitado para 
toda obra buena» (2 Tim 3.15-17). Por esto la Escritura debe leerse 
no con mera curiosidad científica, sino con el deseo de levantar el cora¬ 
zón al amor y a la esperanza de los bienes celestes. De ahí el consejo de 
Pío XII a los exegetas: «Traten también con singular empeno de no ex- 
poner únicamente... las cosas que atanen a la historia, arqueologia, filo¬ 
logia y otras disciplínas por el estilo, sino que, sin dejar de aportar opor- 
tunamente aquéllas, en cuanto puedan contribuir a la exegesis, mues- 
trcn principaímente cuàl cs la doctrina teològica de cada uno de los 
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libros o textos respecto de la fe y costumbres, de sucrtc que esta expo- 
sición de loj mismos no solamente ayude a los doctores teólogos para 
proponcr y confirmar los dogmas de la fe, sino que sea también útil a 
los sacerdotcs para cxf>licar ante el pueblo la doctrina cristiana, y, final- 
mente, para llevar una vida santa y digna de un hombre cristiano» (n.15). 

Por fin—y ésta es la suprema regla hermenéutica—, para entender 
las divinas Kscriluras hay que leerlas puesta siempre la mira en Jesu- 
Oisto. llcnediclo XV hace suyas estas magníficas palabras de San Jeró- 
nimo: «Yo, cuando leo el Evangelio y veo allí testimonies de la ley, 
testimonios de los profetas, sólo a Cristo considero. Así vi a Moisès, 
así vi a los profetas, de suerte que entendiera que hablaban de Cristo... 
No censuro la ley y los profetas; antes bien los alabo, porque predican 
a Cristo. Mas así leo la ley y los profetas, que no me quede en la ley y 
los profetas, antes por la ley y los profetas llegue a Cristo» (Anecd. 
Mareds. 3,2,353; Enc. Spiritus Paraclitus). Es que toda la ley y todos 
los profetas estàn orientados hacia Cristo, y todo el N. T. està concen- 
trado y recapitulado en Cristo. Por donde con razón afirmaba el mismo 
San Jerónimo y lo repite Benedicto XV; «La ignorància de las Escritu- 
ras es ignorància de Cristo» (ib. 3,2,59). Sentencia que puede invertirse: 
«La ignorància de Cristo es ignorància de las Escrituras». Cristo es la 
clave de toda la Biblia. 
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La Bíblia hebrea: denominación y agrupación de süs libros. — De la bri- 
llante literatura producida por el pueblo hebreo en la època de su independencia 
nacional, sólo una parte ha llegado a nosotros: la que, considerada como sagrada, 
se recogió y conservà en la culección llamada Biblia, Tà pigXia, es decir, los libros, 
aunque desde la Edad Media esta denominación de la enciclopèdia sacra se haya 
tornado como un singular —el pueblo del Libro se ha calijicado al hebreo —, cual 
si se quisiera dar fe de la divina unidad de todos los libros que integran aquella. Por 
otra parte, aquella denominación ddbase, como escribe Torczyner a los libros escri- 
tos en papiro, y Byblos era el mds famoso punto de exportación de éste. 

Compónenla los libros protocanónicos del llamado, en frase de San Pablo, Anti- 
guo Testamento. Denomtnaselos también Escritura o &gradas Letras; y en he¬ 
breo Kitbé-Qodes (escritos santos), Miqrà (lectura), Tenak (sigla de Torà-Ne- 
bi'im-Ketubim), ’Esrim ve-arba'à (los veinticuatro)... 

I Torà 0 Ley, con los cinco libros de Moisès (Homesim o Pentateuco); 

1. Beresit o primero de Moisès, 

2. Semot o segundo de Moisès, 
j. Va-yiqrà o tercero de Moisès, 

4. Ba-iuidbar o cuarto de Moisès, 

5. Debarim o quinto de Moisès. 

2. * Nebi’im o Profetas, que comprende: 

a) los Nebi'im risonim: cuatro escritos profèticos [históricos] on- 
tiguos: 

6. Yehosua' o Josuè, 

7. Sofetim 0 Jueces, 

8. Semuel o l y II de Samuel, 

9. Melakhim o I y II de Reyes; y 

b) los Nebi’im aharonim o escritos profèticos mds recientes: 

10. Yesa'yà o Isaías, 

j I . Yirmeyahu o Jeremias, 

12. Yehezquiel o Ezequiel, 

13. Teré 'Asar o los Doce, es decir, los doce profetas menores o mds breves: 

Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonds, Miqueas, Nahum, Habacuc, So- 
fonías, Ageo, Zacarlas y Malaquias. 

3. ® Ketubim o escritos restantes, a saber: 

a) los tres libros poéticos: 

14. Tehil'lim o Salmos, 
iS- Mislé 0 Prot^bios, 

16. lob 0 Job; 
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b) los CINCO KOLLOS; 

17. Sir ha-sirim o Cantar de los Cantares, 

iH. Rut, 

ly. likhà o Lamentaciones, 

JO. Qohélet 0 Eclesiastès, 

21. Ester; 

c) tres escritos histàricos: 

32 . Daniel, 

23. ’Ezra-Nehmeyà 0 Esdras y Nehemías, 

24. Dibré ha-yamim o Crónicas. 

PuEBLO, TERRITORIO Y LENGUA DE LA LITERATURA HEBREA.— El PÜEBLO HE- 

'breo era (por Eber, hijo de Sem) de raza semítica, de vida nòmada (‘transeún- 
tes’) y pastoril, inmigrante en tierra de Canadn o Palestina desde allende (‘éber) 
el forddn o el Eufrates. La última oleada de estos movimientos o invasiones—que 
algunos identifican con las de los habiru o habiri (i'aliados’?)—estd representada 
por los israelitas, que penetraron en Palestina hacia el ano 1400 a. de C. Estable- 
cidos allí, viven consagrades fundamentalmente al pastoreo y a la agricultura y en 
frecuentes luchas con los pueblos limítrofes, codiciosos de aquella tierra feraz y de 
tan privilegiada situación en el mundo antiguo. Por otra parte, ese pueblo estd se- 
llado con una misión especialísima de Dios, que lo escoge como predilecta suyo para 
hacerle depositario de la revelación divina y propagar por su medio el conocimiento 
del verdadero Dios en el mundo. 

En cuanto al suelo en que esta literatura fiorece, trdtase de una estrecha franja 
de tierra costera que en el Àsia anterior corre paralela entre el desierto siroardbigo 
y el mar Mediterrdneo, como límite oriental y occidental, respectivamente, y desde 
las vertientes meridionales del Libano y Antilíbano, que la separan de Fenícia y Siria 
por el norte, hasta el desierto de la Arabia Pétrea, que la cierra por el sur. Dicha 
banda terrestre es de 228 kilómetros de longitud, con una anchura que oscila entre 
40 kilómetros aproximados al norte y unos ço que cuenta al sur. Su extensión—poco 
mayor que la resultante de unir nuestras provincias de València, Castellón y Tarra¬ 
gona (35.124 kilómetros cuadrados, frente a los 23.Ç06 de éstasj—se halla cortada 
verticalmente por el río Jorddn en dos partes: la occidental 0 Cisjordania (15.643 U- 
lómetros cuadrados) y la oriental o Transjordania (9.481 kilómetros cuadrados). 
El río engarza m su cauce, entre el nacimiento, en las faldas del Hermón, y su des¬ 
embocadura, en el mar Muerto, los lagos de Merom y Genesaret. El terreno es fecundo 
y hermoso, y, amque chico, su situación privilegiada, como puente o corredor entre 
Asia y Àfrica 3 verdadera encrucijada de tres continentes y de las mds viejas civili- 
zaciones, diole ya en la antigüedad trascendental importància. 

La LENGUA de este territorio parece descender de la hablada por sus pobladores 
semitas mds viejos. Muy pròxima en edad y características al lenguaje semitico mds 
antiguo en Babilonia (el acadio), el idioma de Canadn quedó casi intacto de ée- 
mentos no semíticos; pero, en cambio, fue muy influido por capas semiticas mds le- 
cientes, residtardo una verdadera lengua de mezclas. El hebreo es sonoro, conciso, 
admirablemente apto para la expresión del sentimiento y la ternura, juegos de im- 
ginación y desaipción de la naturaleza. 

DuRACIÓN ï DESARROLLO del hebreo Y su LITERATURA ANTIGUA.— El docU- 
mento mds antiguo de la lengua de Canadn son las Glosas cananeas, que dan tm 
idea aproximadí del hebreo de la època de los Jueces. Despuès èste gozó, como idiom 
hablado, de um vida de mil anos aproximadamente. Para el tiempo de los Macatxos 
(siglo II a. de C.) ya se había extinguido como' idioma popular, reemplazado gtn- 
dualmente desdi la època del cautiverio por el arameo. Sin embargo, tros una etapa 
bilingüe, en qu se producen obras como Esdras y Daniel, todavia perduró cano 
lengua sagradaie la religión, la literatura y la ciència jurídica, etc. En ella se redsc- 
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taría hacia el ano 200 de C, la Misnà, y en la literatufa medieval post-talmúdica, 
principalmenie erudita, el hebreo desempeHa papel similar al del latín en la pluma o 
los labios de la gente culta por el mismo tiempo. En nuestros días, el sionismo lo ha 
resucitado con éxito. 

La historia antigua de este idioma es difícil de trazar, por el corto número de do- 
cumentos conservados, lo incierto de la cronologia de muchos de estos, el caràcter 
exclusivamente consonàntica de su escritura, etc. Preséntase el hebreo biblico en estado 
de uniformidad bastante constante, lo cual hace que apenas se hayan podido distin- 
guir en esa literatura, cuya vida corre entre 1200 y el 70 a. de C. aproximadamente, 
sino dos períodos. En el anterior a la cautividad (^586-539^, los textos ofrecen gran 
pureza de idioma, con unas características generales de harmonia, vivacidad, conci- 
sión, regularidad del paralelismo poético, ausencia de plagios de idiomas extranjeros, 
etcètera. Asi, v.gr., en los escritos de Amós, Oseas, Isaias, o en los libros de Samuel. 
En el posterior al cautiverio distínguense dos rasgos sobre todo: el influjo creciente 
del arameo, que aparece, v.gr., en libros como Ezequiel; y la prolijidad, patente ya 
en Jeremíasy cada vez màs acentuada. 

Es de senalar el continuo y reciente enriquecimiento de esta literatura por virtud 
de nuevos descubrimientos, como los de la Cuenizà del Cairo, de las cuevas de 
Qumrdm, etc., etc. 

Características de la literatura hebreo-bíblica. —En cuanto al fondo, su 
nota màs destacada es el significada religiosa de todos sus escritos, base y fundamento 
no sólo de la religión judía, sino en parte también del cristianisme y del islam. La 
Biblia es el libro sagrado del pueblo judio, como lo es de los cristianos. En ella se en- 
cierra la revelación de Dios a su pueblo Israel y, por su medio, a toda la humanidad, 
sobre los secretos e inefables misteriós de la vida divina, de su providencia amorosa 
sobre el hombre, particularmente en cuanto a la redención de Israel y del mundo entero 
por el Mesías, el Ungido y Unigénito del Padre. 

Por lo que hace a la forma, la prosa hebraica manifiesta notable perfección, in- 
claso en los libros màs antiguos de la Biblia, que sin duda no fueron los primeros que 
i ti (itiiii·l idioma .se compusieron. La perficción artística del estilo es admirable, siendo 
miiravittoso el ritmo ite que toda la prosa bíblica aparece dotada y la maestría con 
que las frases se concatenan, a pesar de la siinplicidad de los medios de conjunciàn. 
La narración fluye serena y límpidamente en cualquiera de los escritos, y es notable, 
por otra parte, cómo el escritor hebreo sabe unir con valentia suprema la concisión 
sentenciosa con la màxima transparència y claridad. Sorprende, en verdad, cuàntas 
veces el autor ha sabido expresar magistralmente los conceptos màs sublimes y elevados 
con la màs exquisita sencillez y llaneza y el màs escaso material. En el estilo poético, 
esas mismas brillantes cualidades aparecen unidas a una riqueza prodigiosa de imà- 
genes de increíble colorido y diafanidad, esculpidas con certero buril y de efectos ma- 
ravillosos. 

Desde un punto de vista puramente literario, todos los libros de esta hermosa 
literatura podrian agruparse en: i.“, Libros poéticos (Salmos, Cantar, Job); 
2.", Oratorios (todos los pnoféticos); 3,“, Históricos, y 4.°, Gnómicos (Pro- 
verbios, Eclesiàstico, Eclesiastès y Sabidur(a). 
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Entre los puehlos de la antigüedad es Israel el primero y único (con Grècia 
luegoj que cultiva la historiografia propiamente dicha y en quien alcanza la historia 
notabilisimo desarrollo. Mientras babilonios, asirios y egipcios no nos han ofrecido 
hasta aqui creaciones que, en verdad, merezcan el nombre de historia, casi la mitad 
de la Biblia estd constituïda por libros de este caràcter. Es màs, tan destacado puesto 
tiene la historia en la Biblia, que se ha llegado al extremo de formular la hipòtesis 
de que, desde los comienzos de aquélla a la literatura apòcrifa y hasta los Evangelios, 
no habría habido en la literatura israelita sino escritos narrativos de vidas de reyes, 
profetas y otros hombres cèlebres. Tal ha sostenido Torczyner. Y su teoria se ha in¬ 
tentada ya aplicar a escritos proféticos, etc., con resultados bizarros. 

Desde luego, es de notar que una de las caracterlsticas màs profundas de la his¬ 
toriografia hebraica es, precisamente, la concepciòn religioso-moral, según la cual los 
sucesos humanos guardan intima trabazòn con un ordenamiento divino superior y 
estàn gobernados por una fuerza moral; de suerte que al historiador sacro guíalo 
siempre un fin doctrinal, hasado en la Ley y los profetas. Mas la teologia de la his¬ 
toria bíblica, lo mismo que la genuina filosofia de la historia humana trata de motivar 
los hechos, pero sin diformarlos. Nota Pio XII en su encíclica Divino afflante Spiritu 
que «el pueblo israelltico .se aventajò singularmente entre las demàs antiguas naciones 
orientales en escribir bien la historia, tanto por la antigüedad como por la fiel rela- 
ciòn de los hechos, lo cual en verdad se concluye también por el carisma de la divina 
inspiraciòn y por el peculiar fin de la historia bíblica, que pertenece a la religiòn» 
(n.2o). 

Junto a este sello providencialista de la historiografia hebrea caracteriza sus pro- 
ducciones la forma artística de la narración. La lengua es àgil, clara, sin hipèrboles 
y sin pathos, ha escrilo bien Bernfetd; «el pathos està en la narración y no en la 
forma». Aquí, como en toila la prosa hebraica clàsica, y frente a la poesia, utilízanse 
las imàgenes con gran parsimònia, lo cual hace que cuando aparecen adquieran mayor 
eficacia. 

En cuanto al mètodo hislòrico de la Biblia, aunque no concuerde con el usado por 
los eximios historiadores grecolatinos y modernos, es el peculiar del genero històrica 
verdaàero, y «lo que en los Sagrados Libros proviene de las narraciones populares, 
de ninguna manera dehe equipararse a las mitologías u otros producciones parecidas, 
las cuales màs proceden de una imaginación desenfrenada que de aquel amor a la 
sencillez y la verdad, que tanto brilla en los Sagrados Libros aun del À. T., de suerte 
que nuestros hagiògrafos deben ser tenidos en esto como manifiestamente superiores 
a los antiguos escritores profanos» (Pio XII, Humani generis, ntlmeros citados). 

La TorA o Ley. —Es como el pòrtico y, a la vez, al menos religiosamente, la 
medula de toda la Biblia. En esencia està constituida por una colección de preceptos 
religiosos y disposiciones legales engarzada en una narración històrica que expone los 
acontecimientos esenciales de la prehistòria y protohistoria del mundo, y màs particu- 
larmente de Israel, desde la creaciòn hasta la muerte de Moisès. 

CoNTENiDO Y BELLEZA DE SOS LIBROS. —Compónese de cinco volúmenes, a cuyo 
conjunta dieron el nombre de Pentateuco los judíos alejandrinos. 
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Abrese el primer Ubro o Gènesis con sobrias y bellísimas pdginas, que rtos inician 
en los grandes misteriós de los tiempos prehisióricos, cuyo recuerdo, desfigurado en las 
cosmogonías de otros pueblos, se habí'a conservado fielmente en la tradicién del pue- 
blo hebreo, que el autor sagrado recogió y expuso en lenguaje humano, asequible a la 
inteligencia popular. Un punto resalta singularmente: que Dios es el autor de cuanto 
existe. Y esta verdad va envuelta en una maravillosa paràbola: la paràbola de la 
semana divina, con las ocho portentosos ohras del divino alfarero (Elohim) y él des¬ 
canso sabàtico: «En un principio creà Dios el cielo y la tierra...» Palabras sencillas 
que nos sacuden con el escalofrio dé lo sublime y que inician una serie de relatos, siem- 
pre leídos con renovada interès, como la descripción del paraiso y del pecado original, 
la historia de Caín _v Abel, la narración del diluvio universal, la erección de la torre 
de Babel. La enumeración de las genealogías o generaciones sucesivas hasta Abrahàn 
sirve de nexo con la historia de los patriarcas del pueblo elegido, que da comienzp a la 
historia de Israel propiamente dicka, la cual remata en esle Ubro con el establecimiento 
de Jacob en Egiptoy su muerte y la de su hijo José. 

En el Ubro del Exodo narra la historia de Israel en Egipto y su liheración, su 
estancia en el desierto y los acontecimientos prodigiosos del Sinaí, en cuya trama his¬ 
tòrica se intercala el Código de la alianza y la Ley sacerdotal. El Código de la 
alianza. precedida de la primera teofanía y de la promulgación del Decàlogo, contiene 
las disposiciones legales freligiosos, morales y sociales) dadas por Moisès como base 
del pacto allí sellado entre Dios y su pueblo (Ex 20,33-23,19). Es para algunos la 
parte màs antigua de la Torà. La Ley sacerdotal inicia la serie de prescripciones 
legales referentcs a la organización del cuito divino, tabemàculo y sacerdocio (Ex 25- 
31; 36-40). Dadas por Dios a Moisès durante su permanència de cuarenta dios en 
el Sinaí, se ejectitOTon puntualmente, después de haber aplacado a Dios, justamente 
irritada por la primera idolatria de Israel. 

El Levítico o tercer Ubro, de notorio valor religioso, e.stà integrado por cuatro 
secciones principales: la ley de los sacrificios (1-7), la consagración de los sacerdo- 
tes (8-10), la ley de la limpieza legal y de la expiación (11-16) y la ley de la santi- 
thiil (17-26), coniimiaciàn de la iniciada en el Exodo, serie de preceptos para que el 
pueblo esrogido gmiidase la sanlidad interior y exteriormente. a ejemplo de la santidad 
de Dios. Las ordenanzas sociales de esta Icy lèase especialmente el capitulo 25 —se 
han considerada como una de las màs grandiosas concepciones de la vida social de 
todos los tiempos. Ciérrase el Ubro con un apéndice sobre el cumplimiento de los 
votos (27). 

El libró cuarto o de los Números, menos uniforme, comprende un periodo de trein- 
ta y siete anos. En èl se refiere el empadronamiento del pueblo de Israel, la promul¬ 
gación de nuevas disposiciones legales, la lenta peregrinación a través del desierto y 
sus diversos episodios: la reheldía de Israel, los vaticinios de Balaam, la conquista del 
oeste del Jordàn, etc. Su importància para la religión israelita es decisiva. 

Corona y remate del Pentateuco es el Deuteronomio : recapitulación històrica 
de lo sucedido desde la salida de Egipto hasta la llegada de Israel y Moisès a la llanada 
de Moab y recopilación o reiteración de las leyes hasta entonces promulgadas. De ahí 
el nombre griego del Ubro, cuya unidad de tono, espíritu y estilo ha puesto de mani- 
fiesto recientemente Clamer. El estilo se impregna aquí de sentimientos, que hacen de 
la obra un monumento de singidar hermosura. En ella, banada en tibio sol de otono, 
como ha dicho Klausner, el anciano y venerable caudillo israelita recuerda al pueblo 
en sucesivos discursos los beneficiós de Dios y lo exhorta a la observancia de la ley. 
Es como la despedida de un buen padre en el umbral de la muerte, cuajada de profé- 
ticas intuiciones; 

Prestad el o(do, cielos, | que pretendo hablar ahora, 
y escuche la tierra entera | las palabras de mi boca... 

Los cinco libros forman un conjunto magnifico de concepción y ejecución, lo mismo 
en aquellas pdginas soberbias que inician el Gènesis que en estos otras—apéndice de\ 
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Deuleronomio- que amíieiien cl sublime cdntico de Moisès y su bendición a las doce 
tribus. 

Entre /(i.v que csriíd/liiii el Pentateuco pocas hay tan perfectas de fondo y 

forma conio e! cilailo ednlico (IH 32), que iiene por bellos coinpaneros en los libros 
precedentes l<i l((iiiimlii Uvi^liíiAii de Jacob fGén 49), mixta de profecia, bendición 
y cuadro esplèndida de las condiciones morales y politicas del país de Canadn por 
aquellos días; v el canto ínapnljico sobre el paso del mar Rojo (Ex 13J, hermoso ejem- 
plo de la antiiiua èpica hebrea, que ha inspirada a tantos poetas posteriores, como 
nueslro Fernando de I lerrera. l·'ragmentos de cantos épicos también nos ofrece el libro 
de los Nitmeros: el canto di·l po/o (21,17-18), que celebra este feliz hallazgo en pleno 
desierlo, y el cdntico que conniemora la conquista de la capital del reino arnorita, 
Hesbón ^21,27-29^. 

No menos dignos de recucrdo son, en la prosa hebraica, por su destacada belleza, 
en el Gènesis pasajes coino los referentes al magndnimo patriarca Abrahdn y sus 
peregrinaciones a Iravès del país cananeo (12-15): ei Jacob y Esaú (25,19-33,17), 
para algunos la mds bella narración popular del Oriente; a Josè y sus hermanos 
(37 y 39-45), en que se inseria la historia de lafamilia de Judd, llena de atractivo y 
hondo interès psicològica y rica de acción. En Números, narraciones como la de la 
sedición de Coré (16), tenida como una de las mejores creaciones de la literatura 
hebraica narrativa; 0 la historia de Balaam (22,2-24,25). 

Autenticidad del Pentateuco. —En cuanto al autor del Pentateuco, frente 
a la tradición judia y cristiana, que hasta el siglo XVIII atribuyó su total composi- 
ción a Moisès, durante los úUimos sesenta anos ha prevalecido entre los críticos inde- 
pendientes la teoria documentaria, cuyos corifeos mds destacados han sido los alema- 
nes Graf y Wellhausen, de quienes también recibió el nombre. 

Partiendo del variado empleo de los nombres divinos de Yahveh y Elohim en di- 
ferentes pasajes, y comprobando diferencias de e.stilo y lèxico en los mismos, amén de 
manifiestas suturas, incoherencias y hasta duplicados, concluyen que el Pentateuco, 
lejos de ser obra de Moisès, es el resullado de fundir cuatro fuentes o documentos 
principales, posteriores al legislador, cada uno con caracteres peculiares de estilo y 
doctrina. Tales documentos son: el Jahvista (J), compuesto en el reino de Judd hacia 
el ano 850; el Elohista (E), publicado en el reino del norte antes del 450 y unido al 
anterior un siglo despuès por su redactor que llaman Jehowista (JE); el Deuterono- 
mio (D), debido en su redacción definitiva a un mal llamado piadoso engaíio de los 
sacerdotes de Jerusalèn, que en 621 habrian amanado el hallazgo del códice de la Torà 
de Moisès para aprovechar a favor de la causa yahvista las buenas disposiciones del 
rey Josías; y, finalmente, el Priesterkodex (P), códice sacerdotal, producto del mo- 
vimiento legalista de la època del destierro babilònica, entre 540 y 450, cuyo principal 
promotor habria sido el profeta Ezequiel. Hacia el aho 445, con ocasión de la reforma 
emprendida por Esdras y. Nehemías, se incorporaria tal documento a los restantes, 
quedando así integrada el Pentateuco por esos cuatro escritos fundamentales, JEDP, 
mds las anadiduras, suturas y retoques introducidos por los diversos redactores que 
intervinieron en la compilación del Corpus hutórico-juridico, puesto bajo el nombre 
prestigiosa de Moisès. 

Como otros muchos críticos católicos (Bea, Heinisch, Vaccari, Lagrange, Cla- 
mer), el P. J. Prado sometió a examen recientemente la teoria wellhauseniana, triun- 
fante primero, luego retocada y moificada por sus seguidores y hoy en franco desmo- 
ronamiento por los ataques que de los cuatro frentes principales de la investigación 
bíblica le han venido: el religioso, d arqueològica, el lingüístico y el literario; y con- 
cluye poderse afirmar que hoy los argumentos intrínsecos y extrínsecos (testimonios de 
ambos Testamentos, asentimiento unànime de la tradición...) que militan en pro de la 
autenticidad substancial mosaica dd Pentateuco siguen en pie, y cabe continuar afir- 
mando que èste es obra substancial de Moisès, ya directamente, ya mediante la cola- 
boración de algunos redactores, que realizasen lo planeado por c'l y fuese luego conjir- 
mado por su autoridad. Esto no impde que Moisès pudiera muy bien utilizar docume 
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tos escritos o tradiciones fasl defiende el P. De Vaux), que él imertó en su obra, 
haciéndolos suyos. Y cabe asimismo que la ley mosaica, legislación viva y no muerta, una 
vez variadas las circunstancias en que se dio, recibiera algunas explicaciones y adap- 
taciones necesarias, las cuales luego se introdujeron en el texto sagrado, junto con 
correcciones de expresiones anticuadas o lecciones incorrectas, debidas a descuidos de 
amanuenses; como también se agregó el capitulo último del Deuteronomio, y quizd 
alguno de los precedentes, posterior a la muerte del gran caudillo de Israel, como con- 
ceden Bea y Clamer. 

Parécenos interesante anadir, en punto a la crítica del Pentateuco, que ta tesis 
de quienes sostenían que la legislación contenida en aquél es demasiado elaborada para 
atribuirse a Moisès o su època, ha venido a sufrir nuevo golpe—después del recibido 
con el estudio de las leyes de Hammurabi—merced a la interesante colección de docu- 
mentos hurritas procedentes de las excavaciones de Kirkuk y Nuci, al este del Tigris, 
dirigidas por Speiser y puhlicadas de 1925 a 1935. Sus datos, que son aproximada- 
mente de la mitad del segundo milenio antes de Jesu-Cristo, comprenden una serie de 
leyes, algunas de las cuales tienen marcada semejanza 0 aun identidad absoluta con 
disposiciones que aparecen en la legislación del Pentateuco. 

Tales hallazgos, ha escrito poco ha sir Frederic G. Kenyon, veterana papirólogo 
inglés, «demuestran: primera, que la escritura estaba bien divulgada y usada libre- 
mente en Siria y países adyacenles en tiempos de Moisès, y segundo, que códices deta- 
llados de leyes eran comunes entre las naciones de esta región por esta fecha, y aun 
antes de ella», no pudiendo rechazarse la legislación recogida en el Pentateuco como 
proveniente de Moisès y su època, a base de que tales leyes no pudieron existir en fecha 
tan temprana 0 que no pudieron recogerse por esci-ito. Aunque luego «bien pudieron 
agregarse detalles del ritual de los templos..., estd bien claro que la narración de esns 
libros... bien puede fundamentarse sobre documentos escritos en los tiempos contem- 
pordneos». 

Finalmente, no queremos dejar de recoger recientes descubrimientos papirológi- 
iDs de excepcional impxyrtancia para la historia del texto del Pentateuco. Entre los 
otu e iiiiinusí ritos luilhulus haee aúit poeos ailos en los alrededores de Aftih (Afro- 
tlilópolis), en la imirgcn oriental del Islilo, frcnle al Fayum, dos de ellos (uno del 
s. III y otro del IV) contienen, sumados, casi las dos terceras partes del Gènesis, 
y otro interesantísimo wlumen contiene extractos de Números y Deuteronomio «ma- 
ravillosamente escritos por una mano que debió pertenecer a la primera mitad del 
siglo II». Aparte de breves fragmentos a que inmediatamente nos referiremos, es el 
manuscrito bíblico mds antiguo que existe, y todos estos manuscritos bíblicos, deno- 
minados Chester Beatty Papyri, han sido publicados por el citado papirológo inglés 
entre 1933 y 1937. 

Junto a ellos cabe destacar el notable hallazgo de fragmentos de cuatro colum- 
nas de un rollo de papros del Deuteronomio, publicado por Robert en 1936. Este 
papiro Rylands, escrito por elegante mano en el siglo II antes de Cristo, seria «el ma¬ 
nuscrito mds antiguo anocido de todas las partes de la Biblia» si en la cueva de 
’Ain Feskha no hubiem sido hallados fragmentos del Levítico, etc., que algunos 
suponen remontar al sijlo IV a. C. Estos últimos resonantes descubrimientos no han 
dicho aún su última pahbra, y a ellos han de agregarse los mds recientes de las cuevas 
de Qumràm y Wadi Nurabba’a. 

Sobre el Pentateuco, la Pontificia Comisión Bíblica, en 27 de junio de 1906 
(Denz. 1997-2000), do un importante decreto, en que, asentados los fundamentos 
de la interpretación caíólica, concede amplio margen a la crítica bíblica. Consta de 
cuatro capítulos. En elprimero afirma que los libros del Pentateuco no proceden de 
fuentes en su mayor perte posteriores a la edad mosaica, sino que tienen por autor 
a Moisès. Y apunta losmotivos, que son: negativamente, la inconsistència de los ar- 
gumentos acumulados pr los críticos; positivamente, a) los testimonios de la misma 
Escritura; b) el perJecSo consentimiento del pueblo judío; c) la constante tradición 
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de ta íglesia; d) los indicios mternos. En el segundo admite la hipdtests de que Moisès 
pudo terier colahoradores, en el sentido antes indicado. En el tercero admite que 
Moisès pudo haber ulilizado diversas fuentes o documentos, así orales como escritos. 
En el cuarto, por ültimo, admite igualmente que, salva la autenticidad e integridad 
substancial del Pentateuco como obra de Moisès, pudieron con el tiempo anadírsele 
atgunas tiiodi/icaciones accidentales o adicionales, cuales son las anteriormente indi- 
cadas. 



Mensajero divino /ructificante y el rey Assurnasirpal II. ReUeve de alabastro 
de Kalal. (De Schaefer-Aadrae, o.c., P.5J7.) 
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El Ubro de Josué se nos presenta como íntimamente ligado, literaria e históri- 
camente, con el Pentateuco. No es de maravillar que entre esos lihros exista rela- 
ción anàloga a la que medió entre los dos primeros caudillos de Israel. Narra en 
estilo sencillo y en forma esquemàtica, no sujeta a rigurosa sucesión cronològica, 
la historia,' mds que de la conqtiisla de Palestina, de la penetración israelita en 
la tierra prometida bajo el caudillaje de Josué, lugarteniente y sucesor de Moisès, 
y U distribución del pals cananeo entre las doce tribus. Termina, como Deuterono- 
mio. con la despedida y muerte del héroe. 

Sobre el autor del Ubro escribe el P. Juan Prado: «Josué, sucesor de Moisès 
entre los profetas (Eci 46,1), si no todo el Ubro (como, siguiendo a los Talmudis- 
tas y a algunos Padres, piensan muchos modernos), parte a lo menos, tal vez 
notable, dejó por escrito. Con ello, utilizadas ademds otras fuentes, se escribió la 
historia de aquel tiempo, en la forma que se conserva, antes de la època de David 
o poco después». 

En él sobresalen tres conocidos hechos prodigioses: el paso del Jorddn, la toma 
de Jericó y la espontdnea sumisión de los gabaonitas. Alguna vez recuerda deter¬ 
minada colección de cantos épicos nacionales, como el Libro del Justo, del que 
cita una estrofa. Es de resaltar la importància que Josué encierra para el cono- 
cimiento de la antigua geografia política de Palestina, recogiendo elementos «que re- 
montan fdeilmente—dice el P. Abel—a casi un milenio antes de la era cristiana». 

El estado del texto es bastante imperfecta, ofreciéndonos a veces conservación 
mds fidedigna la versión griega de los Setenta, la cual parece probar la existència 
en aquel de algunos retoquesy glosas mds o menos amplios. En la cueva 4 de Qum- 
rdm han aparecido dos mss. de Josué, ambos seguidores de la Vorlage del texto griego. 

El lector que desee conocer amplia y profundamente los problemas que el Libro 
de Josué suscita puede recurrir a la documentada obra Commentarius in librum 
losue l'parís 1938), en la que nuestro compatriota P. Andrés Ferndndez, S. L, 
ha renovado por completo el trabajo del P. F. Hummelauer (1903) con investi- 
gación de primera mano y la mds adecuada bibliografia. 
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El libro de los Jueces, aunque no enlazado literalmente con el de Josué, conti- 
niiíi la historia de éste, del que a las veces reproduce textualmente algún pasaje, 
y íiharca una duraeión de casi dos siglos; precisando mds, el período que va del 
laao ó 1300 íi la erUronizacidn de Saúl en 1040. Tras dos breves prólogos sobre la 
condición polllica y religiosa del pueblo, exponc, con muy diversa amplitud, la 
historia de aquellos libertadores providenciales de Israel en momentos difíciles, 
luego reconocidos como jueces y gobernantes de la nación. Remata con dos apéndi- 
ees referentes a la idolatria de los danitas y al casi total exterminio de la tribu de 
Benjamín. 

El autor del libro, según la opinión mds corriente, fue Samuel 0 algún escrítor 
desconocido del tiempo de David o de Salomón, que tuvo a la mano y utilizó tradi- 
ciones o documentos contempordneos a los hechos narrados. Por lo demds, a pesar 
de sij discutida cronologia, el libro es calificado entre los mds notables de la litera¬ 
tura mundial y uno dc los mds sorprendentes de la antigüedad por la perfección 
artística de sus relalns, cuales son los cuadros breves, didfanos, llenos de vida, 
de las viclorias de Israel sobre Canadn bajo la^guia de la heroïna Débora; la his¬ 
toria del rey Abimélek y su trdgico fin, cautivadora como una novela moderna; 
o í(i fdhula asombrosa de los drboles que se eligen un monarca; o la historia de 
Sansdn y sus heroicas hazanas; o la apasionante y trdgica historia de la hijita de 
li’fté; o la deliciosa narración de los idolos de Mikd y el robo audaz de los mismos 
por los danitas, 

Ademds, esmalta el libro, como piedra preciosa de sin igual valia, uno de los 
ejemplos mds bellos de la primitiva poesia hebraica: el antiquísimo canto de guerra 
que la sugestiva Débora entona con motivo del trdgico fin del general enemigo 
Sísara, cuya madre aguarda vanamente el retorno del hijo, familiarizado con la 
victorià, y con puntos de conexión con la primitiva poesia ugarítica. Tal joya 
literaria, una de las pdginas mds antiguas de la Biblia, es, también, documento 
preciadísimo por las noticias que nos da sobre las condiciones de la vida religiosa 
y civil del pueblo israelita en tiempos de la victoriosa campaúa contra Canadn. 
Albright cree que el canto puede ser fechado arqueológicamente hacia 1135 a. C., 
fecha que coincidiria de modo excelente con las caracteristicas literarias y políti- 
cas del relato. 

El texto griego de los LXX, notablemente diverso del masorético, se considera, en 
gmeral, como superior a éste. 
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A la ruda y ensangrentada època de los Jueces-—en momentos de paz y en 
sosegado rincón del país—pertenece el asunto del librito de Rut, cuadro magnifico 
de la vida rural de Judea por entonces, en que cuatro breves capítulos nos narran 
un tierno episodio familiar de los antepasados de David: la restauración de una 
linea aparentemente extinguida. 

Sus tres principales personajes hdllanse dibujados de mano maestra y en pocos 
rasgos. Noemí, la anciana agobiada por la desgracia, que, entregada al cuidado 
del bienestar de su nuera, viuda y plena de experiencia, halla en su sagacidad 
habilisimo modo de dotaria de esposo. Booz, el labrador experto, que sabe mante- 
ner en su casa una ètica piadosa, y no sólo aliende solícüo al trabajo de sus gana- 
nes, sino que él mismo sabe en èl acompanarlos. Caritativo y respetuoso del honor 
femenino y consciente de su deber, es premiado con una esposa ideal. V Rut, la 
extranjera que, rebosante de veneración, obediència y amor para con su suegra 
en desventura, hdcese israelita y adoradora de Yahveh. Llega a Belén como men- 
diga, y su laboriosidad logra universal respeto, así como su espíritu dòcil la con- 
vierte en esposa de un yarón prestigiosa y, por ende, en antepasada del segundo 
David, el Mesías, asegurdndola eterno puesto de honor. 

Antiguamente el libro de Rut se juntaba al de los Jueces, casi a manera de 
apéndice, si bien los judios lo colocan entre los hagiógrafos. 

No consta que su autor sea Samuel, como muchos han pensada, si bien aquél, 
maestro en el arte narrativa, ofrezca estrecho parentesco no sólo con el creador 
de las historias de los patriarcas en Gén, sino con el narrador de la viva exposi- 
ción de 2 Sam 9 a 21. Lo mds probable parece ser que el libro se compusiera du- 
rante la època de los Reyes, y para muchos, como Alphons Schulz, no mds tarde 
de los primeros anos de David. Otros, como Edward Robertson, lo datan como 
del s. IV a. C. Seria la obra de un escritor judío desconocido cuya inspiración 
procedería de tres fuentes: la tradición, la historia de Judd y Tamar y la alusión 
de Oseas al «salario de prostitución sobre todas las eras de grano» {9,1). 

El estilo es sencillo y didfano, no sin alguna prolijidad, y la lengua es muy 
pròxima al tipo cldsico. Los arameismos que contiene—y que no todos admiten —, 
tal vez se expliquen satisfactoriamente por el hecho de que el libro se leta en pú¬ 
blica anualmente durante la època de Pentecostès. Goethe calificó a Rut como 
lel mds amable breve conjunta que ha llegado a nosotros en los aspectos èpico e 
idílico». Nada de extrano tiene que la viveza dramàtica del libro haya atraido 
a nuestros autores de comedias biblicas y haya dado origen a piezas tan hermosas 
cual La mejor espigadera, de Tirso de Molina. 




Los dos libros de Samuel, dos partes de una misma ohra, en la versión de los 
LXX y en la Vulgata reciben el nombre de I y 11 de los Reyes, denominación 
mds justa, dado que el titulo de Libros de Samuel sólo conviene propiamente a 
parte del libro primero de este nombre. 

Dicho libro primero tiene por objeto la historia de aquel juez-profeta, una de 
las mds nobles figuras de la Biblia, bajo cuya judicatura adviene la monarquia, 
que inicia ya la lucha con el sacerdocio en el rey Saúl, de tràgica y lamentable 
desventura. Riquísimo en material para la historia de la cultura y la civilización, 
ofrece bellas narraciones y cuadros históricos: asi los que describen la limpia y 
desinteresada amistad de David y Jonatds y sus diversas peripecias; la huida de 
David y su encuentro con Saúl en la caverna de Engaddi; el episodio de Nabal 
y su mujer Ahignil; la escena del conjuro de la pitonisa de Endor; la batalla del 
monte Cilboa o Gclboé con la mucrle de S<iúl v sus hijos... Aún esmaltan el libro 
cantos conmovedores, cual la elegia a esos regios fallecidos. 

iCómo han caído los valientes! 

Por todo ello, y por la honradez e imparcialidad del narrador ji lo castizo de su 
prosa (de las mds correctas y puras de la Biblia), es obra maestra de la literatura 
hebraica. 

No le va en zaga el segundo libro, que comprende la historia de David. Es 
juzgado como modelo de historia cortesana, libre de toda menguada adulación. 
El desconocido autor, que parece haber vivido después de la división del reino 
(en 929) y antes de la deportación a Ninive (en 722), utilizó como fuentes el 
Libro del Justo y probablemente también los escritos de los profetas Samuel, Na- 
tdn y Gad. El autor, imparcial, nada oculta, sombras o luces de sus personajes; 
pero sabe infundir a todas sus pdginas, aun las mds sombrias, un hdlito de religioso 
entusiasmo, patente, sobre todo, en la historia de David. 

Ejemplo de las bellezas que abrillantan la obra es el relato del triste episodio 
de David, Betsabee y Urías, y el notable apólogo con que el profeta Natdn recri¬ 
mina al monarca su amor adúltero con la infiel esposa del fidelísimo capitdn, a 
quien el rey hace miserablemente eliminar. No menos patético y emocionante es el 
trdgico drama de la rebelión de Absalón contra su padrt, en que los personajes 
estan dibujados con mano maestra de psicólogo 31 los sucesos se narran intimamente 
trabados con una lògica necesaria. 

En la cueva cuarta del mar Muerto, o de Murabb'aat, hc, aparecido un fragmento 
hebreo de Samuel que discrepa del masorético y «constituye —dice F. M. Cross — 
prueba directa de que hubo textos hebreos palestinenses de Samuel» del tipo utili- 
zado por los LXX. la cual es la «versión literal y fiel de su predecesor hebreo». 
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Los lihros 1 y II de los Reves, qtie en los LXXy en In Vulfialo son, respectivamente, 
el III y el IV. formem uno sola obra, que bislóricamente empalma con los libros de Sa- 
muel. Abarca la historia de la monarquia hebrea durante unos cuatrneientos anos: 
desde el advenimiento de Salomón (c. a. çyi) hasta la cautividad de Babilonia (en 
587). De plan similar en su primera parte a Samuel, parécese en lo restante a Jueces. 
Podemos considerarlo dividida en tres partes: a) historia de Salomón: 973-923 
(I 1 a ri,43): b) historia sincrònica de los reinos separados desde la muerte de Salo¬ 
món a la conquista de Samaria por Salmanasar V y Sargón II: 922-722 (I 12,1 
a II 17,41); y c) historia del reino de Judd desde la destrucción del reina del Norte 
a la conquista de Jerusalén por Nabucodonosor: 722-587 (II 18,1 a 2^,30), 

En cuanio a la època de redacción y el autor, puede afirmarse que éste vivió en el 
destierro y experimento por sí mismo la liberación del re\‘ Joaquim o Elynquim el ano 562, 
mas no el Jinal del exilio (33S). Con gran número de crítiros creemos que el autor de 
Reyes es, probablemenie, Jeremias, quien parece lo escribió en Babilonia; a no ser 
que, redactada en Palestina, fuese l·iego publiendo en Babilonia por sus discipulos. 
La tradición judía posterior (Baba Batra 13 aj abona esa misma opinión. De todos 
modos, el wraz historiador encuadra en un esquema uniforme el relato sobre la con¬ 
ducta religiosa de los reyes. Pues, efectivamente, la obra —se ha escrito con acierto —• 
obedece a una especie de pragmatismo teocrdtico, proponiéndose narrar claramente 
cómo el destino polltico dependía de la observancia de la ley. Asi, cada monarca es 
Juzgado con arreglo a su actitud frente a ésta. Para ello el autor aprovecha abundante 
material, pues su historia tiene literariamente evidente caràcter de compilación, a 
base, sobre todo, de tres fuentes escritas: una crònica de Salomón, los anales de los 
reyes de Judd y los de los monarcas de Israel. Ignòrase si se refiere, al citar estos fuen¬ 
tes, a los registres oficiales del cronista dulico 0 mazkir que el archivo regio guardaba, 
o a obras historiogrdficas elaboradas por escritores privados a base de tales registros, 

Ningún otro libro del A. T. ofrecé material tan rico de datos cronològicos, aunque 
el problema de su cronologia reviste dificultades que ya destaco S. Jerónimo. A ellas 
no se ha dado aún solución satisfactòria. 

Perla de ambos libros, y aun de la prosa narrativa hebrea, puede llamarse, ade- 
mds de la vida de Salomón, la historia de los nobili.simos profetas Elías y Eliseo. En 
el segundo libro sobresale el relato de la terrible caída de la dinastia de Omrí, llena de 
vigoroso y dramdtico realismo. 
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Así como los anteriores libros biblicos pueden considerarse a modo de historia 
parcial de la humanidad—y especialmente del pueblo hebreo—desde la creaciàn del 
mundo hasta la cautividad de Babilonia, los dos libros llamados Paralipómenos 
forman un cronicón paralelo por su amplitud a dicha historia. Denomlnanse en 
hebreo Dibré ha-yamim ‘sucesos de lo.': días’, es decir, anales, crónicas; ylosgriegos 
los llamaron Paralipómenos por creer que su objetivo habla sido recoger los hechos 
omitidos en las precedentes historias de los Reyes. 

No es éste el fin del lïbro, que hoy goza de un renovado interès (estudiós de Kittel, 
Rothstein-Hdnel, Welch, Noordtzij, Goettsberger, etc., etc.). El punto de vista de 
su autor es muy divtrrso al de Reyes y .su versión—ha anotado Yeivin—merece mu- 
ehas ^)ece.s uuiynr crédito que la de ese lihro. W. Rudolph, que ha estudiado (en 
«Vet. Test.» igS 4 ) las fuenles y los problemas de Crónicas senala como propósito teo- 
lógico del libro: la realización de la teocracia israelita. Nos muestra la acción de la 
Providencia divina sobre los reyes de Judd, cuyos reinados eran prósperos ciuindo eran 
fieles a la alianza de Yahveh con su pueblo (sobre todo mediante los patriarcas); des- 
graciados, cuando se entregaban a la idolatria y la inmoralidad. Las listas genealó- 
gicas, que resumen la historia de Addn a Samuel, tienen el valor histórico de intro- 
ducirnos en la constitución de la familiay la tribu entre los antiguos judíos. Por otra 
parte, si los datos que anaden a las historias anteriores .son escasos, por lo menos 
aclaran a las veces, utilizando tradiciones antiguas, diversos episodios históricos, 
como el hallazgo de la Tord en tiempo de Josias y la muerte de este monarca. 

La división actual en dos libros proviene de las versiones, y podemos considerar 
en ellos cuatro secciones diversas: la primera (i Cr caps. J a 9,44) contiene las 
mencionadas listas genealógicas; la .segunda, los anales de David (10,1-29,30); la 
tercera, los anales de Salomón (2 Cr caps. i a 9,31); yla cuarta. la crònica de los re¬ 
yes de Judd hasta el decreto de Ciro (10,1 a 36,23). 

El autor de las Crónicas, según la antigua tradición de los judíos y la opinión 
de muchos interpretes, aun modernos, es probablemente Esdras. Semejante optnidtr 
puede aceptarse en uno de dos sentidos: 0 bien en cuanto el libro, redactado por Es¬ 
dras, sufrió posteriormente algunos retoques y adiciones (incluso en època macabea 
y con otros puntos de vista, senala Rudolph), o bien en cuanto un escritor posterior 
utilizó ampliamente los escritos de Esdras y Nehemías. Lafecha de composición que 
se da como mds probable es hacia el 400 a. C.; aunque otros prefieran el siglo III. 
Desde luego, la obra revela influjo de Dt, y son muchos ios que creen que Crónicas, 
como Sam y Reyes, derivan de fuente común. Sobre su utilizaciàn de una fuente 
aramea, especialmente al final de la obra, ha escrito recientemente Zimmermann. 
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Complemento natural de las Crónicas y como su segunda parte son los libros de 
Esdras y Nehemias (o I y II de Esdras), que propiamente forman una sola obra. 

Esdras narra en estilo directo y forma de cronicón la historia de Judea posterior 
a la ruina del reino de Babilonia, el retorno de una porción de los dcsterrados a su 
patria y los esfuerzos por la restauración nacional. Diuíde.se en dos secciones, relaii- 
vas al doble regreso: el del ano jjS (en tiempo de Ciro) a las órdenes de Zorobabel, 
y el del ano 4$8 (en tiempo de Àrtajerjes I Longimano: 465-424) a las de Esdras. 
En la primera sección (1-6) se compilan divcrsas fuentes, ya hebreas, ya arameas, 
pues el libro se nos ofrece aquí bilingüe. En la segunda (y-io), en forma literària 
mds depurada y con religiosa entusiasmo, se narra la venida a Jerusalén de Esdras, 
sacerdote y escriba, con un nuevò contingente de refugiados. 

Nehemias, el restaurador de la Ciudad Santa, es el principal protagonista del 
srgundo libro. El ccloso e intrépido caudillo, el ano 445 (20.° de Àrtajerjes I), vuelve 
<1 li·rusiih'n, l'di/ica lo.s mnros de la ciudad y, con la colaboración de Esdras, renueva 
<\ íilúituui con Dios y completa la reforma del puehlo. Este libro, en gran parte nuto- 
Ibiogrdfico, es de extraordinària importància para la historia postexiliana. En él^ 
con estilo nervioso y lleno de vivacidad, se refiere la trascendental proclamación de 
la Tord como norma de vida religiosa y moral, el ano 444 a. de C. 

El autor créese bastante generalmente que es el mismo de las Crónicas, es decir, 
Esdras, quien, ademds de otras fuentes, aprovechó sus propias memorias y las de 
Nehemias. Puede admitirse esta opinión en uno de los dos senlidos indicados al ha- 
blarse del autor de los Paralipómenos. Hoy insístese por algunos en la tesis de la pre- 
cedencia de Nehemias y en colocar a Esdras bajo Àrtajerjes II: su actuación comen- 
zaría el 397 a. C., sólo después de la restauración del segundo templo. 
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I. Bl problema literario 

Los TEXTOS. —En la cuarta aieva de Qumrdn, descubierta en septiembre de 1952, 
el libro de Tobit esta representada por tres mss.: uno en hebrea, en piel, y dasen ara- 
meo, de ellos uno en papiro y el otro en cuero. El texto de ambas recensiones hebrai¬ 
ca y aramea—scpún comvnicacidn de }. T. Milik («Rev. Bibl.», içs6)—no es exac- 
friiíiiTile ('/ inisiiia, pero las dos c'OTTe.v/iomlen, de nna manera general, a la recensión 
hiiga dft 'l'iibhis griegi). En íanía pncdan utilnrarse dickas hnllazgas, disponemos 
de hasUi nueve versiones antiguas del texto originat, hebreo o arameo: la griega, 
las latinas, la aramea, la siríaca, la armènia, cnatro hebreas, la etiópica, la 
copta y la aràbiga. Las mas importantes y directas son la griega y la Vulgata 
latina. De la griega existen tres recensiones bastante diferentes, representadas por 
los códices S (Sinaítico), B (Vaticana) y unos pocos ciirsivos. La Vulgata es versión 
de un texto arameo, hecha por San Jerénimo con notable celeridad, obra de un solo dia. 

Estado de los textos. —Dos hechos llaman la atención: la coincidència sus- 
tancial de todos los textos y las innumerables discrepancias en lo accidental. Por 
una parte, los elementos históricos y doctrinales son ahsolutamente idénticos en todos 
los textos: las mismas personas, los mismos acontecimientos, las mismas ensenamzas. 
Por otra parte, reina increïble variedad en los pormenores, ahadidos, suprimidos, y 
gran incertidumbre en los nombres de personas y de ciudades y en el cómputo de 
los anos. 

El problema CRÍTtco. —Aun cifíéndonos a los mds caracterizados y fidedignos, 
B, S, V, existen tres tipos de textos marcadamente distintos: et mds breve de B y los 
mds largos de S y V (independientes y aun incoherentes entre sí). íCudl de ellos 
representa mds fielmente el texto original? íEs B guien mutila el original amplio, 
o son S y V los gue amplifican e interpolan el original breve? 

Ante todo conviene recordar gue B no por ser mds breve es por ello mas autentico. 
Ni la brevedad ni la longitud son criterios seguros de autenticidad. Esto supuesto, 
existe un hecho en que no se ha reparado bastante. B ticne atgunos pasajes ^3,16; 
ç,6...) evidentemente abreviados y aun desprovistos de todo sentido razonable. Luego 
los correspondientes textos mds extensos de S y V son auténticos, no interpolaciones. 
Inversamente, no menos evidentemente consta que a las veces S y V amplifican 0 
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interpolan. Luego el texto correspondiente de B, mds breve, es el autèntica. Conse- 
cuencia: tanto el texto breve coma el largo pueden ser auténticos, según los casos. 
Hay que buscar, por tanto, un criterio mds seguro de autenticidad. Este criterio es 
doble: documental y literario. 

Criterio documental. — Dado el estado en que se conservan los textos, el cri¬ 
terio documental no puede tener el mismo valor que posee, por ejemplo, en la crítica 
textual del N. T. Pueden servir como norma directiva tres casos mds típicos, que 
podrían expresarse grdficamente así: 

— B + S Vulg. 

— BS + Vulg. 

— B Vulg. -b 'S 

En el primer caso la coincidència de dos testigos independientes a favor de la va- 
riante mds extensa suele ser garantia mds o menos segura de autenticidad. Al-contra- 
rio, en los otros dos casos la coincidència de dos contra uno es un precedente a favor 
de la variante mds breve, si bien en proporción diferente, dado que la independencia 
de B y S es mucho menor que la que hay entre B y V. Para completar el testimonio 
documental no pocas veces serd necesario o prudente oir también a los otros testigos. 

Criterio literario. — En los pasajes seguramente auténticos resaltan dos ras- 
gos característicos: la espontaneidad primitiva del estilo y el paralelismo rítmico. 
El estilo es popular, ingenuo, fresco, viviente, con cierta fluidez o profusión algo 
verbosa. Ajenas y aun contrarias a tal estilo .son las expresiones cullas, abstractas, 
rebuscadas, esquemdticas. El paralelismo, andlogo al de los Salmos y de los libros 
sapienciales, se halla en las plegarias o cdnticos y en los consejos morales. 

Ambos rasgos pueden servir de criterio, a veces segurisimo, para discernir la auten¬ 
ticidad de las variantes mds largas. En cuanto al estilo, si la variante mds extensa 
es de índole popular y se contrapone a una expresión esquemdtica o abstracta, puede 
generalmente considerarse como autèntica. En cuanto al paralelismo, si la variante 
mds larga se hace necesaria para restablecerlo o redondearlo, puede también acep- 
tarse como original. 

SoLuciÓN PRUDENCIAL. — Se ha tornado como base de la versión el texto mds 
corto de B, porque generalmente es seguro, en el sentido de que nada le sobra; pero 
constando, por otra parte, que algo le falta, se le ha acoplado de un modo orgdnico 
las adiciones de S (encerradas entre corchetes []) y las de la V (en letras cursivas). 
Semejante procedimiento, al paso que colma las lagunas de B. permite apreciar las 
características de los diferentes textos. Era preferible tener el texto integro, aunque 
con alguna glosa, que exponerse a dar un texto mutilado. 


II. EI problema histórico 

iEl libro de Tobit es propiamente una historia, o hien una novela ejemplar, o, 
entre los dos extremos, una novela històrica? Los antiguos no dudaron siquiera de 
la historicidad del libro. Entre los modernos, muchos protestantes y algunos católicos 
lo consideran como una ficción literaria con escasos (o nutosj elementos históricos. 

Estado de la cuestión. —Lo precisa admirablemente el decreto de la Comisión 
Bíblica de 23 de junio de 1905 (Denz. igSo). Conforme a él, habrd que considerar 
como estrictamente histórico el libro de Tobit si no se demuestra con sólidos argu¬ 
mentes que la intención del hagiógrafo fue escribir una novela ejemplar, ^Existen 
estos sólidos argumentos? 

Dificultades contra la historicidad. —Tres se han hecho valer principal- 
mente contra el caràcter histórico del libro de Tobit: ij los numerosos errores histó- 
ricos, geogrdfiços, cronológiços..., incompatibles con una historia; z) el elemento 
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maravilloso, especialmente lo extraiio de la acción malèfica atribuida al demonio 
Asmodeo; 3) la supuesta dependencia de Tobit respecto de la fdbida del sabio Ahicar. 

La primera es inconsistente, como fundada únicamente en las alteraciones del 
texto. No se ha probado, ni puede probarse, que las erratas de los textos existentes 
fuesen errores del original. Las mismas divergencias de tales erratas son claro indi- 
cio de que no reproducen el texto primitiva. 

No es màs sòlida la segunda dificultad. La apariciàn y buenos servicios de un 
dngel no ofrecen para un critico cristiano, en el caso de Rafael, mayor dificultad que 
la intervención del dngel que libró a Pedro de la cdrcel (Act 12,7-10). La curación 
de las cataratas con la hiel del pez es del mismo orden que la del ciego de nacimiento 
con el lodo y el agua de Siloé fjn 9,6-7). Y el caso de Asmodeo, si es algo extrano 
en el supuesto de la historicidad, resulta absurdo y contraproducente en la hipòtesis 
de una novela divinamente inspirada y destinada a la edificaciàn. 

La tercera dificultad, basada en la dependencia respecto de la fdbula de Ahicar, 
flaquea por muchos conceptos. Primera: i es tan seguro que Ahicar sea un personaje 
fabuloso? Los papiros arameos de Elefantina del siglo V a. de C., recientemente 
descubiertos, permiten suponer un fondo de verdad històrica en lo que se refiere de 
Ahicar. Segundo: ges cierto que Tobit dependa de Ahicar? Si tal dependencia exis- 
tiera, se descubriría principalmente en las sentencias. Ahora bien, entre los varios 
centenares de sentencias atribuidas al sabio Ahicar, cinco solamente muestran alguna 
afinidad, y bastante remota o problemàtica, con los consejos de Tobit. (Cf. Nau, 
1 Ci.stoire et Sagcssc cl’Ahicar l’Assyrien, p.58.) Véasa un ejemplo, el màs ca- 
racterístico: 


DiCE ahicar: 

Hijo mío, 

lo que te parece malo, 

no has de hacerlo a tu vecino. 


DICE tobit: 

Lo que tú no quisieras 

que otro te haga, 

mira no lo hagas jamàs a otro. 


Lo que en Ahicar es consejo genérico de no hacer mal al vecino, es en Tobit la Regla 
de oro (cf. Ml 7,12; Lc 6,31). Tercero: gson auténticas u originales todas las men¬ 
ciones dl' Ahicar en Tobit? Fuera de una (11,19), hi <nds anodina, que se puede dar 
como oulciUicH, olras dos no sonya tan seguras (1,22-23; 2,10); y la última (14,10), 
precisamente la mds comprometedora, tiene todos los visos de interpolaciòn tardia. 

En conclusión, si no subsisten estos dificultades, no se tienen los argumentos só- 
lidos, indispensables para poner en duda la historicidad de Tobit. 

A FAVOR DE LA HISTORICIDAD. —Poderosas razones positivas la garantizan: 
i) El libro tiene todo el aspecto de una verdadera historia. Tantos pormenores como 
se acumulan, personales, históricos, geogràficos, cronológicos, dan como la sensación 
de realidad històrica. 2) Esta historicidad estd corroborada por toda la antigüedad 
cristiana, que considero siempre como reales los hechos narrados en el libro de Tobit, 
3) Concuerda con la sagrada litúrgia. Toda la razón de ser de la fiesta del arcàngel 
Rafael es la realidad històrica de los hechos narrados en Tobit. 4) La gran antigüe¬ 
dad de los papiros arameos de Elefantina, cuyo arquetipo u original remonta fdcil- 
mente al s. VI a. d. C., dificulta enormemente la ficción literaria sobre hechos casi 
contempordneos. s) Restablecidos o corregidos unos pocos nombres, alterados en 
las versiones, es sorprendente la exactitud històrica de los hechos que se narran, con¬ 
frontades con lo que sabemos tanto de la historia de Israel como de la historia de 
Asiria. 6) La misma moralidad, inculcada en el libro, resulta inconsistente si los 
hechos en que se encarna son puras ficciones. 
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El problema de Judit. —Mientras para unos el libro de Judit es una historia 
en todo o en parte, para otros es una ficción literaria. Ante tal dificultad y tan dis 
pares soluciones, la crítica seria exige singular cautela y miramiento. 

El estaoo oe los rorros. — Perdia'a ei’ original, proòaòlemente hebreo, se con- 
servan dos recensiones independientes: la versión griega y la Vulgata latina. De la 
versión griega existen tres lipos algo diferentes de los cucdes se derivan la versión 
siríaca y la latina prejeronimiana. Lo que con motivo de su versión dice San Jeróni- 
mo demuestra la poca seguritíad que podemos tener en la reconstitución del original 
perdido. Tres particularidades senala San Jerónimo: i} la. variedad viciosísima de 
muchos códices, que él, naturalmente, quiso amputar; 2) que su trabajo fue obra 
de una sola noche 0 vela («unam lucubratiunculam»), como la versión de Tobías 
fue obra de un solo dia: rapidez extraordinària, ique no le permitirla aquilatar mu¬ 
chos conceptos; 3) que su versión fue bastante libre («magis sensum e sensu quam 
ex verbo verbum transferensi: ML 2ç,39-40). A todo esto hay que anadir la libertad 
con que suprimió cuanto no entendla («sola ea quae intellegentia integra in verbis 
chaldeis inveni, latinis expressi»: Ib.). Tal es el estado de las versiones que conserva- 
mos; que si en la sustancia reproducen bien el original, en los pormenores, con todo, 
son bastante inseguras. 

El marco histórico. —Para apreciar debidamente la historicidad del libro de 
Judit hay que fijar el marco histórico, real 0 fingido, en que se encuadra la narración. 
Y aquí de las innumerables hipòtesis. íQuién es el Nabucadonosor de que se habla? 
Para unos es Asurbanipal; para otros, Artajerjes IlI; recientemente se ha pensado 
en un Pseudo-Nabucodonosor, Araka, uno de los reyes vencidos por Darío I. Y como 
éstas, otros muchas hipòtesis. Pero en todas ellas hay un punto oscuro. i Se conocen 
suficientemente las verdaderas historias de estos reyes? Sobre todo, i se conoce la pri¬ 
mitiva historia de los reyes medos y su sincronismo con la de los reyes asirios? Pues 
en Arfaxad, rey de los medos, radica la principal dificultad del libro de Judit. 

Principios de solución. —En absoluto es posible un libro divinamente inspira¬ 
da, de apariencias històricas, pero en realidad novelesco. Mas para que pueda veri- 
ficarse semejante posibilidad se requieren, no sólo por motivos de ortodoxia, sino por 
exigencias de la crítica, determinadas condiciones (Denz. 1980). i Se verijican de 
hecho éstas en el libro de Judit ? 

La no-historicidad, indemostrable. —Ante todo ha de reconocerse que con 
los datos que poseemos no puede demostrarse la no-historicidad. Tal demostración 
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deberia basarse en la comparación o contradicción entre un texto crítkamente seguro 
y unos hechos hUtóricos enteramente ciertos y científicamente comprobados. Ahora 
bien, todas las contradicciones que se han seilalado estriban en la comparación de 
textos crüicamente inseguros con datos históricos mds o menos problemdticos. Un 
caso concreto. En los documentos cuneiformes refercntes a Asurbanipal no se mencio¬ 
na la derrota de Holofernes. j Pero semejante silencio es motivo sujiciente para negar 
la verdad històrica del hecho? i No es un recurso antiguo dejar que las derrotas o 
reveses los cuente el ciego de París? Otro ejemplo. El capitulo primero del libro se 
tiene como el mds refractario a toda conciliación entre el relato bíblico y la historia. 
íQuién es ese Arfaxad? Jamds existià rey medo que tal nombre llevase. íSe dirà 
que es una deformación del nombre de Ciaxares? Pero Ciaxares ni edificó a Ecbdtana 
ni fue derrotada ni menos muerto por Asurbanipal. Todo esto es verdad. Pero ídecía 
el original hebreo lo que dice la versión griega? Basta una somera comparación de 
esta versión con la Vulgata para caer en la cuenla de que los textos actuales estdn 
profundamente alterados. Los versiculos 13-16 de la versión griega faltan en la Vul¬ 
gata. Ademds, el orden de la narración es baslanle diferente en ambas versiones. 
Estas transposiciones y adiciones u omisiones son motivo mds que sujiciente para adop¬ 
tar una actitud de prudente reserva ante esas narraciones 

Probabilidad de la verdad histórk'a. —No puede negarse que el libro de 
Judit se presenta como histórico. Asi lo pcrsuade el lujo de pormenores y datos de toda 
clase que lo llenan. Por olra parte, fue siempre considerado como histórico por Ja tra- 
dición cristiana, hasta que en el siglo XVI Lutero negó su historicidad. Es, pues, 
razonable considerar como estrictamente histórico el libro de Judit. Las «mentiràs» 
de Judit confirman esta conclusiàn. Si fuera una novela ejemplar, la ejemplaridad 
de la heraina ideal no debia preseniarse oscurecida con esas lunares de insinceridad. 
En cambio, si tales «mentiràs» fueron reales, se explica perfectamente que el autor 
sagrado las consignase, sin alabarlas 0 recomendarlas. 

Nabucodonosor-Asurbanipal. —Entre las variadísimas hipòtesis sobre la iden- 
lijicación del rey asirio que en el libro se llama Nabucodonosor, dos son las mds gene- 
ralmcntf acreditadas: hi de Asurbanipal y la de Arlajerjes III, es decir, la interpre- 
lación (Lsiria y la medo-pcrsa. Ahora Ihcn, mienlras los rasgos medo-persas son sólo 
ciertas expresiones sueltas y rasgos superjiciales, no difíciles de explicar, en cambio, 
el caràcter o color asirio es mucho mds extenso y profundo. A ésta, por tanto, es 
prudente atenerse, mientras no se halle explicación mds satisfactòria. En efecto, la 
coincidència entre las campanas de Holofernes narradas en el capitulo segundo y las 
referidas en los monumentos asirios referentes a Asurbanipal es tan sorprendente, 
que no es posible negar su identidad. Conforme a tal explicación se interpretarà el 
texto de la versión griega. 

Moralidad del libro de Judit. —Judit aparece como ideal de religiosidad, de 
amor a Israel, de discreción, de amor conyugal, de castidad y de fortaleza. Por esto 
mismo sorprende que emplee como ardides de guerra dos medios bastante dudosos, 
cuales son sus atavíos provocativos y sus mentiràs. ^Qué hay que juzgar de esto? 
Ante todo hay que asentar esta observación de Santo Tomàs: «ludith laudatur, non 
quia mentita est Holoferni, sed propter affec tum qutm habuit ad salutem populi, pro 
qua periculis se exposuit» (2-2 q.iio a.3 ad 3). Según esto, aun cuando hubtera 
lunares en la virtud de Judit, estos defectos no destruían la virtud, que es la que Dios 
aLba en ella. Ademds,.,aun suponiendo que esos defectos eran en sí pecados, con todo, 
la buena conciencia con que procedió Judit los convertia en pecadós puramente mate- 
riales. Pero íes cierto que sus atavíos eran realmente pecaminosos y sus enganos ver- 
daderas mentiràs? 

En cuanto a los atavíos, la Vulgata tiene estas expresiones que faltan en el griego: 
«Cui etiam Dominus contulit splendorem; quoniam omnis ista compositio non ex libi- 
dine, sed ex virtute pendebat; et ideo Dominus hanc in illam pulcritudinem amplia- 
vit» C 10,4). Sean originales estas palabras, sean, como parece mds bien, glosa jero- 




574 


JtíDÏT 


nimiana, es lo cierto qne los niedios empleados por Judit eran de suyo honestos y torna¬ 
dos con énimo honcslo v buena conciencia. De estos medios podia seguirse un efecto 
malo, que Judit sin duda previó. Pero ensena la moral que es Ikito emplear un medio 
de suyo indiferenle con Jin bueno, que justijique los malos efectos que tal vez puedan 
seguirse; los cuales meramente se permiten, no se pretenden. 

En cuanto a las mentiràs, es muy dudoso, por lo menoí , que puedan calificarse de 
mentiràs formales. La palabra humana, sin duda, esta ordenada por Dios a la comu- 
nicacién entre los hombres. De ahí la inmoralidad intrínseca de la mentirà. Pero no 
es menos cierto que el derecho que iienen los hombres a que se los trate con verdad 
tiene ciertos limites, i Y conserva su derecho a que se le' hable con verdad un injusto 
agresor? Y tal era Holofernes para Judit. Ademàs, la palabra humana no adquiere 
su sentido dejinitivo sino en función de las circunstancias. Ahora feien, las palabras 
de Judit eran las de una mujer que venta del campo enemigo. Podian y debían, por 
tanto, Holofernes y los suyos recibir con recelo las palabras de Judit y considerarlas 
como un ardid de guerra; y así consideradas dejaban ya de significar lo que significa- 
rían en circunstancias normales. 

Judit, tipo de María. —Judit es figura de Maria, no sólo en sentido acomoda- 
ticio, en lo cual no hay ninguna difieultad, sino, probablemente a lo menos, en sentido 
estrictamente típico. Sabido es que todo el A. T., globalmente considerado, es tipo 
del Nuevo. Esta tipologia general se concreta y polariza en los elementos més desta- 
cados, esencialmente constitutives de la antigua economia. Aquellas personas, por 
tanto, cuya intervención activa en Ja nueva economia es preponderante, habrdn de 
estar preferentemente figuradas en la antigua. De ahí que Jesu-Cristo esté figurada 
en todo el A. T. Pero, al lado de Jesu-Cristo, la persona de mayor relieve cn la obra 
de la salud humana es su Madre. Hay que conduir, por tanto, que María habra de 
estar figurada en el A. T. proporcionalmente a su acción soteriológica. Y lo habrd de. 
estar en las personas o hechos que sean de suyo imdgenes mds expresivas de la salud 
humana. Y tal es la hazaha de Judit; que nojue un episodio vulgar en la historia de 
Israel, sino un hecho de capital importància en la historia providendal del pueblo de 
Dios y de la salud humana, capaz, por tanto, de polarizar en sí la significación global 
de la antigua alianza respecto de la nueva. 
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Dos problemas principales presenta el lihro de Ester: el de los fragmentos dèutero- 
canónieos y el de su plena historicidad. Amhos hay .que resolverlos a base de los datos 
conocidos. 

Datos históricos. —Existen del libro dos recensioms: la hebrea, mas breve. y la 
griega, mds larga, que intercala o anade a la hebrea siete frcgmentos, llamados deu- 
terocanónicos. De la griega se coriscnian tres tipns de texto: el común, el antioqueno 
y el representada jun la versión latina prejernnimiana. La Vulgata latina admite los 
deuterocanànicos, pero los anade junios al Jin del libro, senalando el iugar a que co- 
rresponden. Hay que notar que en el texto hebreo no se menciona ni una sola ves: a 
Dios ni existe ningún rasgo o elemento propiamente religiosa. Este mismo texto, el 
último de los cinco rollos fo Meguil·lot), se leía públicamente en la fiesta de las 
Suertes o Purim, que degenerà en un regocijo enteramente profano. El autor del libro, 
si no es Mardoqueo, es desconocido. Su objeto es poner de relieve la providencia singu¬ 
lar de Dios sobre Israel, librdndole del gravísimo peligro de un total exterminio. Por 
fin, consta la canonicidad y divina inspiración de las adiciones deuterocanànicos. 

Origen de las ApicroNES griegas. —Existen dos tendenciós opuestas. Según 
unos, el actual texto hebreo seria una traducción que suprimió del original los frag¬ 
mentos que la versión griega no hizo sino restablecer y conservar. Según otros, los 
fragmentos griegos son adiciones posteriores al original, fielmente reproduddo por el 
actual texto masorético. Dentro de esta segunda tendència existen hasta cinco varieda- 
des 0 hipòtesis diferentes. Tal variedad de opiniones y su caràcter hipotètica es un indi- 
cio de inseguridad que no recornienda la segunda tendencia o explicación. La primera, 
en cambio, se basa en hechos ciertos y en la naturaleza misma de las cosas, que explica 
natural y sencillamente. Primero, es inconcebible que Dios inspirase un libro en que 
no aparece un solo rasgo religiosa ni una sola mención de Dios: tal, que hubiera podido 
escribirlo un patriota ateo. Y tal seria el original inspirada, si se conservarà fielmente 
en el texto masorético. Por otra parte, es muy natural, sobre todo dado el puritanismo 
de los judios en la mención del sacrosanta nombre de Dios, que, una vez destinado el 
libro a la lectura pública de la fiesta profana de Purim, se suprimiesen los pasajes de 
caràcter religioso. Por fin—y es un hecho también —, supuesta la ley férrea que eli¬ 
minà todos los códices discrepantes (y de ahí la actual uniformidad de todos los códi- 
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ces hebreos), se conservaran los códices, conslanteniente utilizados para la pública 
lectura, y desaparecieron todos los demds. Providencialmeníe, el traductor griego, 
anterior a la eliminación férrea de los códices discrepantes, nos ha conservada integro 
el texto hebreo original. 

Historicidad. —Puede distinguirse entre historicidad sustancial e integral o ple¬ 
na aun en los pormenores. Para negar tanto la una como la otra se requieren sólidos 
argumentos que prueben de modo positiva que el hagiógrafo no pretendió escribir una 
historia propiamente dicha o que trató libremente los hechos históricos, matizàndolos 
con pormenores inventados. Supuesto tal criterio, senalado por la Comisión Bíblica 
(23 junio egosJ, es innegable la historicidad, sustancial a lo menos, de Ester. Por una 
parte, no se han presetUado todavia esos argumentos sólidos en contra de la histori¬ 
cidad. Por otra, a favor de ella militan poderosos razones: a) la interpretación histò¬ 
rica de los judíos y de la antigua tradición cristiana; b) la notable precisión de los 
datos topogrdficos, arqueológicos, personales, filológicos, muchos de los cuales han 
podido comprobarse gracias a recientes excavaciones; c) la tesis doctrinal de la divina 
Providencia sobre Israel, que mal podria probarse con hechos imaginarios. Tampoco 
contra la historicidad integral 0 verdad històrica de los pormenores existen, ni hoy 
por hoy pueden aducirse, argumentos seriós. Para ello seria menester conocer exacta- 
mente los dos extremos de la comparación: la Pèrsia del tiempo de Jerjes I y el texto 
de Ester. Ahora bien, tanto en lo uno como en lo otro quedan aún muchos cosas por 
averiguar. Esto supuesto, la presunción està a favor de la plena historicidad. 




LIBROS POETICOS Y DIDACTICOS 


Si siempre la poesia-es la flor de la civilizacidn de individuos y colectividades, 
quizd esto es mds verdad en la literatura hebraica, dotide la poesia no sólo representa 
su porción mds antigua, sino que acompana al pueblo a través de todas las vicisitudes 
de su historia, especialmente en la etapa bíblica. Y es qüe, como ha escrito certero el 
Dr. Mülds ValUcrosa, «el fondo inefable de la Biblia, o sea la vivència de un pue¬ 
blo con el Dios de la santidad y de la caridad, busca casi siempre expresarse en estilo 
y aun en forma poètica». 

Dos características tiene la poesia hebreo-bíblica. Es nacional, al celebrar al Dios 
del mundo como protector de Israel; y es religiosa, pues el sentimiento de la fe es nota 
particidar de todas las creaciones de la Biblia. También es naturalista, en el sentido- 
de dar a la naturaleza participación directa y universal en la expresión de los senti- 
mientos humanos. Toda ella, ademds, como nuestra poesia espanola, estd empapada 
de ideales universales, y una gran unidad de fondo y forma la acompana en su des- 
pliegue espléndido a lo largo de los siglos. 

De esas notas peculiares brota el tono sublime que alcanza a menudo la poesia 
biblica, y asimismo la tendencia didàctica que se percibe no ya sólo en las obras maes- 
tras del genero, cual es el libro de Job, sino hasta en las dominantemente liricas, como 
el Salterio. El Creador, la naturaleza, reflejo del inismo, y la religiún, son manantial 
de inspiración. Y, sin embargo, los poetas hebreos supieron sortear magistralmente el 
escollo de la monotonia, variando hasta lo infinito los puntos de vista y recurriendo 
al amplio circulo de la vida humana. 

Carac.teres temAticos de i.a poesía bíblica.—£ n la Biblia podemos senalar 
dos grandes direcciones pocticas: un ciclo de lemas fundamentalcs de inspiración, pro- 
cedente de la mds alta emoción afectiva, que comprende la poesía lúmnica, la precativa 
y la epitaldmica; y otro, de menos lirismo, que abarca la poesía didàctica y la pare- 
miológica. 

A) Poesía hímnica: de la loanza de Dios, del himno aleluydtico o canto la- 
tréutico. Constituye la mds alta vibración del arpa hebrea y dominanla dos notas fun- 
damentales: el Dios personal y santo, Padre amoroso de toda la humanidad, y la 
interpretación espiritualizada de la naturaleza, anàloga a la poesía de San fuan de 
la Cruz. Jamds, concluye Millds, una mayor generosidad de loanza, de gratitud euca¬ 
rística, sacudió todas las cosas, las altas como el cedro del Libano o las humildes 
como la flor de los valies, invitdndolas a congratularse y exultar en Dios. 

B) Poesía precativa: la plegaria o elegia del arrepentimiento, el salmo peni- 
tencial. Sobresale por su riqueza de introspección psicològica. 

CJ Poesía epitalàmica: la poesía del rendimiento amoroso, de simbòlica inter¬ 
pretación mística, que tiene su cumbre en el Cantar de los Cantares, de tan brillante 
continuidad en la literatura mística, judaica y cristiana. En parte podria, cual nota 
Millds, considerarse «como gentil confluència de las dos expresiones poéticas ante- 
riores» 

D) Poesía didàctica y paremiológica; rafuérzase y agudízase el tono sapiencial 
que impregna un poco toda la poesía hebraica, ya al debatir problemas como el proce- 
der de Dios con justos e impíos—cual en Job, la obra didàctica mds acabada de los 
hebreos, o en el Eclesiastès o en la Sabiduría —, ya al condensar el fruto de medita- 
ciones y experiencias de la vida en comparaciones (masal), como las de los Proverbios 
0 el Eclesidstico. 

Ademds, diversos libros de la Biblia han conservada huellas de una poesía popu¬ 
lar y profana, y hasta una poesía èpica, aludiendo a colecciones de cantos de este 
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caràcter, como el Séfer Miljamot Adonay (Libro de las batallas del Senor) o el 
Séfer ha-Yasar ("L. del Justo). Tales son, v.gr., el Canto del pozo, el de Débora..., 
que se conservan en Pentateuco y Jueces. 

Caracteres o elementos formales de la poesía bIblica. —Desde Lowth 
(ano 17Sj) viene senaldndose como principio esencial de la poesia hebreo-bíblica el 
llamado paralelismo, ley que afecta tanto al fondo como a la forma, pues consiste 
en cierta simetria de construcción en los pensamientos, especic de balanceo del espíritu, 
insatisfecho con el primer borbollar de la frase, que ya repite en un segundo miembro 
y con términos andlogos el pensamiento expresado en otro anterior (paralelismo sinó- 
nimo), ya pone de relieve la verdad contenida en un primer verso mediante su contraste 
con otra sentencia opuesta en el segundo (paralelismo antitético), ya completa y 
desarrolla en un segundo verso la idea iniciada en el verso anterior (paralelismo 
sintético). Ast, íos versos de Dt 32 citados en la pdgina 29 ofrecen un bello ejemplo 
de paralelismo sinónimo o de analogia, y en la pdgina 607, del paralelismo antitético 
-(«Mano...») y del sintético («Como la nieve.-.oj. Tampoco son despreciahles otros 
elementos secundarios, como los estribillos de variadas formas, acrósticos, distribución 
estrófica, etc., que en la antigüedad bíblica pudieron tener mayor motivo de aplica- 
ción, por ejemplo, fines corales, mnemotécnicos, etc. 

El hecho incontrovertible de que las composiciones líricas, en general, se destinaran 
a ser m.oduladas con acompahamiento de música (vocal 0 instrumental) pudo ser causa 
determinante de las variedades métricas que dentro de una composición se aprecian, 
frente a la mayor regularidad del masal. Otra razón importante también es la hol- 
gada libertad con que el vate bíblico daba rienda suelta al caudal de su inspiración. 
Porque, efectivamente, uno de los distintives de la lírica hebrea es su caràcter popular, 
de donde deriva su estrofismo coral. 

En cuanto al estilo y lenguaje, la poesía hebraica presenta caracteres que la asi- 
milan a la restante oriental: a) viveza y valentia de tropos y figuras de pensamiento 
(personificaciones, metàforas, apóstrofes, imprecaciones); b) tensa sinceridad de la 
inspiración, patente en comiemos y finales, en el poso del discurso directo al indireçto, 
del dialogo al soliloquio; c) mas atención al fondo que a la forma; d) figuras del len¬ 
guaje, como aliteradones, asonancias, rimas, acrósticos. Mas, junto a la extraordinà¬ 
ria riqueza de imdgenes, sacadas de la naturaleza en su infinita variedad, la poesia 
hebrea, muéstrasenos, ademds, enèrgica, viril, de maravillosa fuerza y concisión y 
vigorqsamente esculpida. Finalmente, merece senalarse que se desarrolla desde los 
tiempos mds remotos (s. XIII a. de C.) hasta fines del siglo III 0 principios del II de 
Cristo.' 

Poesía sapiencial. —Merece pdrrafo aparte dentro de la poesía bíblica. La 
literatura sapiencial, escribe Renard, es «fruto de un movimiento intelectual religiosa 
y moral, que ha ejercido influencia profunda, paralela a la de los sacerdotes y profe- 
tas, sobre el puebto judío en todo el curso de su histonao. El termino Sabiduría, que 
caracteriza y da nombre a dicho movimiento, abarca variadísima garna de concep- 
tos. Tres son lasfuentes de donde mana y recibe sus propiedades la sabiduría israelita: 
!.«■, el esfuerzo de la inteligencia humana por penetrar y dominar el mundo del espí¬ 
ritu: 2.*, la tradición, que acumula resultados y experiencias de muchas vidas y 
generaciones; 3.^, la revelación divina, contenida en la ley mosaica y la predicación 
profètica. Ciertas características mds humanas y universales que reviste la sabiduría 
en numernsos textos bíblicos se han de atribuir a la primera de las fuentes. Duesberg 
ha estudiada profunda y eruditamen^e esta literatura sapiencial antigua (egipcia, 
caldea y griega...) en su relación con los libros sapienciales de la Diblia. 

Los hagiógrafos nos han dejado de la Sabiduría una semblanza divina, al identi¬ 
ficaria con el espíritu de Yahveh, con la Ley y la Alianza; pero guardarà siempre 
el recuerdo de su origen humano y se persistirà en concebirla como educadora de la 
humanidad. 

En cuanto al tema general de dicha literatura, consiste esendalmente, en sentir 
del citado sabio, en <tla solución pràctica de los grandes problemas planteados a la 
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razón humana...: Dios, origen y destino del líombre, el hien y el mal, la dicha y la 
desgracia, el derecho y la justicia; en una palnbra, la húsqueda de la verdadera feli- 
cidad». Así escribe Renard, según el cual la literatura sapiencial blhlica—frente a 
la de los sabios del antiguo Oriente, y lo mismo que toda la literatura sagrada — 
ofrece estos caracteres: r.°, permaneció siempre jrrofundamente humana y universal; 
2.°, es hondamente moral y esencialmente religiosa .v monoteista. 

La literatura didàctica o sapiencial es aún hoy cosa muy pròpia del genio oriental 
y como brote espontdneo de la raza semítica. Desde los tiempos nuis antiguos, los 
beni Quedem fueron cèlebres por su aptitud admirable para componer proverbios o 
pardhólas. No menor predicamento gozó esta literatura, entre los hebreos, lo mismo 
en la època dfl Pentateuco que en la de los Reyes (iipólogos de Jotdn y Natdn...). 
Para Renard, y prescindiendo de manifestaciones esporddicas anteriores, esta lite¬ 
ratura sapiencial habría empezado en Palestina a Jlorecer en la corte fastuosa de 
Salomon, entre la clase de funcionarios reales que parecen haber formado, junto a 
sacerdotes y profetas, un grupo injluyente en el gobierno y la vida de la nación. De 
Salomón se afirma, ponderando su sabiduria, que pronuncià tres mil pardbolas. Pa- 
rece como si la tradición hubiera condensada en él la representaciàn de esa poesia 
gnómica, a la que habría dado forma definitiva. La composición de este genero lld- 
mase masal o comparación, en que, generalmente a través de una imagen, se ofrece, 
mds que el resultado de una especulación intelectual, el fruto y condensnción breve 
de la experiencia de la vida: «Como la nieve en el verano | y cua! la llu via en la 
segada, así cuadran a imbècil los honores» (Prov 26;i). 

De ordinario exprésase en el molde del paralelismo antitètica, sobre todo en el 
masal llamado melizà: «Mano laboriosa se^à senora, | la indolente serà tributa¬ 
ria» flb. 12,24); especie de epigrama en el cual no es la comparación, sino la antí¬ 
tesis, lo que distingue al discurso. 

Existe ademds la hidà, a modo de juego de palabras y adivinama: 

La sanguijuela tiene dos hijas; |trae!, |trael 

y tres cosas nunca se hartan, 

y tiimbién una ciiarta que jamàs dice [basta!: 

el sepulcro, cl sono estèril, 

la tierra, nunca sacia de agua, 

y el fuego, que jamàs dice [basta! (Ib. 30,15-16). 
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Compónese el lihro de tres partes: el núcleo (3,1-42,6), en verso, mas un prólo- 
go (1-2) y un epilogo (42,y-i6) en prosa. El prologo nos da a conocer la persona 
del héroe y su família. Sobre este varón de Idumea, de la època de los patriarcas, 
descarga una nube de calamidades, reduciéndolo de su prospero estado a la mayor 
misèria. El justo, piadoso y paciente varón resiste la prueba. Tres amigos, Elifaz, 
Bildad y Sofar, visítanlo en la desgracia y, al oir a Job prorrumpir en amargós la- 
mentos, originan una gigantesca polèmica (rib) sobre el problema del mal, o, mds 
concretamente, sobre la razón de los s^rimientos del justo, tema del libro. En tres 
disputas sucesivas los amigos defienden fa tesis tradicional de que Dios da a cada uno 
según sus obras en esta vida y que la dicha sigue a la justícia como la desgracia al 
pecado. Job protesta de su inocencia y nieça el sentido que sus companeros dan a la 
justícia divina. Aquí (c.2fi) se intercala un magnifico poema sobre la Sabiduria en 
el tono de Prov 8, tras lo cual sigue Job con nueva alocución a Dios, para conduir 
apelando al tribunal divino. Sus amigos desisten de seguir acusando; entonces entra 
en escena un cuarto orador, Elihú, que, en cuatro sutiles y ampulosos discursos, ataca 
a todos los interlocutores y expone la doctrina de que los castigos impuestos por Dios 
tienen valor educativo. Job no responde, y, finalmente, Yahveh hace oir su voz, ddn- 
dole la razón, aunque sin explicar el misterioso objeto del prolongado debate. En el 
epilogo corrige también a los tres amigos, y termina el libro rejiriéndonos la prosperi- 
dad renovada del paciente idumeo. 

La unidad de composición del libro, cotnbatida por algunos en estos tiempos, 
es defendida generalmente por los criticos, mayormente por los católicos. Autores 
como Dhorme y Kissane, en magníficos estudiós, sostienen la autenticidad de las sec¬ 
ciones discutidas. La conexión entre las partes en prosa y en verso es manifiesta. 
Pruébase también la trabazón evidente del debate entre Job y sus amigos dentro del 
marco histórico, así como la del poema de la Sabiduria y los discursos de Yahveh 
con las dos partes anteriores de la obra, si bien aqui el enlace no sea tan estrecho 
que no permita un lapso de tiempo entre la composición de estos discursos y la de los 
precedentes, aun siendo uno mismo el autor. En cuanto a la intervención del cuarto 
orador, Elihú, puede admitirse que fue intercalada posteriormenie a la obra por el 
mismo poeta. En general, los criticos modernos, aun algunos mds avanzados, como 
Peters, admiten que el libro es de un solo autor; si bien es probable que no fuera com- 
puesto de una sola vez, y de ahi su menor unidad Hteraria. En cuanto al poema de 
la Sabiduria, para Kissane, 0 es del mismo poeta 0 éste lo tomó de la tradición lite¬ 
rària, aunque, según él, no se ha conservado en su sitio original. 

El autor de Job, para Duesberg, seria «un escriba versado en la ciència de las 
Escrituras canónicas, que vivia después del destierro en un ambiente de sabios». Para 
Peters y algunos otros vivià hacia el aho 300. Mas generalmente se le supone mayor 
antigüedad. Kissane y, aproximadamente, Cray, Dhorme... lo llevan hacia la època 
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de la restauración {538) 0 poco despitds; Ricciottí, hacia la època de Manasés; 
Merk y Vaccari, hacia el tiempo de Jeremías. 

El problema tratado en Job, aunque ya lo había sido por la literatura bahilónica 
en el poema del Justo paciente, no tiene relacuín con este dialogo acróstico del gé- 
nero sapiencial. El genero literario de Job, para unos un poema didascdlico de cons- 
trucción dramàtica, es, al decir de Ricciotti, «obra eslrictamente semítica, que no tiene 
semejanza en nuestras literaturas», pudiendo considcrdrsele como un poema líricq- 
filosófico en forma dialogada y con marco dramàtico. Ya hemos visto que, en esencia, 
es una controvèrsia sublime, como senaló Caminero. 

Kissane ha estudiada detenidamente su sistema estrófico, realmente espléndido. 
En esto, como en otros méritos literarios—profundidad de pensamiento, vigor y maes- 
tría de expresión, concisa y viril sobriedad, riqueza y brillo poético, belleza incom¬ 
parable de descripción, como la del caballo, el cocodrilo ...—, el libro no tiene par. 
Y eso que no se nos ha conservada con toda fidelidad. El texto actual es frecuente- 
mente oscuro, y ha sido tarea de pacientísimos inve.stigadores y filólogos restituiria 
y darle la debida claridad. Para ello se han utilizado las versiones, de las cuales 
sabido es que la de los LXX es una sexta parte mas breve que el texto hebreo. 

Acerca de la historicidad de Job, la opinión corriente la admite de buen grado, 
si bien sobre ese Job històrica el poeta inspirada elaborà su magnifico poema. 

El influjo ejercido por este libro singular en la universal literatura es incalcula¬ 
ble. En la espanola, lo mismo en versiones fcual la de Fray Luis, soberbia y llena 
de aciertos geniales, a pesar de su acomodación a la Vulgata) que en paràfrasis e 
imitaciones libres fa estilo de los Morales de San Gregorià Magno, promovidos por 
San Leandro de Sevilla), ha dejado estela brillantlsima. 



S A L M O S 


El Salterio, llamado en hebreo Tehil·lim (loas), es una colección de 150 poestas, 
por lo general de caràcter lirico, y menos frecuentemente de tono épico o didàctico. 
Dividese en cinco lihros de amplitud desigual. El primero contiene los salmos 1-41; 
el segundo, del 42 al 72; el tercern, del 73 al Sç); el cuarto, del 90 al 106; el quinto, 
del 107 al 150. Parece qite esta división es bastante antigua, constituyendo breves 
colecciones formadas en diferences épocas, como lo da a entender la eulogía 0 doxo- 
logía que remata cada uno de los libros: «jBendito sea el eterno Dios de Israel por 
siempre! Amén...»; el uso sistemàtico distinto que hacen de los nondires divinos de 
Yahveh y Elohim, y el hecho de que algunas de las poesías se repiten, con mas o menos 
variantes (así el 14 coincide con el 53...). El salmo 150 es a modo de doxología 
final del Salterio entero, como el primero una especie de introducción. 

La compilaciún entera se atribuyà luego a David, por ser éste, según la tradición 
judía, refiejada en los títulos de muchos .salmos (ha.sta 64), el principal autor. Estos 
mismos rótulos atribuyen 12 a Asaf, levita; 12 a los hijos de Coré, y sendos cantos 
a Moisès, Salomon y Etdn. Los 59 restantes son anónimos. Aunque cierta critica 
haya tendido cada vez mds a despojar de dicha paternidad a David—«egregius 
psalter Israel», según 2 Re 23,1 —, no existen razones suficientes para poner en duda 
el origen davidico de los salmos 2, lón, i8i„ 32,^, 69*9, iiOi,),y otros muchos, ni para 
negar a ese monarca la paternidad espiritual del Salterio. Puede admitirse que la 
època de composiciún del Salterio va desde David (loio-gyo) hasta el tiempo de 
Esdras (s. V a. de C.), probable autor de la compilación definitiva. 

La mayor parte de los salmos lleva al frente un titulo de extensién e índole muy 
varia. En ellos se nos dan una o mds de las noticias siguientes: autor, genero poético 
del salmo, aria 0 acompanamiento musical, uso litúrgica, circunstancias históricas 
de su composicidn. La autoridad de tales rotulaciones y noticias es innegable, dada 
su antigüedad, ya que son anteriores a la versión de los LXX. Desgraciadamente, 
no siempre el sentida de dichas notas es hoy inteligible: así la diferencia entre los dis- 
tintos nombres de los salmos: mizmor, higgayon, miktam, sir, maskil; las indica- 
ciones de instrumentos 0 melodias... 

Por su argumento y contenido hay en los salmos gran variedad de tono y estilo, 
y es difícil agrupartos en clases. Un grupo mimeroso (la mayoria del libro I) refieja 
el estado de dnimo de uno que mira el mundo con ojos pesimistas; otro de poetas y 
tendencias diversos, con consideraciones sobre la muerte del hombre, las debilidades 
humanas, el dominio de Dioò' sobre la tierra; los hay de contenido nacional, como 
el 47, el 50 o el 84, o de contenido didàctico, como el iig. Podrían clasificarse, con 
arreglo a las categorías antes establecidas, en hímniços, precqtivos, epitaldmicos, 
diddcticos y èpicost 
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De los hímnicos o Inlréuticos, unos cantan la glòria de Dios, reflejada ya en la 
creación, ya en la goberruición del universo, ya en su taberndculo de Jerusalén; o bien 
la lucha entre el bien y el mal, y la justícia divina. Otros exallan la confianza del 
justo en la divina prolección o son eucarísticos; otros cantan los atributes divinos... 
Dos grupos especiales pueden senalarse aquí: los aleluydticos (iij-itgj, que se can- 
taban en las grandes festividades, y los graduales (120-134), entonados camino de 
Jerusalén por quienes subian alta en las Jiestas principales. 

Los precativos o penitenciales: de huniilde confesión de los pecados y arrepenti- 
miento sincero, «cuyo llanto es dulce música», en frase de San Aguslín. Son el 5, 
el 2$, el 51... 

En el grupo de epitaMmicos hay que colocar el 45. 

Los didàcticos caracterlzanse por ser acràsticos alfabéticos; así el 34, el 37, 
el III y, sobre todo, el 119, largo y singular, que repite ocho veces el acróstico, abun- 
dando en elogios a la ley y la feticidad de la vida justa, a la vez que en enérgicos des- 
precios hacia el impío. 

Bastantes tienen caràcter histórico. Tales son los salmos 44, 74, 79, 83, iio, 
US, 116, 117, 137, 149. Algunos de caràcter épico reelaboran asuntos de escritos 
bíblicos mds antiguos; v.gr.: el 77, el 103, el 106, el 136... 

Desde otro punto de vista, merecen senalarse los mesiànicos, que anuncian pro- 
féticamente al Mesías, como el 2, el 16, el 22, el 45, el 72, el 89, el iio. De índole 
muy diferente son los imprecativos, así el 109. 

El valor poético de los Salmos es muy vario. Los didàcticos son los màsfrlos. Entre 
los líricos sobresalen conto creaciones artísticas de gran ímpetu poético los que cantan 
la armoniosa hermosura de la naturaleza, como el 8 (con el grito del poeta: jCuàn 
admirable es Dios en toda la tierral, al considerar al hombre constiluido en rey de 
aquélla y pregonero de la glòria de Dios), 0 el 19 (Los ciclos pregonan la glòria de 
Dios), o el 104, joya de la poesia universal (Bcndice, joh almal, a Yahveh...). No 
menos bellos son el 29, al describir la magnificència de Dios y su poder desplegada 
por la lempeslad en una floresta; o el 107, sobre una borrasca en el mar; oci 126, 
para algunos el màs hermoso del Salterio, al revelarnos, bajo la imagen de la siembra 
y la siega, el misteriosa engarce que Dios ha puesto entre el sufrimiento y lafelicidad; 
0 los que describen en breves y lindos versos la felicjdad familiar del hombre piadoso 
y trabajador (23 y 128); o los conmovedores en que un levita expresa sus íntimos 
anhelos de Dios y su profunda dolor por el exilio (42 y 43), ambos con pizmón 0 es- 
tribillo; y tantos otros, como los penitenciales, graves y adoloridos... 

El Salterio, se ha dicho bien, es no sólo el monumento màs expresivo del lirismo 
hebreo, sino el modelo màs acabado de toda poesia religiosa, un libro de oración y 
edificación para toda la Humanidad en todos los tiempos, en todas las edades, en 
todas las situaciones. De ahi que sea el libro màs popular de todo el A. T.,y ha venido 
a constituir la medula litúrgica de la sinagoga israelita y luego de la Iglesia cristiana. 
Su influjo ha sido inmenso. Sólo con la proyección de El Salterio de David en la 
cultura ejpanola llenó E. Ferndndez de Castro (1928) un nutrido volumen con mds 
de 400 escriturarios o poetas que bebieron en él su inspiración: Luis de León, Arias 
Montano, los dos Argensola, fray Juan de Soto... 
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La coleccúfn mds rica de la literatura sapiencial constituye el libro llamado hoy 
Proverbios, en hebreo Mislé Selomoh, por atribuirse todo él a Salomón, como a Da¬ 
vid el Salterio, aunque contiene partes posteriores a aquel monarca. En ella cabe 
senalar las siguientes secciones: 

1) Cap. i-ç: a modo de prologo lirico, de recia entonación, con apremiante exhorto 

a guardarse de la disolución y escuchar la Sabiduría, y el elogio de ésta en 
brillante poema, y con abundantes préstamos de Deuteronomio, Jsaías y Job. 

2) Cap. 10-22: una primera serie o Jlurilegio de 3^6 sentencias 0 proverbios de Sa¬ 

lomón en dísticos. 

3) Cap. 22,17-24: Dichos de los sabios, colección anònima de sentencias atribui- 

das a los antepasados. 

4) Cap. 25-29: segunda serie de 127 proverbios de Salomón, coleccionados en los 

dias de Ezequias, según el texto. 

5) Cap. 30-31: especie de apéndice, que contiene los Dichos de Agur, la. grave 

y sensata exhortación de la madre de Lemuel a su hijo rey y, como remate 
magnifico, el Elogio de la mujer fuerte o ama israelita, poema acróstico 
alfabético, de los mas bellos y delicados de la Biblia y-fuente de inspiración de 
obras inmortales, cual La perfecta casada, de.Fr. Luis; el De institutione 
feminae christianae, de Vives, y aun el Canto de la campana, de Schiller. 

Según la mayoria de los críticos modernos, las secciones 2 y 4 forman como el 
núcleo de la colección y dehen otTibuirse a Salomón en su mayor parte. Se compilarían 
en los dias de Ezequias, quizd independientemente una de otra, a juzgar por la repe- 
tición de algunas sentencias. La fecha de composición de las restantes secciones del 
libro es incierta. Afírmase que de los Dichos de los sabios, parte son anteriores al 
cautiverio, parte posteriores, como los anejos de la sección 4, salvo el Elogio de la 
mujer fuerte, que, como los nueve primeros capítulos, pertenecerían a època pròxima a 
los anos 480-450 a. de C.,fruto de la misma època y de igual preocupación sapiencial 
en que se produjeron el libro de Job 3> los postreros trabajos de Zacarías; y la forma 
actual del libro podria datarse del «período persa, es decir, después de la vuelta del 
destierro» (Renard). 

Por el estilo, el libro es de lenguaje sencillo y rico en figuras e imdgenes, y su len- 
gua, en general, pura y castiza, con escasos arameísmos. 
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Se ha relacionoílo <i Proverbios con el. escrito egipcio Sabiduría de Atnen-em- 
Ope CAmenofisJ, qtie liene especial afinidad con los Dichos de los sabios. Se discute 
sobre la dependencia ciilre ambos escritos. Para unos, el hebreo depende del egipcio; 
para otros, inversauienie, el egipcio del hebreo, o bien ambos de ma fvente común, 
hebrea. De todns modos, aun admitida la primera hipòtesis, la dependencia seria 
puramentc tileraria y parcial; pues el fondo, como advierte Moniefiore, es hijo legiti¬ 
mo de la ley mosaica y estd dominado por la enseflaiua profètica. 



Es uno de los Ketubim o Escritos cnmprendidns entre los cinco Meguibíot o rollos 
que se tnmscribfon stiehos para uso lihírfíieo. 

Al principio llei lihro figura coino oiilor CJoluMct, hijo de David, rey en Jerusa- 
li'-n. La Iruilifión iiiilla, reconiihi pur la iinlijiue.dail cristiana, atribuyó la obra a Sa- 
liiiridn, llei que (^otii'lcl (EcIcníunIi'n eii VJ seria cotno un seudónimo: el predicador, 
el que eoiiviieii, ilirine o hiihlii a una reuniíln. R. Marfialiot ha defendido recientemente 
que el libro rejlcja claramente la època, las circunstancias históricas del reinado de 
Salomdn y la personaliàaà de és te, si bien fne objeto de reeensión en tlempos de Ese- 
qulas. La crítica moderna cree generalmente que el autor fue un israelita posterior al 
destierro fsiglo III a. C.), y muchos distinguen en obra tan chica kasta cuatro autores. 

Es uno de los libros mas difíciles de entender; de ahí multitud de interpretaciones 
que ha recibido. Al juicio de Duesberg, la clave literaria para comprenderlo seria 
ésta: no.t pone en cimtaclo con dos personajes: maestro y discípulo. Este nos informa 
de aquél y liiego nos presenta su obra, conqniesta de mdximas populares y ensenanzas 
esoléricas, según sabemos por el ejiílogo. Ilabría que considerar, pues, a Qoh. como 
un pensador robusto, salido de la companía de los sabios y escrihas de Jerusalén, cuya 
obra nos ha llegado por medio de un discípulo fiel y diligente, que oyó, retuvoy redactà 
la doble ensenanza del maestro, parte a la letra y parte en sustancia. Según Allgeier, 
Salomon es aquí un tipo literario, fundado en i Re 5,9 ss.; el sabio toma la persona del 
rey, como con frecuencia se vela en la diatriba estoica, y, cual en ésta, se hace interve¬ 
nir a varios personajes con objeciones para dar viveza al discurso. Así se resolvería 
el problema de la unidad del libro. Para Buzy, éste pertenece a la seudoepig''afia, 
genero literario en que una obra de autor oscuro se atributa a algún personaje ilustre 
para darle mayor autoridad, o, sencillamente, porque tal era la moda. 

Qohélet es del mismo genero e igual tendencia gnómica que Job, y trata en forma 
conmovedora, aunque mas sencilla que éste, el complejo problema de la justícia di¬ 
vina, el ordenamiento moral del mundo, el goce de la vida y la libertad... En medio 
de la oscuridad que entonces envolvia la vida de ultratumba, el autor, al ofrecernos 
una especie de diario de su amarga existència, si bien concluye con su famosa excla- 
mación: jVanidad de vanidades y todo vanidad !—estribillo repetida a menudo —, 
no es un pesimista desesperada, ni menos un fatalista escèptica y epicúreo; antes bien, 
junto a la expresión del desengano sienta otro principio de luz y esperanza: disfrute- 
mos de los bienes de la vida que Dios nos concede, mas sin olvidar su justícia. Su 
moral, si no tiene la elevación de la evangèlica, tampoco es tan baja como se ha su- 
puesto; es «la moral del justo medio». 

Por la forma, unos consideran el libro dividida en dísticos y trísticos, como los 
Salmos; otros, pura prosa; algunos, combinación de ésta con la forma mètrica. Es 
de las obras mas desnudas de galas literarias, aunque de estilo profunda, robusto 
y preciso. Léase, v. gr., la bella alegoría de la vejez (I2,y). Su influjo ha sidogrande. 
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Su lenguaje, de sintaxis decadente, qfrece ya influjos de idiomas extrafios: ara- 
meísmos, neohebrdísmos... Incluso hay autores, somo Zimmerman y Torrey, que 
defienden que el texlo original fue compuesto en arameo. 

En Qumrdn han aparecido fragmentos manuscritos que, según J. Muilenburg 
(BASOR, 19S4), pueden fecharse hacia mediados del siglo 11 a. C.; contienen 
variantes interesantes, confirman en su caso las afinidades fenicias sostenidas por 
Dahood y no apoyan la tesis de un original hebreo, aunque sl la Vorlage hebraica. 


CANTAR 


LOS CANTARES 


D E 


ICn lieliri'd Sir Tia HÍrim, C'anUtr íh’ los (Ituiioros, o sea cdntico por antonomasia; 
so iliív sfr (li·l irv Siiloni<')n, Auiiiior rstr lUiilo ptirne afiodido en època posterior, 
la Iradiciíín iiidhi, v iixi ella la < iisIoiHíI, de iictierdo cim dichu epijirafe, atribuyó 
r'./ii olihi al liev N.i/iiT), iiiiilo a olias narius coiii/iosiciones poélicas. En los últimos 
lieiniHis aliriiiiin idpmios i/iiir ni anlar ni /ec/ia pueden hoy fijarse con toda precisión. 
JoiUm opina que, con muy grande probabilidad, no es anterior al exilio. Para otros, 
( 07(10 Buzy, Dussaud, Holzhey, Tobac, Gigot, Ricciotti, el 'siglo IV, “ferviente, 
Iranquilo, de un hebreo arameizante», es el siglo literario del Cantar. Muchos crí- 
ticos caldlicos, entre ellos Cornely-Hagen, Hudal, Kaulen-Hoberg, Merk, Vaccari, 
(i(/t7iitsn tcdavia su origen saloménico. Ni difieren mucho los que, como Miller y 
I lopfl, lo siiponeti conipiieslo en el siglo VIU. 

En ( 11 ( 171(0 al eonienido del Cantar, .y no ohstante la apariencia profana, la crí- 
tii a jnilla Inidicioniil y luego la Iglesia reconocen en él .su caràcter místico. Sus poe- 
inas, dice liuzy, describen, hajo el velo nielit/órico de la iiiiiiíii nuílriíiionial, las rela¬ 
ciones de Yahveh y su pueblo Israel. 

La forma literaria del Càntico es bastante discutida. Unos ven en él una alegoría 
històrica; otros, un verdadero drama o cantar de bodas en siete actos o cuadros, 
conforme a los dias de las bodas hebreas; otros, una simple colección de poesias amo- 
rosas sin trabazón íntima. La opinión mds verosimil y acertada es quizd la que ve 
en el libro un didlogo lírico con cierto movimiento dramdtico, que a través del idilio 
entre Salomón y la Sulamita nos pinta amores mds altos y divinos. Recientemente 
se ha creído que el Cantar era «un drama en el que intervienen tres personajes prin- 
cipales: la Sulamitis, pastorcita del Líbano, que ha sido llevada al harén del rey; 
su Esposo, del que se halla enamorada, y que la visita a ocultas en su encierro; el 
rey Salomón, que intenta en vano conquistar el corazón de la cautiva, la cual vuelve 
al fin a los hrazos de su Esposo. En sentido literal metafórico..., la Esposa representa 
a la nación israelita, el Esposo a Yahveh, y Salomón al cuito idoldtricon (J. Prado), 

Aunque a las veces exuberante de imdgenes de difícil interpretación, este fresco 
idilio contiene cantos de singular valor, llenos de dulce y tierno sentimiento. Bellísi- 
mas son en esta «obra maestra de poesia pura», según Buzy, las descrípciones de la 
naturaleza. Pero mds bella, incomparabletnente, su allisima significación mística: 
teològica, cristológica, mariológica. Pero, según el mismo Buzy, «todas estos aplica- 
ciones a Yahveh y a Jesús, por una parte; a Israel, a la Iglesia, a la Virgen Santí- 
sima, a las almas, por otra, quedan dentro del dominio del sentido literal... com- 
prehensivo». 

Mds modernamente, A. Robert (igsq) explica el Cantar dentro del estilo antològica 
(cf. Ece., Is., etc.), con sus citas y referencias de libros anteriores. Este libro del amor 
apasionado es una alegoría y presupone la alianza, ofrecida desde Oseas bajo el 
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aspecto de la unión conyugal entre Yahveh e Israel. Pero el autor somete el tema 
def matrimonio a un punto de vista especial: el escatológico. Trdtase de un reenlace 
(remariage) presentada bajo forma de primera unión. La esposa infiel aparece en 
escena agobiada por el peso de los sufrimientos del destierro... 

Para Salomón Freehof (1949) el Cantar seria no la historia de amantcs reales, 
sino una serie de suenos de dos imaginarios enamorados... 

La atracción e influencia que el Cantar ha cjercido en todas las literaturas ha 
sido inmensa. Quizd como en ninguna en la espatiola, donde en versiones de arte 
perfecta, como las de Fr. Luis de León y Arias Montano, y en las pardfrasis casi 
divinas de nuestra incomparable literatura mística, y aun en el teatro, ha dejado 
un rastro de luz y hermosura cual ningún otro libro bíblico. Bastaria consignar aquí 
el nombre de San Juan de la Cruz. Desde luego, toda la poesia epitaldmica y mís¬ 
tica, tanto de la literatura hebraica como de otras literaturas, tienen en el Càntico 
su hontanar y venero mas ricos. 



S A B I D U R I A 
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SALOMON 


Doble ficción uteraria. —Espejo de príncipes podria titularse el libro de 
la Sabiduria. Para que se presenten mds autorizadas, estas lecciones de sabiduria 
religiosa se ponen en labios de Salomon, el Rey Sabio por excelencia, y se dirigen a 
los reyes y gobernantes de la tierra. Pero ni Salomón es su autor ni han de ser los 
reyes sus únicos lectores. 

Datos HrSTÓRicos. —El autor fue un discreta y piadoso israelita, helenista, 
probablemente alejandrino y hasta hoy no ulenlificado. Los destinatarios son, prin- 
cipalmente a lo menos, los israelilas esUihlecidos en Egipto. No se excluyen, con 
todo, los lectores gentiles. El fin que se propone el libro es mantener a los judios fieles 
a la religión de sus mayores y prevenirlos contra las seducciones de la idolatria rei- 
nante. Escribióse, a lo que parece, en Alejandria durante el siglo 11 antes de Cristo. 
Escrito en griego, y por esto excluido del canon palestinense, fue incluido en el ale¬ 
jandrino y, no óbstante las vacilaciones de unos pocos, recibido como divinamente 
inspirada en la Iglesia cristiana, 

Caracteres internos. — I. Libro sapiencial. —Su tema es la sabiduria, cièn¬ 
cia de Dios, considerada como norma de la vida moral. No procède, como otros libros 
sapienciales del A. T., por breves sentenciós yuxtapu estas, sino mds bien por exposi- 
ciones bastante amplias de los puntos que desarrolla. Se distingue por la alteza de 
pensamientos, que frecuentemente llega a la sublimidad. Sus ensenanzas morales, 
rompiendo los moldes de la ètica judaica, anuncian ya la espiritualidad evangèlica 
y pueden incorporarse casi enteramente en la ascètica cristiana, 

2. Significación teològica. —La Sabiduria, probablemente el último escrito ins- 
pirado del A. T., representa el último avance de la revetación precristiana. Tiene 
especial afinidad con S. Pablo y S. Juan. Trata con singular maestria los problemas 
de la e.xistencia y providencia de Dios. Entre los atributos divinos resalta el de la cle¬ 
mència o misericòrdia. Ni faltan sugerencias trinitarias. La personificación de la 
Palabra de Dios, del Espiritu Santo y principalmente de la Sabiduria deja vislumbrar 
el adorable misterio de la Trinidad. 

$. Helenismo.—Por mds que abomine de toda idolatria y de la inmoralidad 
pagana, no por esfo el autor desprecia o desconoce los valores humanos de la civili- 
zación helénica. De ahi el tinte filosófico y tono literario que quiso dar a su obra, 
esperando que esta adaptación de la revelación divina al medio ambiente en que vivia 
podria dar nuevo relieve y atractivo a la religión de Israel. Pero en esta adaptación 
nada de amalgamas o compromisos. Si su judaismo no es odio al helenismo, tampoco 
su helenismo es una abdicación de su amor al Israel de Dios. 

4. índole literaria. —Su lenguaje no carece de cierta elegancia. Alma fuerte y 
enèrgica, pone especial empeno en la fuerza expresiva de l a frase. Aunque propenso 
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al énfasis y aun a la extremosidacl, no carece, con todo, de toques blandos y rasgos 
exquisilamente delicados. No le arredran los neologismos. Diríase a las veces que el 
libro se ha escrito en nuestros dlas. Tal es el íono de modernidad que lo distingue. 
Pero todos estos ideales o gustos literarios, sohrepuestos al genio israelita, no han 
logrado ahogarlo ni disimularlo. 

División. —En el libro se distinguen marcadamtnte cinco secciones: 1-5, 6-9, 
10-12, 13-15, 16-iç. Pero la afinidad de las dos priïneras, que consideran la Sabi- 
duría en la vida, y de las tres últimas, que presenUm la Sabiduría en la historia, 
permite dividir todo él en dos partes principales. 



ECLESIASTICO 


El Eclesiàstico, así denominado entre los latinos por leerse frecuentemente en las 
Iglesias para instrucción de catecúmenos y neófitos, era llamado con mayor propiedad 
entre los griegos Sabiduría de Jesús, hijo de Sira. Escrito en hebreo, vertiólo al griego 
un nieto del autor. Aunque algunos fragmentos del original hebreo eran conocidos 
por el Talmud, el libro sólo se conservaba en las versiones griega, siriaca y latina 
principalmente, hasta que entre i8q6 y 1931 se'descubrieron dos tercios largos del 
texto hebraica. El traductor griego, en el prólogo que le antepuso, nos informa de que 
su abuelo, Jesús, hijo de Sirac o Sird’ —un sacerdole «presnduceo», segi'in algunos —. 
habiéndose consagrada al estudio de las Escriluras divinas, quiso, para utilidad de 
todos, componer este libro, dando a conocer el fruto de su trdbajo. Lafecha de su com- 
posición debe de colocarse entre el ano 200 y el lyo; y la de la versión, hacia el 130 a. 
deC. 

El libro consta de dos partes principales: la primera—de gran semejama con 
Proverbios—canta las excelencias de la sabiduría y nos brinda normas de conducta 
en forma de sentencias; la segunda—de mayor afinidad con el libro de la Sabiduría —> 
tras de celebrar las glorias de Dios en la creación, hace el panegírico de los mds llus¬ 
tres personajes de la historia israelita a quienes rigió la sabiduría, y concluye con 
cdlidos elogios del sumo sacerdote contempordneo, Simeón o Simón II, hijo deOnías. 

Las características que distinguen al Eclesiàstico, comparado con los Proverbios, 
las formula así Vaccari: i) resalta mds frecuente y poderosamente el elemento lírico; 
z) también el elemento estrictamente religioso aparece mds continua y profunda- 
mente; 3J en el mismo elemento diddctico se observa mayor otden, y el mismo argú- 
mento se amplia mds extensamente; 4) el lenguaje es de ordinario exhortatorio, y 
los consejos se enderezan mds en particular a la pràctica; sJ por Jin, el dmbito màs 
amplio de la sociedad humana y las múltiples relaciones, a las que se acomodan lo^ 
consejos, qfrecen màs copiosa y variada matèria. 

La versión espanola, como hemos dicho anteriormente, primera que se haceentf^ 
nosotros a la vista de los textos hebraicos hallados entre i8g6 y 1931, estd basad^ 
fundamentalmente en la edición de Mosé Segal, aunque teniendo en cuenta los otras 
estudiós que tales hallazgos suscitaron: ísraeí Levi, Josefip Marcus, Schechtef’ 
H. L. Strack, N. Peters... y los textos que ofrecen G y S. 

Tales manuscritos hebreos contienen 40 capítulos de los 51 de la obra; y concrC 
tamente los siguientes pasajes: ' 

Ms. A: cap. 3,6- 16,26 faparte de algunos inserciones esporddicas, como 37 ’ 
5-6, insertos en 6,22). — Ms. B: cap. 30,11 - 33,3; 35,8-38,27; 39,15-51,30.-'' 
Ms. C: una selección de los caps. 4 a 7, 18 a 20 y 25, 26 y 27.- — Ms. D: cap. 36,24 ' 
38,1. — Ms. Ec cap. 32,16 - 33,32 y 34,1. En la cueva segunda de Qumrdn IzQj ^ 
han hallado en 1952 otros dos fragmentos hebreos, de los que uno comprende 6,20-3^' 
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Para la parte conservada en griego y de que fa'ta el texto hebraica se ha tenido 
muy en cuenta la edición de A. Rahlfs: Septiiaginta, id est Vetiis Testamentum 
graece iuxta LXX interpretes fStuttgart ly.líX 

. Se recogen en la anotación crítica las variantes mds notables de G con respecto 
al texto de H, así conto las mds extraordinarias de V (o L) y algunas veces las de S, 
o versión siríaca. 

Notas sobre los signos empleados en la versión de Eci.: 

1. Numeracíón dc capítulos y versículos: procurando nítnpliiicar la enojosa varicdad de nu- 
meraciones de los versículos cn las diversas edicioncs, sonuimos preferentemente la de la Sacra 
Btbbjd del Pont. Ist. Biblico (1949)- Si varia con respecto a ella. pónese al pic la de Rahlfs o la deH. 
Si el comienzo del v. en H no coincide, va entre [ J en el sifío correspondiente. 

2. Las modificaciones a H seguidas de letra de anotación van en cursiva. 

3. <> indica pasaje cuya supresión suele proponerse. 

4. [ ] indica adiciones breves complementarias del sentido del texto. 

[ 1 con texto interior en cursiva indica texto que tio se hulla en H actual. 

[ ] con texto interior de letra màs pequena indica texto que no se halla ni en H actual ni en 
G-Rahlfs, y està tornado ya de códices griego-H (cl alejandrino, etc.), ya de V (otros L)... 

5. Los pasajes entre . . . siguen G por no haber sido halindo aún H. 


Prologo deil traductor griego 

[En la Ley, los Profetas y los que Iras ellos han venido, muchas cosas grandísi- 
mas y muy sabias pueden verse que hacen a Israel digno de elogio por sti doctrina y 
sabiduría, puesto que no sólo han debido de ser los autores de esos tratados personas 
ilustradísimas, sino que hasta los extranjeros pueden leyéndolos llegar a ser en hohlar 
y escribir sumamente peritos, Asi es como Jesús, mi abuelo, tros de darse con sumo 
cuidado a la lectura de la Ley, de los Profetas y de los demàs libros que nuestros 
padres nos legaron, ha guerido escribir sobre temas de doctrina y sabiduría para 
aquellas personas que deseen aprender, instruidas por este libro, se apliquen mds y 
mds a la consideración de sus deheres y se afirmen en una vida que sea conforme a 
la ley de Dios. 

Os exhorto, pues, a los que quisicreis leer este lihni, a que lo hagdis con favorable 
disposición y atención particular, perdondndonos si, desosos de expresar toda la be- 
lleza y brío del original, no damos con palabras que expresen su total sentido. Pues 
los términos hebreos no tienen igual fuerza traducidos a ienguos extranjeras; y eso 
no sucede solamente en este libro, sino que la Ley misma, los Profetas y demds libros 
son diferentísimos en su versión de aquello que son en su pròpia lengua. 

Venido, pues, a Egipto el ano treinta y ocho, reinando en él Tolomeo Evergetes, 
y habiendo permanecido largo tiempo en aqueiía tierra, top^ con estos escritos, que 
habían sido allí dejados y encerraban excelente doctrina. Por lo que me pareció seria 
útil y hasta necesario dedicarme a traducirlos. Ocupada bastante tiempo en esta ver¬ 
sión a costa de vigilias y de cuidados, la he concluido por fin y puesto el libro en 
condiciones de podetse pubíicaï, para utiltdad de quiencs deseen apiicoTse >• aprender 
de qué modo se han de conducir en los propósitos que hubieren formado tocante a las 
costumbres de conformidad con la Ley.] 





INTRODUCCION A 
LITERATURA 


LOS PROFETAS: 
PROFÈTICA 


Profeta—en hebreo ro’eh o jozeh (videnle) y nabf' (portavoz)—no es preci- 
samente el que vaticina acontecimientos futuros, como vulgarmente se entiende, sino 
mas bien el que, inspirada por Dios, habla o escribe en nombre y representación del 
mismo, como enviado y mensajero suyo. De ahí que el profeta sea llamado boca de 
Dios, y sus palabras, palabras de Dios. Lo que le constituia profeta era el carisma 
divino de la profecia, que entranaba una misirín o vocacúín, una ilustración interna 
y una moción que le impulsaba a hablar o escribir to que Dios por su medio queria 
manifestar a su pueblo. La ilustración interna, ya anduviese acompanada de revela- 
ción propiamente dicha, ya no, iluminaba la menle del profeta en orden a juzgar 
de las cosas con certidumbre divina, absoliitamentc infalible. En virtud de esta ilus¬ 
tración, el profeta era constituido maestro supremo de Israel. El objeto de su magis- 
terio era doble: manlener viva la atianza dada por Moisès y preparar la nueva 
alianza de Cristo. De ahí el nicsianismo de muchos vaticinios profélicos. El minis- 
terio de los profelas era a un tiempo, bajo diferentes respectes, extraordinario y ordi- 
nario. Era extraordinario, por cuanto requeria una vocación individual de Dios, 
y no era una institución vinculada a una tribu o una familia, como el saceràocio y 
la realeza. Era, en otro sentido, ordinario, por cuanto, desde Moisès hasta Cristo, 
Dios iba mandando a sus tiempos los profetas, para que intimasen la observancia de 
la ley de Dios y renovasen. la promesa mesidnica. Se mencionan algunas veces ciertas 
agrupaciones de profetas y se habla de los hijos (o discípulos) de los profetas. No 
todos ellos parece lo fueran en el sentido pleno de la palabra; si bien pudo ser que 
algtmos de ellos fueran favorecidos con algún carisma sobrenatural. Al lado de los 
verdaderos profetas no f<dlar on los fd.ws: que o no adorahan al verdadero Dios o 
carecían de misión divina. 

El verdadero profeta de Israel se muestra siempre intramsigenle y heroico Jlage- 
ador de todas las lacras del pueblo de Dios, cuyos adoradores sin conciencia se lle- 
gaban al templo creyendo lavar sus pecados a fuerza de sacrificios de carneros y 
terneras y torrentes de aceite. Lo que el Eterno os pide—dirdnles con Miqueas —es 
ejercer la justicia, amar la bondad, caminar humildemente por las vtas del Senor. 
Tal es el manifiesto profètica, repetida a manera de estribillo en todos sus discursos 
bajo mil formas diversas. En medio del cuadro sombrío que la situación del pueblo 
ofrecía, sabrà el profeta consolarle con las vislumbres del porvenir mesidnico. 

Los grandes profetas, escribe Albright, no fueron ni los estdticos paganos ni los 
innovadores que algunos han sonado a veces. Renovadores del monoteísmo mosaico, 
expresaron francamente sus exigencias espirituales profundas y dieron a Israel la 
conciencia de los deberes que lo mantendrían en comunicación directa con Dios. 

Desde el punto de vista literario, los escritos proféticos son algo sin par en nin- 
guna otra literatura. Elocuencia y poesia se hermanan aquí en una creación única 
en su género. «Atenas—dijo ya Donoso—tuvo poetas y oradores; Roma, trihunos y 
poetas. Los profetas del pueblo de Dios fueron poetas, tribunos y oradores a un mismo 
tiempo... Un profeta era Graco, Homero y Demóstenes». Compréndese, pues, que 
esta manifestación literaria, tan peculiar, introdujese en la literatura un nuevo estilo. 
Los mds antiguos vaticinios proféticos que se han conservado pertenecen a la primera 
mitad del siglo VIII. 

Al principio parece que escribían sus exhortaciones y censuras en lenguaje esco- 
gido y lleno de imdgenes. El estilo presenta en ellos todas las características de la 
poesia hebraica, y la mayoria de sus escritos estdn en verso e ítkIuso a veces en estro- 
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fis arlificiosamente aimpuestas. Con el tiempo, los profetas hiciéronse oradores po- 
pulares, y el lenguajc se desarrolló en senlido oratorio: son improvisaciones mds o 
menos absolutas, en largos y bien construidos períodos. El caso de Jeremias—cumbre 
de la oratoria profètica—nos muestra cómo los profetas dirigían al pueblo su dis- 
curso, incluso repenlizando, en el templo, las puertas de las ciudades, su propio do¬ 
micilio, dondequiera podian. Luego, con frecuencia escribían sus vaticinios, y, apren- 
didos por el pueblo, éste los recitaba y cantaba, continuando así el ministerio del 
profeta. En Ezequiel, la oratoria profètica es ya un verdadero genero literario. Los 
profetas postexilianos, Ageo, Zacarías, Malaquías, tornan al estilo de Jeremias, 
aunque sin su hondura de sentimiento. Malaquías, ademàs, crea un nuevo estilo ora¬ 
torio, donde la antítesis paradójica y una tremenda ironia clavan al adversario, 
mediante hdbiles y eficaces procedimientos retóricos, en la picota del ridículo. Daniel, 
finalmente, es uno de los pocos profetas que publico sus vaticinios sólo por escrito. 

La actividad de los profetas se desenvolvió en íntima trabazdn con la vida reli¬ 
giosa, moral y aun política del pueblo de Israel. Atendiendo a la extensión de sus 
escritos, suelen dividirse en mayores y menores. Los mayores son: Isaías, Jeremias, 
Ezequiel y Daniel; los menores son doce, ademàs de Baruk, que va asociado a Jere¬ 
mias. Un agrupamiento sobre base cronològica ofrece dificultades respecto a no pocos 
de los profetas, como puede comprobarse en las introducciones a los mismos. Con 
valor aproximada y provisional podriamos distribuirlos así: 

Epoca primitiva (?): Abdías, Joel, Jonàs. 

Epoca asiria: Amós, Oseas, Isaías y Miqueas. A esta època pertenecen también, 
probablemente, Nahum, Sofonías y Habacuc. 

Epoca babilònica; Jeremias con Baruk, Ezequiel y Daniel. 

Epoca persa: Ageo, Zacaríasy Malaquías. 



Vasija de arcilla de las halladas en Jerusalèn 
y Guézer. (De Soloweitschik.) 
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Isaías, hijo de Amós fdislinto del lercero de los profetas menores), inicià su 
ministerio profètica en Jerusatén el <ifio de ta muerle del rey Ozías, hacia el 738 a. 
de C., después de una visiàn en i/ur V(diveli le confiere la grave misión de reducir el 
pueblo de Judd a la ohedieneia y iitmneiarle, si desobedece, terribles castigos. Su 
actuación profètica, que continuà durante los reinados de Jotam y Ajaz, se prolongà 
hasta el ascdio de Jerusalén bajo Ezequías. La tradiciàn judia lo supone muerto, 
ya muy anciano, por orden del impío rey Manasés. 

Su profecia, la màs extensa de todas, se divide en dos partes principales, que 
pueden denominarse amenazas y consolaciones. Precedida por un magnifico pràlo- 
go (i), el libro de las amenazas comprende tres series de ordculos: 

Ordculos sobre Juddy Jerusalén (2-12); 

Ordculos contra los gentiles (13-23) ; 

Ordculos varios (24-35). 

Tras una secciàn històrica (36-39), que sirve de trausiciàn, el libro de las con¬ 
solaciones contiene otras tres series de vaticinios: 

Vaticinios sobre el rescate de la cautividad babilònica (40-48); 

Vaticinios sobre el Siervo de Yahveh y su obra (49-57); 

Vaticinios sobre la salud mesidnica (58-66). 

La autenticidad y unidad de los discursos de Isaias (Lc 3,4) estd garantizada 
por el testimonio del Eclesidstico, que, refiriéndose precisamente a las consolacio¬ 
nes, escribe: 

Bajo una potente inspiración vio lo porvenir | 

y consolo a los afligidos en Sión {48,27). 

En el mismo sentido se expresan San Mateo (3,3; 4,14-16...), San Marcos (1, 
2-3), San Lucas (4,17-19...), San Juan (12,38), San Pablo, Rom (10,20)... Y con 
los escritores inspirades estd de acuerdo la antigua tradiciàn judia y toda la tradiciàn 
cristiana. Frente a tales testimonies pretenden erguirse los argumentes con que cier- 
tos críticos modernos han pretendido próbar que el libro de las consolaciones no es de 
Isaías, sino de otro u otros autores mds recientes, que han denominada Deutero-Isaías 
y aun Trito-Isaías. La Comisión Bíblica reprobò estos arbitrariedades en su decreto 
de 28 de junio de 1908, y el descubrimiento de nuevos mss. de Isaías en las cuevas del 
mar Muerto (entre ocho y diez escritos 0 rollos y, por lo menos, dos comentarios, 
prueba del relieve que en la comunidad de Qumrdn tenían los profetas y especialmente 
Isaias) ha hecho que muchos consideren superado ese «dogma» de la crítica moderna 
que atribuye a dicho profeta sólo los capítulos i a 39. 

Isaías es considerado como el mds ilustre de los profetas por sus méritos literarios 
y sus vaticinios mesidnicos. Su espiritualidad fue valorada ya por San Jerónimo al 
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considerarle mon tam prophetam... quam evangelista». Es, ademds, el exponente au- 
torizado del concepto «Resto de Israel», a que luego nos referiremos. 

Desde el punto de vista literario, todos convienen en afirmar la altisima concep- 
ción y valia artística de este profeta, cuyo lenguaje y estilo sobresale ademds por el 
ritmo de sus palahras, por sus originales imdgenes, por el vigor de la expresión, por 
el tono harmónico admirable que forma el conjunto. Sus discursos dan la impresión 
de muy elaborados, y buscan la eficacia mediante abundantes recursos estilísticos y 
semejanzas o pardbolas, cual es la conocida de la vina infructuosa. Como pasajes 
mds bellos ,v expresivos pudieran citarse el discurso en que reprende al pueblo su in¬ 
gratitud para con Dios (1,2-27), 1 °^ capítulos 10,13,23, 0 el pavoroso cuadro, mag¬ 
nifico literariamente, de la espantable carnicería realizada por los nabateos en 
Edom (34). 

Las numerosas profecias mesidnicas han merecido a Isaias el calificativo de profeta 
evangélico. Son dignas de especial mención las contenidas en el llamado Libro de 
Emmanuel (7-12), en que se anuncia el nacimiento virginal del Mesias, y las refe- 
rentes a los oprobios y dolores del Siervo de Yahveh (51-53), en que se contempla la 
pasión y la glòria del Redentor. 




J E R E 
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Jeremías, Iiijo del sacerdote l·Ielcias, nació hacia el ano 650 en Anatot, al E. de 
Jerusalén, en la trïbu de Benjamín. Joven aún, el ano 13 de Josías, fue llamado por 
Dios para ser profeta de las naciones y hacer frente a toda la tierra, a reyes, a 
príncipes, a sacerdotes y al pueblo todo. Eran los días terribles de la invasiàn escita 
en Palestina. Fiel a su vocación, todos le abandonaron, salvo su discípulo Baruk ben 
Neriyyd. Sohrexnene luego la reforma religiosa emprendida por Josías (621). El pro¬ 
feta, como Miqueas y tantos otros, dirà francamente al pueblo que no ponga vanas 
esperanzas en templo y ailto, que Dios no desea holocaustos. La muerte del rey re¬ 
formador, que permitió al profeta toda valentia de expre.siàn, suscità en él sentidas 
lamentaciones. El rey sucesor, el vulgar y cruel Joaquim (608-sçS), no logró amedren- 
tar a Jeremías, puesto comq muro de bronce contra la idolatria y el olvido de la ley 
predominantes, y vaticinador de la destrucción del templo y de Jerusalén y de la depor- 
tación a Babilonia. Bajo Sedecias (597-587)—nueva etapa de la vida del profeta, 
que ha dejado eco en las ostracas de Teli Douweir —, Jeremías dirige especialmente su 
atención a la política exterior de su patria, mostrdndose hostil a la tendencia egiptó- 
Jila y propugnando la lealtad a Babilonia. Los insultos, cdrceles y penalidades de todo 
genero que hubo de sufrir le arrancaron acentos mds amargós que los de Job, y, caída 
Jerusalén, Jeremías fue conducido a Egipto por los que allà huyeron, y allí luchó contra 
los emigrados. Ignórase el resto de 5u vida. 

El libro de Jeremías puede dividirse en tres partes principales, precedidas de un 
prólogo (l) y seguidas de un apéndice histórico (52): 

Vaticinios conminatorios y promesas mesidnicas (2-33); 

Ultimos vaticinios y suerte del profeta (34-45); 

Vaticinios contra los gentiles (46-51). 

Sus vaticinios, que refiere haber dictado por mandato divino a su secretaria Ba¬ 
ruk, se transmitieron diferentemente en el texto masorético, mds extenso, y en la versiàn 
de los LXX, mds breve. El orden, ademds, es distinta. Sobre el origen y el valor de 
ambas recensiones no hay acuerdo entre los críticos. Tal vez la versión griega se deriva 
de un texto hebreo primitiva, ampliada posteriormente y retocada por el mismo pro¬ 
feta. De todos modos, las dos recensiones han sido aprobadas por la Iglesia. 

La cueva 4 de Qiimrdn ha suministrado no menos de tres mss. de Jeremías de 
complejo texto, uno de ellos muy arcaica. 
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Jeremias es el maeslro de la oratoria hebraica. Poeta tierno y melancólico en las 
elegías nacionales tituladas Lamentaciones, también sus profecías estan hnpregnadas 
de gravedad y tenidas de un tinte sombrio. Al tono cdlido y vivo de ellas únese la hon- 
dura del sentimiento, la riqueza de imdgenes y el ritmo de la poesia, especialmente en 
los cantos, que, según algunos, se refieren a los escitas, obra maravillosa de arte y 
poesia. 

Como TiiTÓn de dolores, no comprendido por sus contempordneos, Jeremias es entre 
los profelas el tipo mds expresivo y conmovedor del Mesias paciente. 



LAMENTA 


C I O N E 


S 


Las Lamentaciones o Trenos —en hébreo Ekà, de \a primera palabra del libro— 
llevan en la versión de los LXX (y luego en V) este predmbulo: «Y aconteció, después 
de ser cautivado Israel v Jerusalén devastada, que Jeremías sentóse a llorar, y entonó 
esta lamentación sobre Jerusalén, y dijo:» Tal introducción, sí críticamente no es se¬ 
gura, es Jiel rejlejo de la antigua creencia sobre el autor de las Lamentaciones. Ni 
existen pruebas de valor, ni de fondo, ni lingiilslicas, para negar o poner en duda esta 
autentícidad que la tradición judía y la cristiana aceptan; ni tampoco para las conce- 
siones, innecesarias, heckas por algunos católicos, de que alguno de los poemas pudiera 
ser compuesto por Baruk u otro de los discipulos de Jeremías. El testimonio de 2 Cr 
35,25, si no tiene toda lafuerza que algunos le han querido dar, acredita por lo menos 
a Jeremías como poeta de lamentaciones. 

La obra consta de cuatro endechas acrósticas alfabéticas en verso quina, seguidas 
de una plegaria a Yahveh, escritas—según afirmación unànime de la tradición—con 
ocasidn y poco después del gran desastre nacional del ano 587, en bella forma poètica 
y estrofas de moldeado perfecto. La peculiaridad de ese verso quina 0 de lamentación 
(aunque no sea exclusiva de este género de poeslas ni siempre se emplee en ellas) con- 
siste en ia dtutsíón del mismo por la cesura en dos partes, de las cuales el segundo 
hemistiquio es generalmente mds corto que el primero (3 : 2, 4 : 3,y también 4 : 2...) 
>> forma como un eco o repetición de éste. Ademús, estas endechas son, como hemos 
dicho, acrósticas, es decir, que los versos o grupos de versos llevan como primera letra 
una de las del alfabeto hebreo, siguiendo el orden v sucesión del mismo. Como dice 
bien T. Paffrath, O. F. M. (Bonn 1932), hemos de cuidqrnos de valorar estos ar¬ 
tificiós del poeta hebreo con un crtterio actuai y considerar tales usos como fruto de 
mero preciosismo externo... Modelo de poesia eleglaca, de tristeza penetrante y con- 
movedord, estos cantos de dolor sobre la ruina y desolación de Jerusalén tras la des- 
tniccidn por los caldeos han ejercido profundo y secuíar injlujo sobre la literatura de 
todos los pueblos modernos. 




B A R U K 


Baruk, de una familia noble de Jerusalén, fue discipulo y secretaria de Jeremías 
(Jer 36,4; 36,32). El afío 383 a. d. C., quinto después de la toma de Jerusalén por 
Nahucodonosor, Baruk se trasladó a Babilonia, donde escribió su profecia y la leyó 
a los judíos cautivos. No se conserva el original hebreo; la versión griega es algo im¬ 
perfecta. 

Prèvia una introducción històrica, consta la profecia de dos partes principales. 
La primera es una humilde y sentida confesión de los pecados de Israel y una súplica 
de misericòrdia y perdón. La segunda es una exhortación y una consolación: exhor- 
taciún a la jidelidad, en que esta la verdadera sabiduría; consolación, por la promesa 
del retorno a la patria, que es imagen de la gran promesa mesidnica. El lenguaje, si 
bien algo difuso, es hondamente patético en la primera parte; vivo y animado, a las 
veces belUsimo, en la segunda. 

A modo de apéndice de dicha profecia, sigue en ta Vulgata la Epístola de Jere- 
mías, que en la versión alejandrina precede a las Lamentaciones. Dirigida a los 
judíos cautivos de la primera deportación (598 a. d. C.), concentrados en Ribla, es 
una vehemente diatriba contra la idolatria de Babilonia. El original hebreo se ha 
perdido. 




EZEQUIEL 


El profeta Ezequiel, hijo del noble y sacerdote Buzi, fue uno de los deportados 
con Jeconlas el ano sgy. Tranquilo vivia en lafloreciente colonia hebrea de Tel-Abib, 
entregada a la idolatria, con ilusiones de un pronto regreso a la patria, cuando el 
ano S 93 fue llamado solemnemente por Dios al ministerio profètica mediante una 
magnifica y misteriosa visidn, junto al rio Kebar, cerca de Nippur. Su misidn fue 
mantener a los desterrados, cuyas ajiicciones tan bien conocía, o al menos a una parte 
de ellos, fieles a Yahveh, pues de ellos había de salir el sagrado resto destinado a for¬ 
mar en la madre patria un pueblo leal a su Dios. La última fecha de su libro es de 
abril del 571, sin que sepamos cudnto tiempo después de ese ano actuà Ezequiel, y 
menos si presencià la liberación de Joaquim, un decenio mds tarde de dicha fecha. Una 
tradición le hace morir a manos de un jefe del pueblo a quien habia censurada su 
idolatria. 

Tema de sus vaticinios son especialmente las prevaricaciones de Israel y Judd, 
tanto de los desterrados como de los jerosolimitanos, de grandes y sacerdotes, como 
del pueblo todo. Su idolatria, adulterio, perjurio, asesinato, opresión del prójimo..., 
son los pecados que mds frecuentemente censura, describiéndolos con viveza singular 
V los mds oscuros colores, y aun a veces con crudeza que hiere nuestra sensibilidad. 

Prèvia una larga introducción (i,i-j,2t), dividese el libro en dos partes. La 
primera contiene dos secciones: 

Amenazas divinas contra Judd (3,22-24,37); 

Vaticinios contra los gentiles (25-32). 

La segunda consta de tres secciones: 

Preparación por medio de la penitencia (33); 

Vaticinios sobre el restablecimiento y glòria futura (34-39); 

Descripción del nuevo reino (40-48). 

Paul Aubray reparte los principales textos de Ezequiel en dos periodos: uno pa- 
lestinense, anterior a la destrucción de Jerusalén el 586 a. d. C. (profeta de desg:-acia 
antes del castigo) y otro babilónico (profeta de salud y esperanza durante el destie- 
rro). En cambio, Harold H. Rowley coloca el ministerio de Ez. enteramente en Ba- 
bilonia en el periodo inmediatamente anterior y posterior a la caida de dicha ciudad. 

La abundancia de visiones, de acciones simbólicas y de pardbolas, a menudo di- 
ficiles de interpretar, es característica de este profeta, poeta, moralista y teólogo, 
cuyos versos, mas artificiosos que los de Jeremías no llegan a su càlida emotividad 
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Aubray lo considera como «uno de los fimdadorese inspiradores de la commidad post- 
exiliana». Con él nació el judaísmo, y su influjo ha sido superior al de cualquier otro 
profeta, así en el N. T. como en el Apocalipsis, la iconografia o los teólogos cristianos. 

Autor sobrio, generalmente habla en prosa, y, homhre de razón, busca mas el 
convencer que el arrastrar, trataruio de afectar a tos oyentes—sus discursos fueron 
realmente pronunciados —por medio de deducciones lógicas. Para ello sabe presentar 
la idea bajo formas diversas, y a veces eslremcce sus palabras una viva agitación, 
como escrihe el P. Heinisch. Nofaltan pasajes poéticos, de forma adecuada, como las 
alegorías del cedro, de la cepa, de las dos dguilas, de los leones, la canción de la espada, 
la alegoria del navío {'TtroJ, ctc. Stn embargo, cl cslodo actual deí texto—tantocomo 
la redacción prosificadora sufrida —no siempre nos permite percibir el ritmo. 

Por caso singular son pocos los crtticos acülòlicos que niegan la autenticidad, aun 
parcial, de los vaticinios de Ezequiel. 




DANIEL 


El profeta,. — Daniel, de la tribu de Judd, fue trasladado con otros jóvenes no- 
bles a Babilonia por Nahucodonosor el aílo tercera de Joaquim ^605^. Previamente 
instruido en la lengua caldea y la escrilura cimeifornie, alcamó en la corte de los reyes 
babilonios gran favor, que conservà durante los primeros afíos de la dominación medo- 
persa. Diósele el nombre de Ballasar (en babilonio Balata-su-uzur, distinta de Bel- 
sar-uzur, que llevà el rey BaltasarJ. Su última visiàn data del ano tercera de Ciro 
(536-5 a. C.) 

CoNTENiDo Y LENGUA DEL LiBRo. —Tros una introducción histàrica (i), el 
libro—que presenta el aspecto de compilación antològica—consta de dos partes prin- 
cipales (cuya distinciàn ha subrayado vigorosamente Ginsberg en igqS), seguidas de 
dos apéndices. 

La primera parte contiene cínco norraciones: 

El suefío de la estatua vista por Nahucodonosor (2); 

Los tres jóvenes que se niegan a adorar la estatua de oro (3); 

El sueno del drbol cortado (4); 

El convite del rey Baltasar (5); 

Daniel en el lago de los leones (6). 

La segunda parte comprende cua tro visiones: 

Las cuotTo bcstios, e! Anciano de dias y el Hijo del hombre (7): 

El camero vencido por el cabrón (8); 

Las 70 semanas (ç); 

Luchas de los reinos futuros (10-12). 

Los dos apéndices son: la historia de Susana (13), la destrucción del ídalo de 
Bel, seguida de la muerte del dragón (14). 

El libro està escrita parte en hebreo, parte en arameo, parte en griego. En he- 
breo: 1,1-2, 4a y 8-12; en arameo: s.^b-y.zS; en griego: 3,24-ço y 13-14. Para 
algunos, como Limmermann, el libro fue primero escrito en arameo y luego traducido 
al hebreo parcialmente. 

CoMPOSiciÓN uterarta. —Toda hipòtesis sobre la composiciàn literaria de Da¬ 
niel dehe dejar a salvo dos verdades fundamentales: i) la canonicidad integral del 
libro, inclusas las partes deuterocanónicas; 2) el origen daniéfico de las cuatro visiones 
que integran la segunda parte (7-12): asi lo exige el testimonio del divino Maestro: 
rCuando viereis la abominación del asolamiento, anunciada por el profeta Daniel 
(g,27: 11,31; 12,11), estar en el lugar santó...» (Mt 24,15; cf. 26,64 = Dan 7,13)- 

À tres se reducen las hipòtesis sobre el origen y composiciàn del libro de Daniel, 
Según la racionalista, todo el libro es una Jïcciàn literaria, compuesta en època de los 
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Macabeos hacia el ano 165. Tal hipòtesis, fuera de que no respeta las dos verdades 
bdsicas, aun desde el punto de vista critico debe rechazarse de plano, pues deja sin ex¬ 
plicar la dificultad. Tan inverosimil es la composición de un libro trilingüe a mediados 
del siglo II como a mediados del siglo VI. Según la hipòtesis tradicional, aun hoy dia 
mantenida por Dusterwald, Knabenbauer, Kaulen-Hoberg, Cornely-Merk, el libro 
entero fue redactado por Daniel, si se exceptúan unas pocas adiciones o retoques pos- 
teriores. Contra ella se han acumulada numerosas objeciones, que no son de caràcter 
apodíctico y encuentran razonable soluciòn; no pocas han sido modificadas o aban- 
donadas precisamente a consecuencia de estudiós modemos mds esmerados, v. gr., so¬ 
bre los vocablos persas y griegos que se entremezclan en la narraciòn hebrea o aramea, 
sobre la diferencia de dialectos arameos del Asia occidental y oriental, etc. Entre am- 
bas hipòtesis extremas se han formulada numerosas intermedias, que, salvando, o 
pretendiendo salvar, las dos verdades fundamentales, admiten un autor, refundidor 
o recopilador ('inspirado), posterior a Daniel, pero anterior a los Macabeos. Con¬ 
forme a semejante hipòtesis, el origen y composición del libro podria explicarse de esta 
o parecida manera: a) las cuatro visiones (y-12) fueron escritas en hebreo por el 
mismo Daniel; b) las cinco narraciones precedentes (2-6), redactadas separadamente 
por Daniel o por alguno de los contempordneos, fueron escritas en arameo (o bien, 
escritas en hebreo y traducidas al arameo); c) recogidas las narraciones y acopladas 
a las visiones, fueron precedidas por la introducción històrica, con lo cual quedaba 
completo el actual Canon hebreo; d) por fin, restituido el primer fragmento griego 
(3,24-90), que no se sabe còmo habia sido eliminado de la colección anterior, y adi- 
cionados los apéndices (13-14), traducidos del hebreo 0 del arameo, se formó la reco- 
pilaciòn definitiva. Sobre tales hipòtesis nada ha dicho todavia el Magisterio ecle- 
sidstico. Recientemente ha defendido la unidad del libro H. H. Rowley. 

Historicidad. —Aquí también hay que presupnner dos verdades fundamentales 
e intangibles: i) la absoluta verdad històrica de todas las narraciones híblicas según 
la mente del hagiógrafo; 2) las narraciones que se presentan como históricas deben 
considerarse como tales siempre que no se interpongan argumentos sólidos que demues- 
tren lo contrario. Ahora bien, no cabe duda de que las narraciones de Daniel se presen¬ 
tan como históricas. Todo el problema està, por tanto, en saber si existen dichos argu¬ 
mentos que desvanezcan esa apariencia de historicidad. 

Los argumentos aducidos contra la historicidad de Daniel se basan en las pretendi- 
das contradicciones entre el texto biblico y la historia profana. Pero antes de examinar 
particularmente las principales de tales contradicciones conviene tener presente que 
éstas, para que tengan valor contra la historicidad, deberían hallarse entre un texto 
biblico seguro y un hecho històrico enteramente cierto. Y no es tal el caso de este libro, 
ya que se trata de un texto biblico sospechoso de alteración en algunos pormenores que 
pudieran ser decisivos, cuales son los nombres propios, y, por otra parte, con frecuencia 
se han aducido como hechos históricamente ciertos íos que no lo son, mds aún, que mds 
recientemente se ha demostrado ser falsos. 

Las principales contradicciones que se han senalado entre Daniel y la historia 
profana se refieren a la demencia o licantropía de Nabucodonosor, al rey Baltasar 
y a Darío Medo. Para demostrar el acuerdo positivo y concreto de los dos extremos 
contrapuestos no se poseen todavia datos suficientes; mas el desconocimiento del acuerdo 
positivo no debe cientificamente llevarnos a afirmar una contradicción, ni siquiera a 
proponerla como mds probable, ni aun como probable simplemente, mientras interven- 
gan datos tan firmes, como en el caso de Daniel, a favor de la historicidad general 
del libro. 

Sobre la demencia de Nabucodonosor se han propuesto varias soluciones, insu- 
ficientes tal vez para determinar la realidad històrica del hecho, mas suficientes para 
desvirtuar la contradicción. Algunos, suponiendo autèntica el nombre de Nabucodono¬ 
sor. tratan de senalar en su historia algún hecho relacionada con la demencia de que 
se habia en Daniel. Otros juzgan alterada el texto, y en vez de Nabucodonosor debe 
eerse Nabonid, con cuya índole creen cuadrar mejor el relato biblico. 
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La principal dificultad basada en cl ny ílaltasar ha caído ya por los suelos. Es- 
cribe el P. Lagrange: «La exegesis conscriiiidora noia con razón los indicios de anti- 
güedad conlenidos en el libro [de Díiniel]' No.v dccia, cosa que nadie sabia hasta estos 
últimos tiempos, que Baltasar había sido cl ïdtimo rey de Babilonia, y se le acusaba 
de error, hasta el dia en que las inscripciorics cuneiformes han dado a conocer su 
nombre, y revelada en 1924 que, en efecto, Biillasar había sido nombrado rey de Ba¬ 
bilonia por su padre, Nabonid. Tales hechos aconsejan la reserva». 

Sobre Darïo Medo se han propuesto varúís hipdlesis, més o menos probables. 
Algunos suponen tratarse de una errata o equiímaición del copista, que imaginà se 
trataba de Darlo I. Otros creen que el llamoilo Darío Medo es Ugbaru (0 Gubaru 
o Gobrías), «e! trànsfuga babilonio que puso sus .servicios a disposición del rey persa» 
(J. Prado, Sefarad, 3 [1943] 415): o Cambises, cl hijo de Ciro; o, con mayor proba- 
bilidad, Astiages o Ciaxares, el último rey medo. 

Quedan, sin duda, oscuridades, incertidumhres, como en tantos otros puntos de 
la historia; mas éstas no nos autorizan a aventurar hipòtesis, que no respetan los 
datos fundamentales y ciertos del problema. El evidente color babilònica de los relatos 
daniélicos ha hecho retroceder a muchos crílicos dcnuisiado avanzados, mostrdndoles 
que no todo en Daniel es macabaico. Y el caso dc Baltasar deberia inspirar mds pru- 
àente cautela. Y es una confirmación de lo que e.scribe Pio XU en su encíclica Divino 
afflante Spiritu: «Algunos dispulas que en los lietiqios anteriores se tenían sin soluciàn 
y en suspenso, por Jin en nuestra cdad, con el progreso de los estudiós, se han resuelto 
felizmente. Por lo cual tenemos esperanza de que aun aquellas que ahora parezcan 
sumamente enmarahadas y arduas, lleguen, por jin, con el constante esfuerzo, a quedar 
patentes en plena luz» (n.24). Esperar, aguardar, es cientificamente mds prudente 
que arriesgarse a hipòtesis prematuras. 

Entre los fragmentos hallados en 1948 en la cueva de 'Ain Feshkha figuran Dn. 1, 
10-16; 2,26 a 3,23-30, sustancialmente iguales en su texto al masorético, e impor- 
tantes para el problema de la edad y composición del libro, pues contienen el poso de 
la parte hebrea a la aramea de 2,4b (cf. Bibl. [1950] p. y6). En sept. de 1952 la 
cueva 4 de Qumrdn aportó comsiderahle porciòn de Dn. en tres mss. de texto también 
similar a TM, aunque con varianles raras, acordes con el alejandrino (ibid. [i9s6]68). 
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Oseas (= Yahveh socorre), hijo de Beeri, era quizd henjaminita, o al menos 
del reino del norte, seriïn prueban cierlas resonancias arameas de su lenguaje, para 
algunos caracteristicas del habla de aquella región, y sobre todo el especial conoci- 
miento de la política ,v la historia de dicho reino, al que gusta dar el nombre de Efraítn. 
La elevada forma poètica de sus ordculos y su profundidad de contenido revelan que 
el profeta no procedia de las capas sociales del pueblo. Junto a esto, muchas de las imd- 
genes que emplea estdn tomadas de la Naturaleza y la vida agrícola, como si hubiera 
pasado su juventud en un medio campesino. 

Profetizó en el citado reino norteno a partir del aho y^o aproximadamente, du- 
rante el reinado de jeroboam II (ca. yS6-y46) y luego bajo los reinados de Menajem, 
Peqajyd y Oseas Ica. yj2-y24) de Israel. Singularmente preparada para las ideas 
religiosas, halldbase muy maduro para recibir la palahra de Dios, escribe J. Lippl 
(Bonn 1Ç37), quien pone de relieve la .singular identificación del yo divino y el yo 
profético en Oseas mds que en ninguno de los profetas. 

Su profecia consta de dos partes. En la primera (1-3), para algunos adición pos¬ 
terior, simboliza (antes que ningún otro escritor sacro) el amor y la misericòrdia de 
Dios para con Israel bajo la imagen de un matrimonio simbólico: aqui del mismo pro- 
eta con dos mujeres meretrices, desleales a la fidelidad conyugal. En la segunda (4-14) 
reprende los pecados de Israel, a quien exhorta a la penitencia y promete finalmente 
la salud. Ciérrase con un epilogo de fecha posterior. Sobre el matrimonio del profeta 
no hay acuerdo acerca de si se trata de hechos reales 0 bien de visiones imaginarias 
0 simbólicas. Tampoco es cierto si son dos las mujeres o es una misma dos veces. 

Se ha llamado a Oseas el profeta filosofo de la Historia, pues gusta de profundizar 
en el pasado històrica, sacando muchas de sus imdgenes de los antiguos liempos. Su 
estilo es muy original, con un lenguaje cortado y sentenciosa, lleno de impresionantes 
imdgenes. Gusta de paronomasias y juegos de palabras. Infiuyó notablemente en la 
profecia posterior, especialmente en feremias, tanto en la expresión como en su con- 
cepción teològica. Su ideologia se aproxima de extraordinària manera ala del N. T.;de 
ahi que éste locite frecuentemente. San Pedro (i Pe. 2,10) y San Pablo (Rom9,2s-26J 
recordaran la emocionante promesa de la misericòrdia divina, anunciada por Oseas 
(1,10; 2,iq-24). 






J 0 E L 


Joel (= Yahu es Dios), hijo de Petuel, profetizó a los sacerdotes y al pueblo de 
Judd y Jerusalén quizd en el reino del sur, hacia el cual dirige sus preocupaciones y ac- 
tividades. No debió de vivir lejos de dicha capital. 

Como no se menciona a ningún rey ni dato alguno cronològica, no se sabe con se- 
guridad en qué època profetizó, pues mienlras algunos lo presentan a la cabeza de los 
profetas de Judd, otros opinan que vivió después del regreso del cautiverio babilònica, 
entre 400 y 350. Joh. Theis (Bonn 1937J aduce que, dependiendo Joel deAbdías, la 
fecha límite superior esta determinada por la època de éste, hacia el 843. La inferior 
nos la senala la posición de nuestro escritor denlro del libro de los profetas menores: 
tanto la ordenación masorética como la alejandrina colocan a Joel entre los que va¬ 
ticinaran antes de la ruina del reino del norte fh. 722). Joel escribiría, por tanto, 
después del 843 y antes del 765, pues que de él pende Amós. No hay, por otra parte, 
en su profecia indicios lingülsticos mds tardíos. 

Su profecia—«Revelaciones de Dios», según su encabezamiento—se divide en dos 
partes, de original teologia. En la primera exhorta a la penitencia a los judios, veja- 
dos con graves calamidades, preludio de mayores castigos. En la segunda promete, si 
hicieren penitencia, hienes temporales y espirituales, el castigo de los enemigos y la 
salud mesidnica. Entre estos bienes espirituales se menciona la efusión del Espíritu 
Santo (2,28-29), cuya promesa vio cumplida San Pedro el dia de Pentecostes (Act 2, 
17-18). 

Por la pureza de su lenguaje y el vigor y sublimidad de su estilo se le ha llamado 
*el poeta entre los profetas». Son notables el realismo con que describe la invasión de 
las langostas y la viveza con que anuncia el día del Senor. En cuanlo a la primera, 
John A. Thomson (JNES, jgss) ha aducido textos orientales, egipcios, asiriosydra- 
hes, que aconsejan interpretar las langostas como comparación, no como símbolos de 
los soldados humanos (çf. San Efrén, San Cirilo Alejandrino, etc.). Otros paralelos 
recatcan el caràcter danino de las langostas como animales naturales. Tambien hay 
paralelos orientales para la interpretación religiossa y moral de la plaga. 





AMOS 


Amó$ es, según algunos, el mds antiguo de los profetas cuyos escritos han llegado 
hasta nosotros. Sin prèvia preparación, fue llamado por Dios al ministerio profètica 
de entre los pastores de Teqoa (a ocko kilómetros de Belen), como un dia su paisano 
David a la realeza, de detrds dcl rebano. Criador también de sicómoros {7,14), po- 
demos suponer que no fue sólo guardidn de ganados, sino dueno de ellos. Por sus decld- 
raciones sabemos que estaba familiarizado con la cultura de su tiempo y al tanto de 
problemas públicos nacionales y extranjeros. Obediente a la voz de Dios, encaminóse 
hacia el reino del norte. En Samaria observa la vida en palacio y las mansiones de 
los nobles, la injustícia de losjueces, la dureza de los ricospara con los pobres y la falta 
de honradez en el comercio, especialmente la usura de los comerciantes de grano. Es 
el profeta de la justícia social. Para Varadi quizd sea, ademds, el primer profeta de 
Israel que pone de relieve el aspecto universalístico de la idea hebraica. Parece actuó 
en Samaria, y luego visità Guilgal, Jericó, Dan... Mas su principal actividad la des¬ 
plegà en Bet-El. Sin embargo, como ha probado W. S. Mc Cúllough (JBL 1953), 
la mayoría de sus palabras fueron dirigidas a Israel entero, norte y sur. 

Eran los dias de Jeroboam II (ca. 786-746), probablemente hacia el ano 760 o el 
765, cuando, como escribe Theis, el especial estado defelicidad producido por las vic¬ 
toriós bélicas sobre arameos y moabitas despertaran una falsa confianza y la entrega 
de los ricos al lujo y la molicie, acompanados de gran desarreglo social y jurídico... 
Pero aún era més grave mal el sincretismo religiosa introducido por Jeroboam I me- 
diante la idolatria a los becerros de Bet-El y Dan, la mezcla de yahvehismo y paga- 
nismo, que produjeron la relajación moral de todas las clases populares, atrayendo la 
ira divina. En tales circunstancias inicia su ministerio Amós, como su contempordneo 
mds joven Oseas. 

Su profecia se divide en tres partes. La primera anuncia el juicio de Dios contra 
todos los pueblos prevaricadores. La segunda amenaza a Israel con inminente ruina. 
La tercera contiene cinco visiones y concluye con la promesa mesidnica. 

Es curioso que, si por una parte se han senalado en su rico vocabulario peculiari- 
dades del habla pastoril de los aledahos de Belén, por otra, con esa su primera ocupa- 
ciàn contrastan tanto la elevaciàn moral y religiosa de sus vaticinios como la admi¬ 
rable perfección poètica de su lenguaje oratorio, de noble sencillez y rico en imdgenes 
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y pardbolas, aquéllas tornados a la Naturaleza, y éstas a la vida pastorily agrícola. 
Amós ofrece un estilo vigorosa, claro, impetuosa y emocionante, y presenta con Abdias 
notables coincidencias ideológicas y lingüísticas. Todos deslacan sus frases, regulares 
y rítmicas; sus discursos, métricamente concebidos... 




A B D l A S 


Abdlas (servidor de Yah)—en hebreo Obadyà (venerador de Yah)—ofrece 
en su «Visióm el escrito mds breve del A. T.; solos 21 versos, de perfecta factura y vivo 
lenguaie, sobre la ruina de Edom, como merecido castigo por la malvada conducta de 
los idumeos contra su pueblo hermano Judd. Es una profesión de fe en los justos jui- 
cios de Dios. 

Carecemos de noticias sobre cl profeta. Frz. Delilzsch sospecha que fuese aquel 
letrado y piadoso príncipe Abdlas que, scgún 2 Cr 17,7. viajó por el país en el tercer 
aiïo de Josafat como miembro de la comisión que el monarca envio para levantar la 
cultura popular; participà en la victoriosa campana de Joram contra Edom y, mds 
tarde, presencià la afrentosa suerte de Jerusalén, donde los edomitas, haciendo causa 
común con los saqueadores de aquélla, llevaron a cabo las mds viles y espantahles 
atrocidades. 

No consta con certeza el tiempo en que Abdlas profetizó. Theis y otros opinan que 
hacia los últimos anos del reinado de Joram de Judd (ca. 849-842); algunos creen que 
después de la destrucción de Jerusalén. Trinquet distingue una doble redacciàn, aca¬ 
bada h. el 4SO a. C. 

Se ha senalado que su valicinio ofrece sorprendentes puntos de contacto, ast en 
palabras y expresiones como en ideas, con otros escritos proféticos, de modo especial 
con Jeremías y Joel, que dependen de nuestro profeta, y, en menor escala. Amós, Eze¬ 
quiel y los Salmos. 



J O N A S 


Jonds, hijo de Amittay, de Gad ha-Jéfer (as kms. de Nazaret), ha sido identi¬ 
ficada por muchos con el profeta del mismo nombre mencionada en 2 Re 14,25. Si asi 
es, como parece probable, vivió en tiempo de Jeroboam II (7S6-746J, cuyos éxitos con¬ 
tra los arameos vaticinà. Al parecer, se Irasladà a Ninive para anunciar a sus mora- 
dores la còlera divina y su pronlo castipo. El profeta quiere escapar y se embarca en 
Jope 0 Jafa camino de Tarsis, en Espana. La narración de Jonds nos cuenta elfracaso 
del intentada viaje. El argumento del libro es la doble misión del profeta: la primera, 
desobedecida, muy a su costa; la segunda, obedecida, y bien lograda con la conversión 
de Ninive. Mezclado el vaticinio sobre Ninive con la narración de la historia del pro¬ 
feta por fines diddcticos, esto hace que el libro sea a la vez profètica e històrica. Feuil- 
let le ha senalado como fuentes principales a Jeremias, Ezequiel y la historia de Elías. 

Domina la obra un pensamiento universalista: todos los hombres son hijos de Dios 
y dignos de su misericòrdia, si se arrepienlen. El mérito de la obrita es grande, por las 
magistrales pinceladas psicològicas y descripciones como la de la tempestad. Sus ara- 
meísmos hacen dudosa la data de su composición. 

La historia y la significación tipològica del hecho constan por las palabras del di¬ 
vina Maestro (Mt 12,39-41): 

«Una generación perversa y adúltera reclama una senal, 
y otra senal no se le dard sino la senal de Jonds el profeta. 

Pues como Jonds estuvo en el mentre de la bèstia marina tres díasy tres noches, 
ast estard el Hijo del hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches. 

Los ninivitas se alzardn en el juicio 
contra esta generación y la condenardn, 
porque hicieron penitencia a la predicaciòn de Jonds; 
y mirad, hay algo mds que Jonds aquí». 


M I Q V 


E A S 


El nombre del profeta, en H Mikà, en V Michaeas, es abreviatura de Mikayahu, 
Mikayehu o Mikaya, cuyo sentido es ’^quién como Yahveh?' El Antiguo Testamento 
ofrece varios homónimos de nuestro profeta. En el .siglo IX hdtlase un Miqueas, hijo 
de Yimld fi Re 22,8 s. y 2 Cr 18,y s.J, valicinador del fracaso que Josafat de fudà 
y Ajab de Israel habían de padecer en su guerra contra Ramot de Galaad. Para evi¬ 
tar la confusión del vidente del siglo IX con el profeta menor, el libro de éste menciona 
su patria (1,1): Moréset, ciudad pròxima a Eleuterópolis, dato que ratificó luego Je- 
remías en 26,18. 

Actuó en los dlas de los reyes de }udd fotdn, Ajaz y Ezequlas. Contempordneo de 
Isaías, a diferencia de éste, perteneciente a los clrculos mds selectos de ferusalén, Mi¬ 
queas era un hombre del campo, desconociéndose el momento exacto en que comienza 
a profetizar. Lamenta con dolorosos acentos la ruina de Israel y Judd, y, como Isaías, 
fustiga la conducta antisocial de las clases ricas, a los malos sacerdotes y los falsos pro- 
fetas; mas, tros el castigo de los asirios, el Mesias traerd la salud. 

Parece que Miqueas mismo puso por escrito sus profecias y las ordenó cronológica- 
mente, aunque luego su texto sufriese alteraciones y hoy ofrezca no escasas difiadtades. 

La mds conocida de aquéllas es la que senala a Belen como cuna del Mesias. Cual 
Oseas, gusta de reminiscencias históricas. 




N A H U M 


Nahum Elqos! fue asf apellidado por ser natural de Elqós, que unos (como San Je- 
rónimo) localizan en Galilea, otros (como el Pseudo Epifania) enjudea, otros (reco- 
giendo tradición medieval mesopotàmica) en Babilonia. Los que ven en Jvdea la pa- 
tria del profeta parecen presentar hoy mayores prohabilidades de acierto. Otros datos 
sobre Nahum no se poseen, salvo los indicios que sobre su caràcter y espiritu nos ofre- 
ce su propio escrita. 

El contenido de éste no es otro que el inminente hundimiento del imperio asirio y la 
ruina de su capital, Nínive. El libro fue compuesto después de la conquista de Tebas 
(o No-Ammón) por Assurbanipal (cf. 3,8), que Nahum describe vivamente, y antes 
de la destrucción de Nínive, que él vaticina como cosa futura; es decir, entre 663 
(otros, 66 j) y 612. 

Su profecia consta de tres bellísimos poemas, notables por el dramatismo de sus 
descripciones, en que habla Nahum como heraldo de una justicia divina castigadora 
de todo poder tirànica de la humanidad. 

La cueva 4 de Qumrdn nos ha dado (içss) interesantes fragmentos de un co¬ 
mento hebreo a Nahum, que ha estudiada J. M. Allegro en JBL, 1956. 





H A B A C 


U C 


Habacuc (hebreo Jabaqquq), distinta del Habacuc que llevó la comida a Daniel 
encerrado en el lago de los leones (Dan 14,32-38), profetizó antes de la muerte de Jo- 
sias (609 6 608), 0, como escribe H. Junker, «poco antes o poco después del ano 600 
a. C.D. Algunos le han supuesto levita, sin suficiente fundamento; otros, como Peiser, 
y con no mayores razones, un prlncipe de Judd cautivo en Nínive. P. ílumbert lo cree 
«a professional cull prophel», y su lihro oa lilttrgy» para usar en el templo en ceremonia 
del cuito de intercesión, que se escribiera hacia el comienzo de la campana de Nabuco- 
donosor contra Judd el 602-1 a. C.; y el opresor seria no los caldeos, sino el rey Joaquim. 

Su lihro, de estructura perfectamente unitaria, ofrece características muy diversas 
a los escritos de los demds profetas. Habacuc, mds que de presentarnos en sus discursos 
una serie de amenazas y reprimendas contra los pecadores, cuida de la cuestión de la 
justicia divina respecto a aquéllos. Su profecia es un doble anuncio de castigos y una 
teofanía. Laméntase el profeta de los pecados del pueblo; responde Dios que le casti- 
gard por medio de los caldeos (i). Pregunta el profeta por qué el impio es instrumento 
de los castigos divinos; en visión responde Dios que también el impio serd castigada (2). 
Sigue el magnifico cdntico en que se celebra la majestad, la justicia y la misericòrdia 
de Dios Salvador C3). 

Lo acabado de fondo y forma califica a este profeta como uno de los maestros de la 
literatura hebraica, y su vaticinio ha sido calificado por Junker como «teodicea profè¬ 
tica». No es extrano que suscitara pronto interesantes comentarios, cual el descubierto 
en 194S entre los rollos del mar Muerto, que, como los fragmentos griegos hatlados, es 
de altisimo valor para el estudio de Habacuc y su texto. 

Tres veces recuerda San Pablo un pasaje de aquèl: El justo vivirà por la fe 
(Hab 3,2; Rom 1,17; Gdl 3,11; Hebr 10,37-38), para confirmar su tesis fundamen- 
tal de la justificación por la fe en Cristo Jesús, 




tPalabra de Yahveh dirigida a Sofonías, hijo de Kusl, hijo de Guedalyd o Godo- 
líos, hijo de Amaryà, hijo de Ezequías, en los días de Josías, hijo de Amón, rey de 
Judd». Con este predmbulo comienza el libro de Sofonías —en hebreo Sefanyà ‘Yahveh 
ha ocultado' o protegida —, descendiente, según algunos, del rey Ezequías. Dicho enca- 
bezamiento sitúa la acluación del profeta en el reinado de Josías (ca. 640 ó 638 a 609 
o 608), de cuyo reinado constituye el hecho fundamenlal la cèlebre reforma del cuito. 

Dado que Sofonías censura como uno de los pecadus del pueblo la idolatria, mu- 
chos suponen que la aparición de nueslro profeta seria anterior a dicha reforma (621). 
Otros autores creen que Sofonías, en su amenaza contra Judà, alude a la invasión de 
los escitas, que, según Herodoto (I, 103-106), dominaran en el Asia Menor durante 
veintiocho anos, llegando en sus campanas hasta la frontera egípcia. Esto llevaria afe- 
char el vaticinio de nuestro profeta antes del 625. ]. P. Hyatt (1948) lo trae al reinado 
de Joaquim (609-598} y créelo inspirado por la invasión babilónicay no la escita. 

El tema de su profecia es el gran Día del Senor: el juicio divino y los castigos contra 
el mundo entero, contra los gentiles y contra Jerusalén. Al ftn—y en harmonia con su 
caràcter escatològica—anuncia la universal restauración mesidnica: los gentiles invo¬ 
caran el nombre de Yahveh, Israel serà. purificado y glorificado. Sin alcanzar la subli- 
midad de Isaias o el dramatismo de Nahum, no carece Sofonías de dotes artísticas. 




A G E 0 


La profecia de Ageo (en hebreo Jaggay) contiene cuatro ordculos, fechados todos 
ellos en Jerusalén el segundo ano de Dario I ($20). Eran los dias en que los regresados 
del cautwerio por vxrtud del decreto de Ciro (538) tropezahan con serias dificultades, 
nacidas de ia-s intrigas desarroííacias por los enemigos de Judà cerca de las autorida- 
des persas en contra de los judios por haberles éstos negado derecho a participar en la 
reconstrucción del templo. A tales agobios vinieron a sumarse toda una serie de anos 
de mala cosecha, que crearon tin ambiente de desaliento y una situflción angustiosa y 
triste. En tales circunstancias surgen las figuras de Zacarias y Ageo. 

El primero de los ordculos es una exhortación a la reconstrucción mencionada. El 
segundo es una exaltación del nuevo templo, que serd glorificado con la presencia del 
Mesias. El tercero es una promesa de bendiciones para los constructores del templo. 
El cuarto va dirigido personalmente a Zorobabel, el caudillo de la casa real de David, 
el ascendiente y tipo del Mesias, el elegido y siervo de Yahveh, sello del anillo en su 
mano derecha. Asi, pues, una sola meta aparece en todo el escrito de Ageo, de acuer- 
do con las necesidades del momento: la edificación del templo. 

El estiio de Ageo se caracteriza por la ■uehemencta y el tono polémico. 






Z A C A R I A S 


Zacarías (hebr. Zekaryà), hijo de Berekyd, hijo de Iddó, de Imaje sacerdotal, fve 
llamado al ministerio profètica el mes octavo del ano segundo de Dario I (520). A 
pesar de la identidad del nombre, no parece haber sido el que fue muertopor losjudios 
entre el templo y el altar (Mt 23,25; Lc 11,51). 

Aunque, como Ageo, su contempordneo, trabajó por espolear el celo del pueblo en 
la reconstrucción del templo, sirviéndose sobre todo de la esperanza escatològica de sA- 
vación, su profecia es de índole muy diferente. Puede dividirse en tres partes. Prèvia 
una exhortación a la penitencia, la primera es una serie de ocho visiones nocturnasy un 
acto simbòlica: 

1. VístòM de los jinetes. 

2. De los cuatro cuernos y cuatro operarios. 

3. De la rcsiauraciòn de Jerusalén. 

4. De la purificaciòn e investidura del sumo sacerdote. 

5. Del candelabro y de los dos olivos. 

6. Del volumen que volaha. 

7. Del dnfora trasladada a Babilonia. 

8. De las cuatro carrozas. 

9. De la coronaciòn del sumo sacerdote Jesús. 

La segunda parte, intercalar, es un discurso sobre el ayuno. La tercera comprende 
seis vaticinios: 

1. Advenimiento del Rey justo y salvador. 

2. Liberaciòn de Judd y de Israel. 

3. Alegoría del buen pastor. 

4. Victoria y purificaciòn de Israel. 

5. Herida del pastor y dispersiòn de las ovejas. 

6. Ultima tribulación de Jerusalén y consumación de la salud mesiénica. 

Aunque de difícil interpretación para el lector actual, los vaticinios de Zacarías 

se distinguen por la elevación del pensamiento y gran riqueza de imdgenes. 




M A 


Malaquías, el Ange! o Mensajero de Yahveh, es cronológicamente el último de 
los profetas de Israel. Algunos, entre ellos San Jerónimo freflejando la interpretación 
judla de su època, recogida en el Targum), creyeron que Malaquías no es sino un 
apelativo del autor, que no seria otro que Esdras. Lo cierto es que Malaquías, según 
la opinión mds veroslmil, vivià en tiempo de Esdras y Nehemías, a mediados del si- 
glo V a. de C. Fue, a decir de los judíos, el sello de los profetas. Sus discursos, aunque 
pronunciades aisladamente, ofrecen innegable unidad. La profecia se diuide en dos 
partes, precedidas por una introduccidn, en que Dios manifiesta su predilección para 
con Israel. La primera denuncia los pecados de los sacerdotes y de todo el pueblo. La 
segunda anuncia el juicio de Dios en la edad mesidnica. A diferencia de los otros dos 
profetas posteriores al destierro, Ageo y Zacarías, Malaquías no intenta consolar al 
pueblo mediante promesos de misericòrdia divina, sino que se enfrenta con él con duras 
censuras y amenazas. Al decir de funker, la misión providencial del profeta consistid 
en mostrar y combatir los peligros que encerraba la peculiar devoción de su tiempo, 
excesivamente apegado a lo externo de la ley. El dialogismo, base de todo el desenvol- 
vimiento dialèctica, da singular viveza a esta profecia. 

Desde el punto de vista teológico, en la primera parte (2,11) se anuncia el sa- 
crificio universal de la Nueva Alianza: el eucarístico. En la segunda el adve- 

nimiento del Mesías, cuyos caminos ha de preparar un heraldo divino, que no sólo 
San Marcos (1,2), sino tambièn el mismo divino Maestro (Mt 11,10; Lc 7,27), 
identificà con Juan Bautista. 




/ MACABEOS 


Cuatro líbros de los Macabeos son reproducidos en algunas Biblias, pero nosotros 
nos ocupamos únicamente de los dos primeros, los únicos canónicos. Suelen agruparse 
ambos libros, aunque de diversos autores y de distinta finalidad, porque mutuamente 
se completan al narrar casi los mismos hechos. 

El nombre Macabeo fdel hehreo maqqab y arameo maqqaba) parece significar 
martillo, y era el sobrenombre de Judos, tercer hijo del sacerdote Matatías, adqui¬ 
rida como premio a su valor en la lucha contra los eiércitos de los seléucidas. Èste 
nombre fue amplidndose a toda la familia, y aun designà después a todos los que lu- 
charon por la religión y la patria contra los eiércitos invasores. 

En efecto, vuelto el pueblo de Israel de Babilonia, conservà en gran parte su fide- 
lidad a Dios y a las tradiciones religiosos; pero las potencias vecinas no miraban con 
buen ojo la reconstrucciàn de las murallas del templo y la independencia de Israel. 
Los libros de los Macabeos no nos dan toda esta historia, pero sí un compendio de las 
luchas que hubieron de sostener por sus principios religiosos y libertad política durante 
mds de treinta anos (168-13S ‘t· de C.). 

Ayudard quizds a relacionar con la historia profana el siguiente esquema de la 
genealogia de los seléucidas, a quienes se hace continua alusiàn: 

Antioco III el Grande 


Seleuco IV Fílopàtor 


Antioco IV Epifanes 


Demetrio I Soter 


Antioco V Eupàtor Alejandro Balas 


Antioco VII 
Sidetes 


Demetrio II 
Nicator 


Antioco VI 


Alejandro 

Zebina 


Autores. —Son judios y grandes patriotas. El autor del segundo libro se nos pre¬ 
senta llanamente como un mero compilador de la obra, en cinco libros, de Jasàn de 
Cirene. En cuanto a la època de composiciàn, por varios indicios sacados del primer 
libro, se asigna como fecha probable de su composiciàn el tiempo que precedià a la 
muerte de Juan Hircano (106 a. C.J. El segundo libro pudo escribirse algo antes. 

Historicidad. —El autor del primer libro no nos indica de dónde deduce sus no- 
ticias, que, por otra parte, podían quedar aún vivísimas cuando él escribià en testi- 
monios oculares, y aun en la pròpia memòria del autor. Nos declara, ademds 
( 16,23-241, que los hechos de Juan estaban escritos ojicialmente y bien conservados, 
lo que parece podria deducirse de los otros caudillos de Israel. Los documentos que se 
citan, la rigurosa precisiàn topogrdfica, nos indican a las claras que estamos ante un 
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libro netameuíe històrica. A mayor abundamiento, la confrontación con la historia 
profana confirma el valor històrica del libro. La fuente del segundo libro son las obras 
de Jasòn. No podemos apreciar el valor històrica de este autor; pero sl que podemos 
afirmar que los hechcis escogidos por nuestro compilador son coherentes con la historia. 

El texto del primer libro debiò ser originalmente el hebreo. San Jerónimo nos dice: 
«Maccabaeorum primum librum hebraicum reperi». Pero se perdió el texto original 
y hoy sòlo cnnocemos la traducciòn de los Setenta. En cambio, el segundo libro se es- 
cribiò evideutemente en griego, y San Jerónimo lo afirma categòricamente. 

Canonicidad. —Son libros canànicos y, como tales, tenidos por toda la Iglesia 
y los Santos Padres como inspirados y divinos. El que no se incluyesen en la Biblia 
hebrea hace se los catologue entre los àeulerocanómcos. Sus ensenanzas son copiosi- 
simas: se palpa la providencia de Dios por su pueblo, lajusticia de Dios con los peca¬ 
dores, su misericòrdia con los que acuden a El. Hay grandes ejemplos de virtudes 
morales, sobre todo de fidelidad a los mandamientos de Dios, que les hacia arrostrar 
todos los peligros, y aun la misma muerte, por conservar intactas las tradiciones re¬ 
ligiosos. 




N U E V O TEST AM ElSTO 




DE LOS EVANGELIOS EN GENERAL 


Nombre. —Evangelio primitivamente significà albricias; luego pasó a significar 
la misma buena nueva. En sentida cristiana significà la Buena Nueva por antono- 
masia, «el mensaje de la salud» humana (Ef 1,13^. 

Triple fase del Evangelio. —La Buena Nueva de Cristo presentà tres fases 
sucesivas: i) su realización històrica; 2) su anuncio 0 divulgación; 3) su redacción 
escrita; es decir: ij el Evangelio realizado; 2) el Evangelio predicado; 3) el Evan¬ 
gelio escrito. 

El Evangelio oral. —La predicación apostòlica hubo de ser, ante todo, apolo¬ 
gètica: había de probar que Jesús de Nazaret era el Mesias e Hijo de Dios. Los que 
creían en Jesu-Cristo, naturalmente concebían vivos deseos de conocer sus milagros y 
sus discursos. Espontdneamente se harían eco de aquellas palabras del Maestro: «Di- 
chosos vuestros ojos, que vieron, y vueslros oídos, que oyerom (Mt 13,16). Tal fue 
el objeto de la catequesis evangèlica: suplir la visiàn y audición personal. Para la 
realización de este ideal, el hombre apropiado era Pedro. Aunque desprovisto de 
cultura refinada, era hombre inteligente y despierto, que había observado atentamente 
cuanto Jesús había dicho y hecho y lo conservaba grabado en su memòria. Dos cosas 
hubo de hacer Pedro: seleccionar la matèria y ordenaria. En cuanto a la selección, 
Pedro vio que lo que Jesús había ensenado y obrado por su pròpia iniciativa y conforme 
a un plan premeditado, se contenia principalmente en su predicación galilaica; lo 
demés, hasta el último viaje a Jerusalén, había sido màs bien ocasional. Al ministerio 
galilaico se atuvo, por tanto. El ordenfue el que debia ser. La predicación de Galilea 
había sido una serie de viajes y excursiones. Con sólo seguir este orden itinerario se 
tenia el orden deseado, que era indirectamente orden cronolàgico. 

Esta predicación oral, iniciada en Jerusalén y dirigida a losjudíos, al ser trasladada 
mds tarde a Antioquia y a Roma, hubo de adaptarse a la mentalidad de los nuevos 
oyentes, griegos o latinos. De ahi las tres formas 0 variedades del Evangelio oral: 
la jerosolimitana, la antioquena, la romana. De ellas procedieron los Evangelios es- 
critos. 

Los Evangeiios escritos. —Fueron cuatro tos admitidos por la Iglesia: Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan. La diferente personalidad de los autores y su relación respecto 
del Evangelio oral determina el caràcter 0 rasgos diferenciales de /os cuatro Evange¬ 
lios escritos. Para San Mateo, que era apòstol y conocía personalmente cuanto Jesús 
había dicho y hecho, el Evangelio oral fue simplemente una norma directiva, conforme 
a la cual él ordenó su propio Evangelio. Para San Marcos, simple auxiliar de Pedro, 
la labor redaccional se redujo a porter por escrito el Evangelio oral de Pedro. Para San 
Lucas es su fuente de información, la principal, sin duda, a base de la cual él ordena 
las múltiples y variadas informaciones que va recogiendo. Para San Juan es algo pu- 
ramente extrinseco; algo que él no quiere tocar, si ya no es, raras veces, para comple¬ 
taria, precisaria 0 explicaria. 

El problema sinóptico. —El hecho de utïlizar como fuente común el Evangelio 
oral establece entre los tres primeros evangelistas notables afinidades, en virtud de las 
cuales han sido denominados Sinópticos. Pero la distinta manera de utilizarlos da 
origen a diferencias no menos notables. El conjunto de estas afinidades y diferencias 
revela una concordia discordante o una discòrdia concordanle, que consiituye el pro¬ 
blema sinóptico. Las soluciones dadas a este problema se reducen a tres tipos princi- 
pales: la que busca la solución en la misma predicación oral, la que apela a documen- 
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los escritos inter/'iicslos y la que combina ambos elementos de solución. La soiución 
de un problema lan complejo parece no puede ser sencilla, y por ende se busca gene~ 
ralmente en la combinación de múltiples elementos. 

Auten riciDAD, INTEGRIDAD, HiSTORiCïDAD. —La autenticidod de los Evangelios 
està garanlizada por una prueba documental, cual no puede presentaria a su favor, 
ni remolamente, ningún otro escrito de la antigüedad. La integridad substancial, exen- 
ta de notables alteraciones y especialmente de interpolaciones, la han puesto en evi¬ 
dencia las numerosísimas y esmeradísimas ediciones que hace mds de cuatro siglos 
vienen haciéndose dc los Evangelios: ediciones hechas con los criterios mds opuestos 
y rígidos, todas, sin embargo, substancialmente concordes. No es menos patente su 
historicidad. Es tan manifiesto el tono de lealtad y sinceridad con que hablan los evan- 
gelistas, y se muestran tan bien informados en aquello que narran, que es imposible 
no daries entera fe. Ademàs, la conformidad de unos con otros y la exactitud recono- 
cida de todo cuanto ha podido comprobarse por otras fuentes, corroboran su testi¬ 
monio. Y esto que todos generalmente admiten cuando se trata de hechos puramente 
naturales, vale igualrwnte cuando se trata de los milagros. 

Lengua y CRONOLOGIA. —A excepción de San Mateo, que escribià en arameo, 
los demds evangelistas escribieron en griego. En cuanto al tiempo de su composición, 
es enteramente cierto que los tres primeros Evangelios se escribieron antes del ano 63, 
y el cuarto, afines del siglo I. Mayores precisiones no pasan de ser probables. Esposible 
que San Mateo escribiese su Evangelio kacia el ano 50, San Marcos hacia el ano 55, 
San Lucas hacia el 60, San Juan hacia los anos 95-100. La versión griega de San 
Mateo, única que se conserva, debió de hacerse entre los anos 60 y 70. 

Comparació'N de i.os cuatro evangelistas. — Es interesanle comparar los ras- 
gos comunes y los diferenciales de cada evangelista. 

Ninguno de cllos hace literatura 0 escribe como literato; pero todos, si no es Marcos, 
hacen obra literaria, tanto mds apreciable cuanto menos resabiada de retòrica aca¬ 
dèmica. 

La obra de Marcos pertenece a la literatura oral 0 hal·lada; la de los demds, a la 
literatura escrita. La de Marcos podria calificarse de infraliteraria; la de los otros tres, 
de literaria, si no se prefiere calificarla, a lo menos la de Juan, de supraliteraria. 

Desde el punto de vista histórico, la obra de Marcos pertenece a la historia popu¬ 
lar: la de Mateo, a la historia erudita semítica; la de Lucas, a la historia erudita 
helénica; la de Juan, a la historia filosòfica o trascendental. 

El rasgo distintiva de Marcos.es la viveza fresca y espontdnea; el de Mateo, la 
coherència y precisión algo esquemàtica; el de Lucas, la delicadeza y suuuidaci pe- 
netrante; el de Juan, la elevaciòn y luminosidad. 

Sobrepuestas las cuatro narraciones, Mateo da la Itnea, Marcos el colorido, Lu¬ 
cas los matices, Juan la luz. 

Marcos suministra el elemento humano, Mateo el elemento judaico, Lucas el ele- 
mento helénico, Juan el elemento divina. 

De ahí resulta la imagen única en la historia: la deljudio, que supera el judaismo; 
la del hombre, que supera la humanidad; la del Homhre-Dios, Jesús de Nazaret, el 
héroe y protagonista de la cuadruple narraciòn que forma los cuatro libros del único 
Evangelio, el lïbro mds hermoso que jamds se ha escrito. 
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MATEO 


D E 


El autor y su obra.' —Ademàs de su doble nombre de Mateo y Lev!, dos datos 
intercsan especialmente: su apostolado y su anterior oficio de publicano. De ahi el 
doble sello personal que imprimió a su obra. Como apòstol podia conocer el material 
evangélico tan bien como Pedro o poco menos. Consiguientemente, primero en su 
Evangelio oral y luego en su Evangelio escrito, pudo proceder con una libertad y se- 
guridad que no tenian ni Marcos ni Lucas. Si Mateo mantuvo en sus líneas generales 
el plan prefijado por San Pedro, en la ejecución pudo anadirle lo que en cada caso 
juzgase conveniente, sacado del tesoro riqulsimo de su experiencia y de su memòria. 
Pero ademds, por sus huíntos anteriores, era entre los apóstoles el hombre indicado 
para redactar por e.scrilo el Evangelio oral. Mientras que los principales apóstoles, 
Pedro, Juan, Santiago, Andrés, habían sido hombres de redes y de anzuelos, San 
Mateo habia sido hombre de pluma. 

Destinatarios y objeto. —Los destinatarios del primer Evangelio fueron los 
judíos de Palestina. En su Evangelio escrito, lo mismo que en su Evangelio oral, San 
Mateo se dirige a los judios creyentes, esto es, a los que, previamente convencidos de 
la mesianidad de Jesús por el hecho de la resurrección, habían abrazado la fe cristiana; 
mas no por esto pierde de vista a los judios incrédulos. con el fin de prevenir contra 
ellos y sus falacias a los creyentes. 

La tesis fundamental del primer Evangelio, la mesianidad y divinidad de Jesús 
de Nazaret, es substancialmente la misma que la de los otros evangelistas. Tres ras- 
gos, emperò, caracterizan peculiarmente a San Mateo: las frecuentes citas del A. T., la 
extensión y preponderància dada a los discursos de Jesús y la menciòn explícita de Id 
íglesia y del primado de Pedro. 

Orden del primer Evangelio. —San Mateo no siempre mantiene el orden cro- 
nológico. Dónde se hallan estas inversiones aparece fdcilmente compardndole con San 
Marcos y San Lucas. Mientras en los capitulos 14-18 coincide con los paralelos de 
los otros dos sinópticos, en cambio en los precedentes capitulos 5-13 discrepa de ellos. 
En estos nueve capitulos, por tanto, hay que buscar las inversiones cronológicas. 

Para hacerse cargo de !o que representan estas inversiones, conviene analizar el 
contenido de esta parte sistemàtica de San Mateo. Comprende estas siete secciones: 


A 

(5-7J 

Sermàn del monte. 

B 

(8-9) 

Serie de milagros. 

C 

(10) 

Instrucciones misionales. 

D 

(ii) 

Actitud reprobable de los judios. 
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fc’ ('12,1-21) Choque con los fariseos. 

F (12,22-so) Calumnias farisaicas. 

G (13) Paràbolas del reino de los cielos. 

Las secciones A D F G proceden rectilíneamente; las transposiciones sólo se hallan 
en las secciones B C E. La mds llamativa es la sección B, recopilación de hechos en 
gran parte ocasionales. La sección C, que debía seguir a G, es una anticipación. La 
sección E, que debía preceder a A, es un retraso motivada por la afinidad con F. 
A esto se redxicen las inversiones de San Mateo: a una recopilación de hechos disper¬ 
sos (B), una anticipación (C) y un ligero retraso (E). 

Plan. —El primer Evangelio se divide en-tres partes desiguales: ij la infancia; 

2) la vida pública; 3) la consumación. Dentro de la vida pública pueden distinguirse 
estos cinco períodos: 

1) Período de preparación: investidura del Mesías (3-4). 

2) En Galilea: el Mesías mal acogido (5-13). 

3) Al N. y al E. de Galilea: la Iglesia en perspectiva (14-18). 

4) Camino de Jerusalén (ig-20). 

5) En Jerusalén: entrada triunfal del Mesías (21-2$). 
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El autor. — Juan, apellidado Marcos (Ac 12,12; 12,25; ^S,37), 0 simplemente 
Juan CAc 13,5; 13,13), era mds generalmente designada por el apellido romano de 
Marcos fAc 15,39: Col 4,10; 2 Tim 4,11; Flm 24; i Pe 5,13). Era primo de Ber- 
nabé (Col 4,10). Su madre se llamaha Maria, a cuya casa se dirigid San Pedro al 
ser liherado de la cdrcel (Ac 12,12). Esta casa, según todas las probabilidades, era el 
cendculo, donde se celebró la última cena (Mc 14,15; Lc 22,12) y adonde se reco- 
gieron los discípulos después de la ascensión del Senor (Ac 1,13; 2,2), y fue como 
la sede de la primitiva iglesia de Jerusalén (Ac 4,23; 4,31; 5)42; 12,12). 

Se cree, a lo que parece con razón, que el joven «envuelto en una sabana» (Mc 14, 
51-52) que en Getsemaní fue asido por los satélites y «desnudo se escapó de ellos», 
no era otro que el mismo Marcos, único que refiere esle episodio, AcompaM con 
Bernabé a Pablo en su primera misión (Ac 13,5); mas pronto se retiró (Ac 13,13). 
En la segunda misión, Bernabé quería llevarle otra vez consigo; pero Pablo no lo 
consintió. Entonces Bernabé, «tomando a Marcos» y separdndose de Pablo, «se em- 
barcó para Chipre» (Ac 15,37-39). Mds tarde se le halla con Pablo durante su 
primera prisión romana (Col 4,10-11; Flm 24), y poco después con Pedro, que le 
llama carinosamente «su hijo» (1 Pe 5,13). Sobre él escribta Pablo durante su se¬ 
gunda prisión romana a Timoteo: «A Marcos tàmale y trdele contigo, pues me va 
a ser útil para el ministerio» (2 Tim 4,11). Según la tradición, Marcos fue guien, 
enviado por Pedro, fundó la iglesia de Alejandría. La misma tradición le llama 
«intérprete de Pedro». • 

Su OBRA. —La labor Ikeraria de San Marcos en la composición de su Evangelio 
fue mínima. Seria, sin duda, exagerado decir que el segundo Evangelio es et disco 
fonogrdfico de la catequesis evangèlica de San Pedro; pero tampoco puede negarse 
que las actividades que principalmente puso en juego el intérprete de Pedro /ueron 
su memòria y su pluma. Con todo, la labor de San Marcos no fue puramente mecd- 
nica ni ininteligente. El, que, ademds de Pedro, había oído frecuentemente a Bernabé 
y a Pablo y se había ejercitado también en la predicación evangèlica, se allanó modesta 
y abnegadamente a reprodueix la predicación de Pedro en su forma romana. Esta 
humilde fidelidad, emperò, no impidió que la catequesis de Pedro se matizase aquí 
y alld de ciertas reminiscencias paulinas. 

Destinatarios y objeto. — San Marcos escribió su Evangelio movido por las 
instancias de los fieles de Roma, en su mayoría gentiles, que vivamente se lo rogaron, 
deseosos de conservar por escrito la predicación oral de San Pedro. Los frecuentes 
latinismos, ademds de otros indicios, conjirman este origen romano del segundo Evan¬ 
gelio. Dirigido principalmente a gentiles, porte de relieve, mds oue la mesinnída,! 
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la divina filiacidn de Jesús. De ahl la cabida que en él se da a la narración de los 
milagros, y singularmente a la expulsión de los demonios. 

Plan. —Ya los antiguos advirtieron la sencillez del plan seguido por San Marcos, 
ajeno enteranxente a aquelias oïdenaciones o coniposkiones sistemdíicas que pusieran 
de su parte Mateo y Lucas. El plan de Marcos es puramente itinerario y, consiguien- 
temente, cronològica. En esta jidelidad cronològica consiste en gran parte el valor 
que para nosotros tiene el segundo Evangelio. Marcos, combinado con Juan, ha de 
ser la base de la ordenaciòn cronològica de los Evangelios. 

Integridad. —Algunos críticos han dudado de la autenticidad del llamado Jinal 
de Marcos. La diferencia de estilo de los últimos versiculos (i6,g-2o), que ha dado 
pie a estos dudas, se explica perfectamente. Hasta í 6 , 8 , Marcos reproduce la predi- 
cación de Pedro con su estilo popular, vivo y dramàlico; desde i6,g éscribe ya por 
su cuenta y con su estilo propio, que no es el de Pedro. Como la predicaciòn oral no 
incluia el relato de la resurrección, San Marcos quiso anadirlo, para no dejar incom- 
pleto su Evangelio. 

Nota. —El comentaria y notas al segundo Evangelio son mds breves. Ulteriores 
explicaciones podran hallarse en el lugar paralelo de San Mateo. 
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El autor. —Un antiquisimo prólogo a los Evangelios escribe: «Lucas, de nación 
siro, antioqueno, de profesión médico, discípulo de los apóstoles, después siguió a 
Pablo». En el libro de los HechoSi sin nombrarse, habla repetidas veces de sí usando 
el plural «nosotros». La primera mención de este «nosotros» ocurre ya, probablemente 
(según el llamado texto occidental), en Ac 11,27-28, por estos palahras: «Por aque- 
llos días bajaron de Jerusalén unos profetas a Antioquia, y había grande alegria. 
Estando nosotros reunidos, levantdndose uno de ellos por nombre Agabo...». Esto 
acontecía hacia el ano 40. Y si así es, San Lucas pertenecia a la primera generación 
de los fieles antioquenos, amaestrados, si no conquistades, por Bernabé. En otras 
tres ocasiones habla de sí el autor de los Hechos: en el viaje de Tróade a Filipos, 
durante la segunda misión de San Pablo (Ac 16,10-17); viaje de Filipos a 
Jerusalén, alfin de la tercera misión (Ac 20,5-15; 21,1-18), y en el viaje de Cesarea 
a Roma (Ac 27,1-44; 28,1-16). Durante su primera prisión romana dos veces 
menciona San Pablo a San Lucas, llamdndole su colaborador y médico querido 
(Col 4,14; Flm 24). Y en su última prisión, en vísper^ de su martirio, recuerda 
el Apòstol, agradecido, que «sólo Lucas estd con él» (2 Tim 4,11). 

Su OBRA. —El evangelista médico pudo haber hecho con Bernabé o con Pablo, 
cuya predicación oral se proponia consignar por escrito, lo que Marcos había hecho 
no mucho antes con San Pedro: reproducirla simplemente. Mas su cultura helénica 
le inspiró otros pensamientos, humanamente més altos. 

Lucas no había visto al Senor: para conocer su obra y su doctrina hubo de apelar 
a informaciones ajenas. Y lo hizo en grande escala. Lo que uno ignoraba 0 no recor- 
daba, lo sabia o recordaba otro. La base o punto de re/erencia de todos estos datos 
recogidos era la catequesis oral de Bernabé y de Pablo, que era para Lucas la fuente 
principal de sus informaciones. Tal es en Lucas la manera característica de enfocar 
el Evangelio oral: no como obra ya hecha y acabada, sino como documento infor- 
mativo o fuente de una obra més vasta. 

Ya en este acopio de datos y uso de las fuentes se muestra Lucas original. Ad- 
quiere nuevo relieve esta originalidad con la composición u ordenación sistemàtica 
del material recogido, con las notas cronológicas, que conectan la vida del Salvador 
con la historia universal; con la sòbria elegancia de su lengua y estilo, unida a la mas 
escrupulosa jidelidad en reproducir los documentos históricos. 

Otras cualidades pudieran mencionarse que caracterizan la obra de San Lucas, 
entre las cuales no ocupa el último lugar aquel espíritu de suavidad y delicadeza 
mie le ha merecido el titulo de Scríba mansuetudinis Christi. 


SAN LUCAS 


1333 


Destinatarios y objeto. —San Lucas dedica su Evangelio al dexcelentisimo 
Teófilo» (1,3), hombre üuslre recién converlido al cristianismo; pero en realidad 
se dirige a las iglesias fundadas por San Pablo, principalmente a los fieles venidos 
de la gentilidad, pero sin olvidar a los judios. El fin que se propone en la redacción 
de su Evangelio exprésalo él mismo en el prólogo: «para que reconozcas la firmeza 
de las ensenanzas que recibiste» (1,4). Mds generalmente, la tesis del tercer Evan¬ 
gelio es la universalidad de la salud por Cristo; es el tema de la Epístola de San Pa¬ 
blo a los Romanos: El Evangelio «es una fuerza de Dios ordenada a la salud para 
todo el que cree» (1,16). Si el Evangelio de San Mateo podria llamarse mesiànico; 
el de San Marcos, taumatúrgico; el de San Juan, teológico; el de San Lucas es 
el soteriológico por antonomasia. 

Orden. —Promete San Lucas escribir su Evangelio «por su orden» (1,3). Este 
«orden», acorde generalmente con el de San Marcos, es, sin duda, cronológico; mas 
no es esto precisamente lo que él quiere expresar, sino mds bien, como él mismo lo 
declara en el prólogo, «el trabajo de coordinar [sistemdticamente] una narración» 
(1,1). Semejante ordenación lleva consigo algunas veces ciertas inversiones cronoló- 
gicas. Las mds características son ciertas anticipaciones en razón de conduir o re- 
dondear una matèria antes de posar a otra diferente. Ejemplo típico de este procedi- 
miento de anticipación es la relación de la prisión de Juan Bautista (3,ig-2o) antes 
del relato del bautismo de Jesús (3,21-22), en que ya no se menciona a Juan. 

La lengua. —El griego usado por San Lucas es mds castizo y elegante que el 
de los otros evangelistas. Su prólogo es un período cuadrimemhre, harmónicamente 
construido, que recuerda el de Dioscórides a su obra mèdica. Pero mds que por su 
relativa elegancia interesa la lengua de San Lucas en cuanto es sello de autenticidad 
y garantia de verdad y escrupulosidad històrica. Su tecnicismo medico senala como 
autor al «medico querido», companero de San Pablo. Sus frecuentes términos paulinos 
delatan al discípulo y colaborador del grande Apòstol. Razón, pues, tiene la tradi- 
ción cristiana cuando afirma que el autor del tercer Evangelio es Lucas, el médico 
y discípulo de San Pablo. Mds interesantes son todavia los numerosos aramaísmoi, 
que tan rudamente contrastan con el lenguaje que usa San Lucas cuando escribe por 
su cuenta. Estos aramaísmos son efecto de su escrupulosa Jidelidad en utilizar los do- 
cumentos o en traducir las informaciones oídas en arameo. El trdnsito brusco del 
elegantísimo prólogo a los aramaísmos de los dos primeros capitulos acreditan la 
verdad històrica del tercer Evangelio. 



JUAN 



E V AN G E LlO DE SAN 


El autor.' —San Jum, discípulo del Bautista, fue uno de' los dos primeros que 
entraron en contacto con Jesús. Meses mds tarde fue uno de los cuatro primeros lla- 
mados a seguir a Jesús como discípidos. Elegido luego entre los Doce, mereció del 
Maestro especiales muestras de confianza- Pero sus dos mayores privilegios fueron 
el haber reclinado su cabeza sobre el corazón de Jesús y el haber sido el representante 
y prototipo de los espirituales hijos de Maria. Merece consignarse el hecho de que, 
hasta la dispersión de los Doce, Juan y Pedro forman como una bina inseparable. 
Después de la muerte de San Pablo se retiró a Éfeso para hacerse cargo de las Igle¬ 
sias del Asta proconsular. Relegado por Domiciano a la isla de Patmos, pudo poco 
después, en tiempo de Nerva, volver a Efeso, donde murió ya muy anciano, después 
del atio ç8. En la primitiva Iglesia era designado con el titulo de Juan el Presbi- 
tero, que luego se trocó en el de Juan el Teólogo, 

Su OBRA. —En un principio, Juan adoptaria el esquema de predicación evangèlica 
prejijado por Pedro. Mas pasaron los tiempos, y las herejias nacientes hicieron ne- 
cesario completar el Evangelio sinóptico. El cambio sufrido por la predicación escrita 
de Pablo, desde las Epistolas a los Tesalonicenses hasta la Epístola a los Efesios, 
hubo de operarse a su modo en el Evangelio oral. Los que, como Juan, conocían per- 
sonalmente el material evangélico, no necesitaron, como Lucas, de instrucciones 
complementarias, sino que, sacando del inagotahle tesoro de su memòria, pudieron 
incorporarlas a la predicación oral. Trasladado precisamente al Asia proconsular, 
y concretamente a Efeso, en contacto con los destinatarios de las Epfetoías a los 
Efesios y a los Colqsenses, San Juan hubo de adaptar su Evangelio oral a la men- 
talidad de sus nuevos oyentes. Los hechos y dichos omitidos por los Sinópticos, se- 
naladamente la predicación del Sefior en Jerusalén, parecieron a Juan responder 
admirablemente a las necesidades o preocupaciones de aquellas Iglesias. De ahí la 
nuem forma que tomó el Evangelio oral. Mds tarde, ya fuera por pròpia iniciativa, 
ya por ruegos ajenos, se determino a poner por escrito su Evangelio oral. Y bien 
porque su predicación oral se había ido desprendiendo gradualmente del material 
sinóptico, ya sufcientemente conocido, bien porque, publicados los Evangelios sinópti¬ 
cos, no quiso repetir lo que en ellos estaba ya narrado, el hecho es que el Evangelio 
escrito de San Juan se mantiene al margen de la tradición smòptica, que sólo inci- 
dentalmente toca para precisaria o completaria. 

CarActer. —Habian pasado mds de sesenta anos desde la ascensión del Maes¬ 
tro. Con la constante predicación evangèlica, y mds aún con la profunda contem- 
plación, Juan había convertida en sustancia pròpia el Evangelio. La palabra de 
Jesús se había encarnado en la palabra de Juan, y la fusión de ambas palabras dio 
origen a la palabra personal, inimitable, del discípulo amado. Bajo el influjo trans¬ 
formador del Maestro, los reldmpagos del «Hijo del trueno» se habian trocado en 
pldcida luz de mediodía. Los ancianos viven de recuerdos, y Juan «el Anciano» vivia 
enteramente de los recuerdos del Maestro. Recuerdos de anciano, pero envueltos en 
una atmósfera de luz difusa y càlida. Realidad ideal, historia trascendente: tal es 
el cuarto Evangelio. Hechos qve son stgnos, hechos que .son palabra: tales son los 
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que caracterizan la narración de Juan, en que se dan la mano historicidad y simbo- 
lismo. 

El estilo. —Lo primero que llama la alcndón en el estilo de Juan es la atomi- 
zación del pensamiento. En vez del período clasico, que senala la jerarquia de las 
frases y pone de relieve_el pensamiento principal, nos hallamos con una serie desli- 
gada y casi anàrquica de incisos, en que to principal y lo secundario aparecen en un 
mismo plano. 

Mas, afortunadamente, todo ese emhrollo no pasa de la corteza. A poco que se 
ahonde, pronto se encuentra el hilo conductor que nos guíe en ese laberinto. Aquellas 
frases vibrantes, expresión del pensamiento futidamenlal, repetidas, sabiamente dis- 
tribuidas y progresivamente desarrolladas, comunican tal luz a todo el conjunto y 
tal relieve a sus partes, que, en virtud de esle injlvjo, los dúninutos incisos parece se 
buscan y llaman unos a otros, y se traban y se comhinan Jerdrquicamente hasta cons¬ 
truir períodos harmónicos, luminosos. 

Pero estas repeticiones no se limitan a reproducir una frase, un pensamiento 
mas 0 menos fundamental. Este sistema de repeticiones, en que a intervalos reaparece 
el mismo pensamiento, cada vez enriquecido con elementos nuevos, constituye una 
manera original de síntesis. 

Tal es la ley, tal el principio sintètica que regula el estilo de San Juan: es una 
especie de reproducción progresiva, una ondulación concèntrica del pensamiento, que, 
jin perder su fisonomia original, crece y se ngranda. Colocados en el 'centro mismo, 
obtenemos la presencia simulldnea de loda la verdad y de todas las fases de su desen- 
volvimiento en nuestro espíritu. 

Orden V PLAN. —El orden del cuarto Evangelio es estrictamente cronoídgico. 
Habla expllcitamente de tres Pascuas, que encuadran la vida pública de Jesús; y 
si la fiesta mencionada en 5,1 no es otra Pascua, presupone una Pascua intermèdia 
entre 2,13 y 6,4. Suponer una inversión de los capítulos s y 6 es un recurso indo¬ 
cumentada. 

El cuarto Evangelio es un choque entre la luz y las tinieblas. De ahí la división 
en dos partes: lucha verbal (1,12), lucha sangrienta (13,21). La luz triunfa de las 
tiniebias con la difusiún de sus ciandadcs doctrinuies y con la resurrección a vida 
eterna. 
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Autenticidad. —El testímomo unànime y universal de los escritores eclesidsticos 
de los tres primeros siglos a favor de la autenticidad del libro de los Hechos como 
obra de San Lucas es una prueba documental cual no lo posee a su favor ningún 
escrito profano de la antigüedad, y que sólo puede compararse con la que acredita 
la autenticidad de los Evangelios o de las Epistolas de San Pablo. Y si callase la 
prueba testifical, bastaba la sola critica interna para descubrir al verdadero autor 
de los Hechos. Los prólogos gemelos de las dos obras, y no menos la identidad de len~ 
guaje, en .la lexicografia, en la construcciàn, en los modismos, estàn diciendo a voces 
que el autor de los Hechos es el autor mismo del tercer Evangelio. Y los numerosos 
rasgos paulinos delatan la mano del fiel disctpulo de San Pablo, como los frecuentes 
términos de medicina senala a Lucas el médico. 

Historictdad. —Los numeroslsimos datos acumulados en la historia de los 
Hechos, el contacto constante con toda la vida social, política y religiosa de tantos 
pueblos diferentes y aun contrarios, nos permiten hoy dia comprobar la verdad y 
fidelidad de la narración. Cuanto ha podido comprobarse, que es poco menos que 
todo, ha resultado rigurosamente exacto. Y es interesante que las dudas suscitadas 
contra algún pormenor de la narración de los Hechos han sido últimamente disipa- 
das. Un ejemplo significativo. Habla Lucas de Sergio Pablo, procónsui de Chipre. 
Algunos crlticos osaron atacar la exactitud de la expresión, afirmando que Sergio 
Pablo no fue procónsul, sino propretor. Pero las inscripciones recientemente descu- 
biertas en Chipre hablan del procónsul Sergio Pablo. Y es tanto mds admirable la 
exactitud de Lucas, por cuanto la provincià de Chipre sólo por breve tiempo fue 
senatoria f o gobernada por un procónsul), habiendo sido poco antes y poco después 
imperial fo regida por un propretor). Con igual precisión habla del procónsul de 
Acaya, de los asiarcas .v del escriba de Efeso, de los pretores o estrategos de Fili- 
pos, de los politarcas de Tesalónica, del Primero de Malta. Y el largo viaje marí¬ 
tima narrada en los dos últimos capltulos ha sido considerada por los técnicos como 
un portento de exactitud y precisión. 

Tiempo de su composición. —El ano en que se escribió el libro de los Hechos es 
la base o punto de referencia para conocer la cronologia de los tres primeros Evangelios. 
De ahl su importància. Terminan los Hechos en el bienio de la custodia libera cn que 
estuvo San Pablo durante los anos 61-63 (o 60-62), sin mencionar la sentencia judi¬ 
cial, que fue entonces de absolución. Alfin, por tanto, de este bienio hubo de terminarse 
la composición de los Hechos. Como los Hechos comienzan refiriéndose al «primer 
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tratadot (l,i), que es el tercer Evangelio, stguese de ahi que éste hubo de escribirse 
anteriormente, tal vez hacia el ano 6o. Por otra parte, sabemos por la tradición que 
los Evangèlics de Mateo y Marcos son anteriores al de Lucas. Fueron, por tanto, 
escritos antes del ano 6o, verosímilmente hacia los anos 50 y 55, respectivamente. 

El nsxTO.—Lfnos pocos códices, llamados occidentales, representan un tipo de 
texto algo mds largo que el de los códices orientales, Surge, pues, el problema: gcudl 
de los dos textos es el primitivo y genuino? i Flay interpolaciones en el texto occidental 
o mds (nen hay omisiotres en el oriental? No es posible dar una solucitín simple y ta- 
jante. Sólo en general puede decirse que, si algunas veces es el texto oriental quien 
abrevia indebidamente el texto primitivo, las mds de las veces, emperò, es el occidental 
quien lo interpola. Algunas de estas interpolaciones parecen ser anotaciones hechas al 
texto de Lucas por algunos que quisieron enriquecerlo con noticias personales que pa¬ 
recen fidedignas. 




ÍNTRODUCCION GENERAL A LAS 
EPISTOLAS DE SAN PABLO 


I. La persona del Apòstol 

I. Primeros aSios. —Pablo nació en Tarso de Cilicia, en los primeros anos de la 
era cristiana, de unafamilia judía oriünda probablemente de Galilea. Por su nacimiento 
y por su educación era judío de raza y de corazón: «circuncidado al octavo dia, del 
linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo, hijo de hebreos, fariseo según la ley» 
(Fil 3,5). En la circuncisión recibió el nombre de Saulo (Shaúl), que mas adelante 
cambió por el nombre romano de Pablo, con ocasión quizds de sus primeras relaciones 
con el procónsul Sergio Paulo. Después de su primera educación en la casa paterna 
0 en alguna de las sinagogas de Tarso, hacia los catorce anos de edad se trasladó a 
Jerusalén, en donde «a los pies de Gamaliel» completo su formación. El joven escriba 
no imitó la prudente moderación de su cèlebre maestro. «Celador de la ley y de las 
tradiciones paternas» (Ac 22,3), «se aventajaba en el judaísmo sobre muchos de los 
jóvenes de su edad» (Gdl 1,14). Afiliado a la secta de los fariseos, «perseguia encona- 
damente y devastaba a la Iglesia de Dios» (Gdl 1,13). Mas, por fin, plugo a Dios, 
que le había escogido desde el seno de su madre, Uamarle por su grada y revelarle a su 
Hijo para que fuese su apòstol entre los gentiles. Después de asistir a la muerte de 
Esteban, mientras caminaba a Damasco con la misión oficial de prender a los cristia- 
nos, se le apareció aquel Jesús a quien perseguia. La grada de Cristo rindió al persegui¬ 
dor e hizo de él su mds fervorosa apòstol. 

II. Pheparación para el apostolado. —La conversión de Saulo acaeció entre 
los anos 34 y 36 de nuestra era, a los treinta, mds o menos, de su edad. Bautizado en 
Damasco por Ananías, de allí a pocos dias se retiró a la Arabia, probablemente al 
Sinaí, donde permaneció un ano por lo menos, y quizd dos. Vuelto a Damasco, se 
consagró a la predicación del Evangelio, hasta que, perseguida por los judíos, tuvo 
que huir hacia los anos 37 ó 38. Subió entonces a Jerusalén para ver y hablar a Pedro; 
mas a los quince dios tuvo que escaparse de nuevo. Desde aquella fecha hasta el ano 42 
o 43 vivió, según parece, retirada en Tarso. Invitada por_ Bernabé, se trasladó a An¬ 
tioquia de Siria, donde trabajó un ano entero en aquella naciente Iglesia, la primera 
de los gentiles. Hacia el ano 43 ó 44fue enviado con Bernabé a Jerusalén para llevar 
a losfieles pobres de aquella Iglesia las limosnas de .sus hermanos de Antioquia. Eran 
aquéllos dios de prueba para la Iglesia madre; para Saulo fueron, en cambio, dios 
de grada: entonces fue cuando tuvo aquella sublime visión en quefue arrebatado hasta 
el tercer cielo. Vuelto a Antioquia, continuó su predicación, hasta que por especial 
vocadón del Espíritu Santo fue destinado a la evangelización de la gentilidad. 
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III. Las tres grandes misiones apostóí.icas. —Al prolongada retiro y pri- 
meros ensayos de apostolado siguió el período de las tre<> grandes expediciones, en que 
Pablo, después de recórrer repetidas veces el Asia híenort lleva el Evangelio hasta 
Europa, Ea primera misión comenzó hacia el ano 45, y la tercera terminó con la pri- 
stdn del Apòstol hacia el afío 57 ò 55. 

A) Primera misión. —Con Bernabé y Marcos se embarcó el Apòstol con rumbo 
a Cfiípre, en donde convirtió a la fe al procónsul Sergio Paulo, Desde Chipre, Pablo 
y Bernabé navegaran a las costas del Asia Menor, ínterndndose en la província ro¬ 
mana de Galacia, evangelizaron las regiones de Panfilia^ Pisidia ,v Licaonia, Vueltos 
a Antioquia, referían a los fíeles de aquella Iglesia còmo Dios «habia abierto a los 
gentiles la puerta de lafe*> (Ac 14,27), <*Y se detuvo no poco tiempo con los discípulos1^ 
(ibíd., 28), Eo vago de esta nota final de Eucas nos hace imposible conocer exacta- 
rnente el tiempo que duró esta primera misión. 

Entre la primera y la segunda expedidòn, hacia el ano $0, no antes del 49 ni después 
del 5r, tuvo lugar eí primer concilio de Jerusalén, en que los apòstoles, habiendo oído 
a Pablo y Bernabé, dieron un decreto importantisinio, en virtud del cual los cristianos 
T^enidos de la gentilidad quedaban exentos de la circuncisión y de otras observancií^ 
^ la ley mosaica: decreto trascendental, que abría de par en par las puertas de la je 
^ los gentiles. 

B) Segunda misión. —Comenzó el aho 50 tí 51 y termino el ano 53^ d 54 *y 

^ la llego Pablo a Europa. Acompahado de Silas o Silvano, y luego tamhién de Tin^- 
las provincias antes evangelizadas y llegó hasta el extremo opuesto del 
Asia Menor, a Tróade, donde se le juntó Eucas. Amonestado por una visióndel cmo, 
■^eso/yíó Pablo pasar a Europa, Habiendo desembarcado en Macedònia, fundo, en 
medio de continuas persecuciones, las Iglesias de Filipos, Tesalónica y Be^a, Ue 
Macedònia bqjò a Acaya, donde, después de visitar Atenas, se estableció en Cortnto. 
yl cncuentro de Pablo con el procónsul, el cordobés Galión, que, según los mttmos 
^scubrimientos, debió de ser hacia el ano 52» ayuda a fijar algo la cronologia de esta 
^^gunda misión. Fundada con muchos sudores la cristiandad de Corínío, Pablo se 
^mbarcó de nuevo; y, después de hacer escala en Efeso, desembarcà en Cesarea, y se 
reíird a Antioquia, 

Tercera misión. —Después de breve intervalo, emprendió Pablo su teicera 
^pedición, que duró desde el ano 53 ó 54 hasta el 57 ó 55, cuyo principal resultado 
Jue la fundación de la Iglesia de Efeso. Pasando por la Galacia y la Frigta, se enca- 
‘Oiinó el Apòstol hacia el Asia proconsular, en cuya capital, Efeso, se detuvo cerca, de 
aíios. Ohligado a huir por un motín popular, visitó las iglesias de Macedònia y 
Acaya; y pasando de nuevo por el Asia occidental, se despidió en Mileto de los pres- 
l^teros-obispos de Efeso y de las ciudades vecinas. Tristes presagios anunctaban a 
Pablo cdrceles y tribulaciones en Jerusalén; mas el intrépido Apòstol no se amedrentó. 
Fue a Jerusalén, y en efecto le sobrevinieron las tribulaciones anunciadas. 

IV. Ultimos aÍíos. —Después de muchas peripecias ocurridas en Jerusalén, fue 
Pablo conducido a Cesarea, donde estuvo en prisiones dos anos enteros: desde 57 a 59 
o desde 5S a 60. Habiendo apelado al César, fue trasladado a Roma. Medio ano duró 
aquel viaje lleno de azares: desde el otono del 59 (o 60) hasta la primavera del 60 
(o 61). En Roma permaneció arrestado otros dos anos: 60-62 (o 61-65). Al fin, 
absuelto y piiesto en libertad, emprendió una nueva expedición apostòlica a Espana, 
donde predicà el Evangelio por los anos 65 y 64. De Espana volvió al Oriente para 
visitar las Iglesias fundadas y consolidar su obra apostòlica. Efeso, Macedònia, Tróa¬ 
de, Mileto, Corinto, Creta, vieron sucesivamente al anciano Apòstol. Aprisionado en 
Roma juntamente con San Pedro, fue martirizado, imperando Merón, a 29 de junio 
del ano 67, el mismo día, aunque en distinto lugar y con diferente suplicio, que el 
Príncipe de los Apòstoles. 
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II. Las Epístolas de San Pablo 

I. Forma externa. —La estructura de las Epístolas de San Pablo es bastante 
uniforme. Tres partes se distinguen en ellas: la introducciàn, el cuerpo de la Epístola 
y la conclusión. La introducción, ademds de los nombres del remitente y de los desli- 
natarios y de la salutación, como se observaba generalmente en las cartas de los griegos 
y latinos, suele contener una bendición, en la cual se dan gracias a Dios por tosfavores 
otorgados a los destinatarios. El cuerpo de la Epístola, en que se desenvuelve el tema 
0 argumento, consta ordinariamente de dos partes: una dogmàtica o didàctica, otra 
moral o parenctica. Frecuentemente las exhortaciones morales son una deducción o 
aplicación de las verdades establecidas en la primera parte; otras veces son màs in- 
dependientes y responden màs bien a las necesidades espirituales de los destinatarios. 
La conclusión comprende, junto con las noticias personales que algunas veces se dan, 
los saludos a las personas y la bendición final. 

II. Distribución cronològica e històrica. —Las Epístolas no fueron es- 
critas por el mismo orden con que se leen actualmente.en nuestras Biblias. En cuatro 
grupos pueden distribuirse, atendido su orden cronológico y su origen histórico. 

El primer grupo comprende las dos Epístolas a los Tesalonicenses, escritas durante 
la segunda expedición apostòlica, probablemente poco después de la llegada del Apòs¬ 
tol a Corinto, hacia el ano st. Son las Epístolas escatológicas por excelencia. 

El segundo grupo abarca las cuatro grandes cartas, que actualmente encabezan 
la colección, y fueron escritas durante la tercera expedición apostòlica. La primera 
a los Corintios fue escrita desde Efeso cerca de la Pascua el aiïo 56 (o S7): la segunda 
a los Corintios, desde hAacedonia a fines del mismo ano o principios del siguiente; la 
Epístola a los Romanos, desde Corinto pocos meses màs tarde. No puede establecerse 
con la misma seguridad la cronologia de la Ep. a los Gàlatas. Es probable que se es- 
cribiese poco antes que la Ep. a los Romanos. Las dos a los Corintios son en gran parte 
apologéticas y disciplinares; las otras dos exponen el dogma de la justificación. 

Él tercer grupo compfende las llamadas Epístolas de la cautividad, escritas desde 
Roma durante la primera prisión de San Pablo, entre los anos 60-62 (o 61-63). 
Son cuatro: las dos Epístolas gemelas a los Colosenses y a los Efesios, el billete a Fi- 
lemón, que las acompanó, y la Ep. a los Filipenses. En estas Epístolas desarrolló San 
Pablo màs ampliamente su maravillosa cristología. A este grupo se agrega la Ep. a 
los Hebreos, cristológica y sacerdotal, que parece se escrihió desde Italia poco después 
de la primera cautividad romana hacia el ano 62 (0 63). 

El cuarto grupo es el de las llamadas Epístolas pastorales, escritas, a lo que pa¬ 
rece, por este orden: primera a Timoteo y Epístola a Tito, por los anos 65 ó 66; se¬ 
gunda a Timoteo, durante su última prisión en Roma, a fines del ano 66 ó principios 
del 67. 

III. Lengua y estilo. —San Pablo escribió todas sus Epístolas en griego. Su 
lengua no es el griego clàsico, sino el común 0 helenista, que usaban por entonces ge¬ 
neralmente las personas cultas. Su estilo merece muy distinta apreciación, según el 
punto de vista desde el cual se considera. Si se atiende a la estructura de la frase, es 
extremadamenle irregular, incorrecta, escabroso. Inversiones violentas, elipsis tene¬ 
brosos, parèntesis desconcertantes, transiciones bruscas, períodos desarticulades, ana- 
colutos formidables, oraciones sin verbo ni sujeto, verdaderos montones de complementos 
indirectos; estas y otras escabrosidades del lenguaje hacen sumamente descpac'.ble y 
difícil la lectura de Pablo. Su palabra es ademds austera: inútil buscar en ella f , escura 
y colorido. Y, sin embargo, a pesar de esas deficiencias, el estilo de Pablo es personal, 
expresivo, viviente, rico, matizado. Que a las veces sea enérgico, vigorosa, fuln inante, 
aplastante, no es tanto de maravillar. Lo que verdaderamente marav.lla es encontrarse 
a cada poso con rasgos de una delicadeza exquisitamente suave, que blandamente 
se insinúa. Y las mismas asperezas que poco antes senaldbamos, no tanto son efecto 
de impericia o desalino cuanto de la noble seriedad con que el Apòstol, apasionado 
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y ohse^ionado por la verdad, desdenaba todo artificio Hterario; lo cual, en definitiva, 
contribuye al valor estético de su estilo, ajeno a todo convencionalismo y refinamiento 
retórico. Y, sobre todo, quien tras largos afanes y sudores logre romper la ruda corteza 
de su palabra y entrar en comunicación directa con su elevado pensamiento y noble 
corazón, verd brotar por todas partes raudales de luz càlida que ilumina el mundo 
de las realidades divinas. 

IV. La teologia de S. Pablo. —Las Epístolas del Apòstol son un arsenal 
riquísimo y venero inagotable para la teologia. Apenas se hallard una sola de las ver- 
dades fundanientales del cristianisme que no haya sido ensenada, afirmada y explicada 
por Pablo. El misterio de la Trinidad, la encarnación del Hijo de Dios, la divinidad 
de Jesu-Cristo, la redención de los fiontbres, la economia de la grada, la importància 
de la fe, de la esperanza y de la caridad; la eficacia de los sacramentos, el sacrificio 
eucarístico, la unidad de la Iglesia, la autoridad suprema de Pedro: estos y otras ver- 
dades centrales de la revelación cristiana hallan su mds esplèndida confirmación y su 
màs firme apoyo en la ensenanza de Pablo. 

Aunque, por otra parte, si la doctrina de Pablo coincide con la ensenanza de los 
demds apóstoles, no puede negarse que el Apòstol, en conformidad con la misiòn espe¬ 
cial que el cielo le confió, tiene su teologia pròpia y personal. El punto céntrico y como 
la síntesis de su maravillosa teologia es el «misterio de Cristo». Este misterio es la 
inefable uniòn y comunión de los hombres «por la fe» «en Cristo Jesús» Fruto de esta 
uniòn es la Iglesia, cuerpo místico cuya cabeza es el mismo Jesu-Cristo, de quien recibe 
su ser sobrenatural y su vida divina. La justícia de Cristo por la fe de Cristo; la persona 
divina de Cristo, Dios y hombre, y su obra redentora; la participación mística de la 
muerte y de la vida de Cristo en un organismo que es el cuerpo místico de Cristo; tales 
son los tres elementos principales que integran la teologia, o, mejor, la cristología o 
soteriología de S. Pablo. 

V. Autenticidad de las Epístolas de S. Pablo.— fíop día no puede ya po- 
nerse seriamente en duda. Sólo el testimonio de Eusebio, quien a principios del siglo IV 
aseguraba que las 14 Epístolas eran universalmente reconocidas como auténticas, bas- 
taba para desvanecer la menor sombra de duda. Por lo demds, las afirmaciones gene¬ 
rales o las citas particulares de los Padres anteriores, aun de los Padres apostòlicos, 
principahnente el catalogo del Fragmento de Muratori combinada con las numerosas 
citas de San Ireneo, comprueban plenamente la verdad del testimonio de Eusebio. 
Con los testimonios històricos de la crítica externa coinciden el anàlisis de la crítica 
interna. Quien conozca el estilo tan personal y característica de San Pablo no puede 
dudar un solo momento de que todas las cartas que llevan su nombre son obra suya. 
Sólo la Ep. a los Hebreos, escrita no por un simple amanuense, como las otras, sino 
por un secretario o redactor, presenta ciertas variedades estilísticas que la distinguen 
de las demds. Pero esta circunstancia ya fue notada por la tradición patrística. Y si 
se camparan las pocas epístolas apócrifas atribuidas al Apòstol, crece la convicción 
de que las canónicas, tan radicalmente diferentes de las apócrifas y tan parecidas 
entre si, son genuinamente paulinas. 




A 


LOS 


R O M A N O S 


La Iglesia de Roma. —Los orígenes de la Iglesia romana quedan envueltos en 
cierta oscuridad, en razón de su misnta antigüedad. Es muy probable que dos foras- 
teros romanos, así judios como prosélitoso (Ac i,io-ir), que oyeron el primer dis- 
curso de Pedro el dia de Pentecostés y se convirtieron a la fe, llevaran a Roma la 
primera semilla del Evangelio. Hacia el ano 42, el Príncipe de los Apóstoles, liber- 
tado milagrosamente por un àngel de la cdrcel, en que le había encerrado Herodes 
Agripa I, partió de Jerusalén «a otro país», según los Hechos (£2,17); a Roma, 
según la tradición cristiana, conservada por San Ireneo, Clemente de Alejandría, 
Eusebio, San Jerónimo y Orosio. El apostolado de Pedro en Roma se ejerció espe- 
cialmente entre los judios y prosélitos, de modo que el primer núcleo de la iglesia 
romana se compuso principalmente de judío-oristianos. El decreto del emperador 
Claudio, que hacia el ano 49 expulsó a los judios de Roma, comprendió sin duda a 
muchos cristianos venidos del judaxsmo. Desde entonces los gentilcs comenzaron a 
predonimar en la Iglesia de Roma, que en pocos anos alcanzó un consolador flore- 
cimiento. Cuando en el invicrno del ano 56 ('o S 7 ) les escribía Pablo desde Corinto, 
la fe de los romanos era ya conocida en todo el mundo (Rom 1,8). Sin duda que a 
la muerte de Claudio, el ano yq, muchos de los judios o judio-cristianos desterrados 
cinco anos antes volvieron a Roma; pero aun así, los cristianos venidos de la genti- 
lidad predominaban hasta formar la masa y casi la totalidad de la Iglesia romana. 
Esta ausencia de los judios durante los anos del mayor desarrollo de la Iglesia romana 
fue providencial, pues preservà a los fieles de Roma de aquel fermento judaizante, 
que tanto trastornà las Iglesias de Galacia y de Corinto. 

OcASiÓN DE LA Epístola. —jIr a Roma! Aun cuando él no lo dijera (Ac ig,2i), 
era evidente que Pablo deseaba visitar Roma. El ano $6, al fin de su tercera misión 
apostòlica, dejaba evangelizadas las mds importantes ciudades de Asia y Grècia: 
Efeso, Atenas, Corinto. Desde Jerusalén hasta el Ilírico se había anunciado ya la 
buena nueva: tocaba ahora su lugar al Occidente. Espana, en los últimos confines 
del mundo occidental, atrajo hacia sí los ojos y el corazón de Pablo. De paso para 
Espana, Pablo quería detenerse en Roma. Sin duda que la Iglesia de Roma estaba 
ya sólidamente fundada y fioreciente; pero él, el Apòstol de la gentilidad, deseaba 
confirmarlos en la fe, adelantarlos en el conocimiento del Evangelio y comunicaries 
algún aumento de graaia espiritual. Para preparar, pues, su visita, escribiò el Apòs¬ 
tol esta carta, que le ponia en relaciòn directa con los fieles de Roma. 

Tema y plan. —Pocos veces ha precisada el Apòstol el tema de su carta con 
tanta claridad como en la Epístola a los Romanos. Va a exponer su «Evangelio». 
El Evangelio de Pablo no es aquí la exposición de los primeros elementos de la fe 
cristiana, cual se proponia a los que se deseaba convertir a Cristo o instruir para el 
bautismo; ni es tampoco la mds suhlime teologia del cuerpo místico de Cristo, cual 
se declara en las Epístolas de la cautividad; entre ambos extremos es aquí el Evan¬ 
gelio de Pablo el Evangelio de la salud universal ofrecida graciosamente por Dios 
a todos los hombres, judios y gentiles, que por medio de la fe, en virtud de la sangre 
redentora de Cristo, alcanzan la justícia de Dios. La justicia y la salud, que busca- 
ban los judios; la virtud y la felicidad, que sonaban los gentiles, eran aspiraciones 
irrealizables, utòpicas. La filosofia y la política de Greda y Roma, la ley y los ritos 
de Israel, habían fracasado. Dios, en su misericòrdia, ofrecía ahora el medio único 
y eficaz en el Evangelio, que es, según su enèrgica expresiòn, «una fuerza de Dios or- 
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denada a la salud y puesta a disposicicn de todo el que creyere; pues en el se revela 
la justícia de Dios, que parte de la fe» (Rom i,i6-iy), 

Sin contar el prologo ( i.l-iyj y el cptiogo ( 15,14-16,27), se divide la carta en 
dos partes claramente deslihdadas: una mas especulativa o dogmàtica (1,18-iij 
y olra mds practica 0 moral {'12-15,13). 


/ EPÍSTOLA 


A 


LOS CORÏNTIOS 


La Iglesia de Corinto. — Corinto, aquella «lumbrera de toda la Grècia» que, 
como decía Cicerón, habían extinguido (os Tomanos, brillaba jia de nucw. Floreciente 
por el comercio, por el arte, la elocuencia y la filosofia, era aún mds famosa por la 
espantosa corrupción de las costumbres. Su cultura y su ventajosa posición geogrà¬ 
fica hacían de Corinto «la de los dos mares», como la llamaba Horacio, un centro 
de primer orden para la predicación del Evangelio. Estas ventajas atrajeron las 
miradas y el celo de Pablo, guien llegaba a Corinto hacia el ano 51 de nuestra era, 
durante su segunda misión apostòlica. 

Casi dos anos empleó el Apòstol en evangelizar a Corinto y fundar su Iglesia. 
Y no fue sin fruto. Ni la corrupción de las costumbres, ni siquiera la ruda oposición 
que hicieron los judíos, fueron obstdculo para que surgiese vigorosa la Iglesia de 
Corinto. No fueron, con todo, los ricos comerciantes, los oradores o los filósofos los 
que abrazaron el Evangelio; tampoco fueron los judíos los que formaran el núcleo de 
la nueva comunidad cristiana; gentiles y pobres fueron en su mayoría los que Dios 
escogió como primicias de la fe en Greda. 

Los primeros anos fueron prósperos. Pero pronto surgieron dificultades mds peli- 
grosas que la inmoralidad pagana o la perfídia judaica. Discordias internas, abusos 
lamentables, ponian en peligro la prosperidad y aun la existència misma de aquella 
Iglesia. Pablo estaba entonces en Efeso. Desde allí habia ya escrito una primera carta, 
que por desgracia se ha perdido, y mandó luego allà a su discípulo Timoteo, para que 
pusiese remedio a aquellos males. Entre tanto llegaron de Corinto tres cristianos, 
Estéfanas, Fortunato y Acaico, con cartas de la Iglesia al Apòstol, en las cuales le 
hacían varias consultas- Aprovechando esta oportunidad, Pablo escribió una segunda 
carta, que es nuéstra «primera Epístola a los Corintios». Era probablemente la Pas- 
cua del ano $6. 

La Epístola. —Si no iguala en amplitud dogmàtica a la Epístola a los Roma- 
nos, es, en cambio, la primera a los Corintios la mds interesante desde el punto de vista 
històrica. Un atento lector lee en ella, mejor que en otra parte, el estado de las pri- 
mitivas Iglesias, con sus luces y sombras, sus virtudes y sus defectos. 

En medio de la vaïiedad de puntos que toca Pablo y de la aparente megularidad 
con que los va exponiendo unos tras otros, se divide claramente la Epístola en dos 
partes: los abusos y las consultas. Los varios abusos, que por diferentes conductos 
habían llegado a oídos de Pablo, llenan los seis primeros capítulos; los diez restantes 
responden a las múltiples consultas que los corintios propusieron al Apòstol. 



II epístola a los corintios 


Antecedentes históricos. —La segunda Epístola a los Corintios es la mds 
personal de las cartas de Pablo: por eso exige, mds que ninguna otra, fijar con la 
mayor exactitud posible sus antecedentes históricos. 

Según la probable cronologia adoptada, Pablo escribia su primera Ep. a los 
Corintios hacia la Pascua del ano 56. Estaba en Efeso, donde pensaba permanecer 
hasta Pentecostes. Desde Efeso, algunas semanas después de Pascua, mandó a Tito 
a Cnrinto para que se enter ase del efecto que habia producido en aquellos neófitos 
la carta que acababa de escribirles; él poco después partiria por tierra hacia Tróade, 
donde le aguardaría para recibir noticias y determinar lo que conviniera hacer. El 
hombre propone y Dios dispone. Pablo tuvo que salir de Efeso precipitadamente antes 
de lo que habia determinada. Los plateros de Efeso, furiosos de ver las quiebras de 
su indústria en objetos idoldtricos, ocasionadas por la difusión del Evangelio, promo- 
vieron en la ciudad un motin, que quitó por entonces a Pablo la posibilidad de predicar 
libremente, y aun amenazaba su seguridad personal. Adelantó, pues, su viaje; asi 
fue que, cuando llegó a Tróade, no halló aún a Tito. Preocupada por los corintios, 
no pudo reposar en Tróade, y partió para Macedònia, donde, finalmente, encontró 
a Tito. Las noticias que éste le trajo, sin dejar de ser consoladoras, no eran del todo 
satisfactorias. La mayoría de la Iglesia, sin duda, habia recibido con sumisión la 
carta de su Apòstol y padre. Pero habia aparecido un nuevo peligro, un fermenta 
de rebeldía y oposición, mds temible que los desórdenes anteriores. Un gTupo de judai- 
zantes, adversarios descarados de Pablo, con el objeto de arruinar su obra, atacaban 
descubiertamente su persona y sus titulos de Apòstol. 

Pablo, en tales condiciones, no podia presentarse en Corinto con el espíritu de 
blandura paternal y franca confianza que deseaba. Para poner, pues, las cosas en 
orden y preparar su viaje a Corinto, escribió esta nueva carta, la segunda de las 
canónicas, pero en realidad la tercera de las que escribió a los corintios. 

La carta. —Para conseguir su objeto principal, dos cosas habia de hacer Pablo: 
disipar las prevenciones que contra él habian concebido algunos corintios y desacre¬ 
ditar a sus desleales adversarios. De ahí el doble caràcter, apologètica y polèmica, 
de la Epístola. Pero no podia olvidar el Apòstol lo que ya habia recomendado en la 
Epístola anterior, a saber, la gran colecta que se estaba organizando en beneficio de 
los cristianos pobres de Palestina. Esta exhortación a la limosna, casi a modo de 
digresión, la intercala Pablo entre la apologia que hace de su conducta apostòlica y 
la polèmica con que ataca a sus adversarios. De ahí la división de la Epístola en tres 
partes principales, que, comprendidos el prólogo y el epílogo, se distrihuyen de esta 
manera: i) apologètica, 1-7; 2J parenética, S-p; polèmica, 10-13. 



EPÍSTOLA A LOS GALATAS 


Los gAlatas, —Hacia el ano 280 antes de la era cristiana, varias tribus celtas, 
procedentes. de la Galia, invadieron la lliria, la Greda y la Tracia, y pasando el 
Helesponto —los Dardanelos —, se establecieron en el Asia Menor, ocupando parte 
de la Frigia, la Capadocia y la Paflagonia, que de ellos tomà el nombre de Galacia. 
Dos siglos mas tarde, su jefe, Deyótaro, obtuuo de Pompeyo, con el titulo de rey, 
el dominio de nueDdS regtones. Amtntos, sucesor de Deyótaro, redbió de Augusto 
la Pisidia, la Licaonia y la Panfilia, situadas al sur de la primitiva Galacia. A la 
muerte de Amintas, el 25 antes de Cristo, el dilatada reino de Galacia quedà reducido 
a provincià romana, dependiente del emperador y gohernada en su nombre por un 
legado propretor, que residia en Ancira. Dos sentidos, pues, tenia la denominación 
de Galacia: uno etnológico, que comprendia la Galacia primitiva, al norte, y otro 
politico-administrativo, que se extendía ademds a las regiones meridionales. Se pre¬ 
gunta, pues: Iquiénes eran los destinatarios de la Epístola a los Gdlatas? iLos ha- 
bitantes de la primitiva Galacia septentrional 0 bien los de las regiones meridiona- 
tes, sobre todo de Pisidia, Licaonia y Panfilia, comprendidas en la provincià romana 
de Galacia? 

Mucho se ha discutida sobre este problema; hoy dia la mayoría de los criticos se 
inclinan a la hipòtesis de la Galacia septentrional. Y con razón, a lo que parece. 
Primeramente, los nombres de Galacia y gdlatas, tanto en el uso oficial como en el 
lenguaje ordinario, se aplicaban exclusivamente a la regiàn septentrional y a sus 
habitantes. En segundo lugar, lo que escribe el mismo Apòstol en la Epístola (4,13): 
oYa sabéis que, a causa de la debilidad o enfermedad de la came, os anuncte eí Euan- 
gelio la primera vez», no puede aplicarse a ias cuatro ciudades de la regiàn meridio¬ 
nal, que él evangelizó no por una ocasión imprevista, sino muy de propósito y con¬ 
forme a un plan preconcebido. Por lo demds, la solución de este problema no afecta 
grandemente a la interpretaciàn, principalmente doctrinal, de la Epístola, con tal 
que se admita que la Iglesia de Galacia estaba integrada en su casi totalidad por 
gentiles 0 prosélitos. 

Los ADVERSARios DE Pablo. —Un fenómeno extrano dio mtxcho que pensar y 
que padecer al Apòstol. Mientras los gentiles y aun los judíos prosélitos recibían el 
Èvangeíio, por el contrario, los judíos de raza, no contentos con rechazarle, perse- 
guían encarnizadamente a su celoso predicador. Esta constitución de las Iglesias de 
Galacia, formadas casi exclusivamente de gentiles y prosélitos, en una palabra, de 
incircuncisos, levantó contra Pablo otros adversarios mas temibles que los mismos 
judíos rebeldes. 

íQuiénes eran? ^Cudntos? i De dónde venían? Una sola cosa sabemos, y es que 
eran cristianos judios, y mds judíos que cristianos. Al ver que Pablo admitía a los 
gentiles en la Iglesia sin obligaries a la circuncisión, comprendieron, y con razón, 
que la conducta del Apòstol era la negación practica de los privilegies de Israel. Su 
Celo farisaico se convirtió en furor contra Pablo. iCòmo lo conseguirian? 

La Epístola a los Gdlatas nos ha conservado los manejos a que apelaron los adver¬ 
sarios del Apòstol para arruinar su obra. Ante todo, atacaban la autoridad apostò¬ 
lica de Pablo. «íQuién era ese intruso sin uocacídn divina, que nunca había visto ni 
oído al Senor, para oponerse a los Doce, a los apdstoles, que habían recibido direc- 
tamente del Senor la ensenanza y la misión?» Minada así su autoridad de apòstol', 
atacaban abiertamente su doctrina. «Contra la ley de Dios, contra las promesos y 
alianzas divinas, contra todo el A. T., se atreve a blasfemar este apóstata. El Evan- 
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getio que niega la ley no es Evangelio». Y no contentos con atacar en su principio 
mismo el Evangelio de Pablo, sacaban de él las mds desaforadas consecuencias. «Lo peor 
es — anadían—que su ensenanza es inmoral y escandalosa. Sin ley que oponga una 
barrera a los perversos instintos del hombre, iqué resta sino una libertad desenfre¬ 
nada, que se lance sin obstdculos a los mayores crimenes? Sin ley que lo condene, 
el pecado queda justificado». 

La Epístola. —La oposición daha alientos a Pablo. A los cargos que le achaca- 
ban sus adversarios respondió con una carta admirable, en que revelà todo el temple 
de su espíritu, toda la alteza de sus pensamientos. Sin descender a mezquindades 
personales, indignas de su noble caràcter, concreta su apologia a tres puntos princi- 
pales. Primeramente defiende su autoridad apostòlica y el origen divino de su Evan¬ 
gelio. En segundo lugar demuestra la tesis fundamental de éste, o sea, la justificaciàn 
por la fe viva en Cristo, independientemente de la ley mosaica. Por fin, hace ver que 
su Evangelio, lejos de dar libertad a la carne, la condena y refrena con dos principios 
poderosos y altísimos de santidad: la caridad y el Espíritu. 

De ahí tres partes en la Epístola: i ) apologètica: 1-2; 2) dogmàtica: 3-4; 3) mo¬ 
ral: 5-6. 




epístola 


A 


LOS 


E F E S I OS 


Destinatarios de la Epístola. —No estdn acordes los crUicos sobre qaiénes 
sean los destinatarios de la llamada Epístola a los Efesios. Tres soluciones prin- 
cipales se han dado: la tradicional, según la cual la carta se escribió a la 
íglesia de Efeso; la que supone haber sido dirigida a la Iglesia de Laodicea, y la 
que considera la Epístola como una carta circular o encíclica enviada a todas las 
iglesias del Asia proconsular, cuya metròpoli era Efeso. En vez de discutir en par¬ 
ticular las razones aducidas en pro y en contra de cada una de estas tres hipòtesis, 
seré mas hreve y eficaz presentar los hechos, para adoptar en definitiva la hipòtesis 
que mejor los explique todos. Estos hechos se distribuyen naturalmente en tres grupos: 
los antecedentes históricos, los datos de las misma carta, los testimonios históricos 
posteriores. 

Entre los antecedentes históricos hay que tener presentes las relaciones singular- 
mente íntimas de Pablo con la Iglesia de Efeso. Tres anos enteros empleó Pablo en 
fundar y evangelizar esta Iglesia. Por otra parte, su acciòn apostòlica, o personal 
o ejercida por medio de sus disrípulos, se extendió a toda el Asta proconsular, como 
consta por los Hechos (19,10; 20,25). No mucho después, alfin de la tercera misiòn, 
al dirigirse a Jerusalén, convocò Pablo en Mileto a los presbíteros-obispos de Efeso 
y de las ciudades vecinas para despedirse de ellos y prevenirlos contra los peligros 
doctrinales que amenazaban a sus Iglesias (Ac 20,25-31). Otro hecho también hay 
que recordar, y es que algunas de los Epístolas de Pablo son en realidad cartas circu¬ 
lares; tales son la primera a los Corintios (1,2), la segunda a los Corintios (1,1), 
la escrita a las «Iglesias de Galacia» (1,2) y a los Colosenses (4,16). 

En la misma Ep. a los Efesios llaman la atenciòn tres hechos muy significativos. 
i) el tono exclusivamente diddctico, enteratnente desprovisto de aquellos rasgos afec¬ 
tuosos tan caracteristicos de Pablo; 2) la ausencia total de salutaciones personales, 
que tanto abundan en otras cartas; 3) ciertas frases que parecen suponer que Pablo 
no conocía de vista o personalmente a los destinatarios ni ellos a él (1,15; 3,2). 
Ademús, para apreciar el valor de la hipòtesis que supone que la llamada Ep. a los 
Efesios fue en realidad escrita a los fieles de Laodicea, hay que tener en cuenta lo que 
sobre los laodicenses dice el Apòstol en su Epístola a los Colosenses; «Quiero que sepdis 
cudn grande lucha sostengo por vosotros, y por los de Laodicea, y por cuantos no han 
visto mi rostro en carne» (2,1); «Le soy testigo [a Epafras] de que se toma mucho 
trabajo por vosotros y por los de Laodicea... Saludad a los hermanos de Laodicea y 
a Ninfas y a la Iglesia que se congrega en su casa. Y cuando hubiere sido leída entre 
vosotros esta carta, haced que también en la Iglesia de los laodicenses sea leída; y la 
que recibiereis de Laodicea, que también vosotros la ledis» (4,13-16). 

Entre los testimonios posteriores, todos los càdices griegos (a excepción de Be Se 
1739 421^) y todas las versiones leen «a los santos y fieles en Cristo Jesús que estdn 
en Efeso» (1,1); y aun los mismos còdices exceptuados tienen al principio el titulo 
«A los Efesios», que reproducen al fin. No es menos undnime a favor de Efeso la tra- 
diciòn patrística a partir de San Ireneo. Solamente Orígenes y San Basilio descono- 
cieron o pusieron en tela de juicio la autenticidad de la frase «en Efeso». Marciòn 
fue el único que en vez de «Efeso» leyó «Laodicea». 

Aplicados e.stos datos a las tres hipòtesis antes mencionadas sobre los destinatarios 
de la Epístola, resulta: i) que estos no pueden ser exclusivamente los efesios; 2) que 
tampoco pueden ser otros con exclusión de los efesios; 3) consiguientemente, que 
fueron los fieles de Efeso y juntamente los de otras Iglesias; con lo cual la Epístola 
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puede muy bien denominarse carta circular. Y ésta parece ser la que menciona Pablo 
escribiendo a los colosenses, donde no dice que fuera dirigida precisamente a los laodi- 
censes, sino que la «recibirían de Laodicea», adonde llegaria antes que a Colosas. 

OcAsiÓN DE LA Epístola. —La ocasión parece haber sido la triste realización de 
aquel anuncio profético, que Pablo no mucho antes habia hecho en Mileto a los pres- 
bíteros-obispos de Efeso y ciudades vecinas: «Yo sé que han de entrar después de mi 
partida lobos crueles entre vosotros, que no perdonen al rebano; y de entre vosotros 
mismos se han de levantar hombres que hablen cosas perversas, para arrastrar en 
pos de st a los discípulos» (Ac 20,29-30). Se introdujeron, en efecto, en e! rebano 
de Cristo los lobos rapaces: espiritus extravagantes, última generación de judaizantes 
cristianos y prímeros representantes del naciente gnosticismo, los cuales, amalga- 
mando ciertas prdcticas judaicas con especulaciones teosàficas, desquiciaban la reve- 
lación cristiana, rebajando la divina persona de Jesu-Cristo y de.sfigurando su obra 
redentora. A esos desvaríos respondió Pablo con la Epístola a los Efesios, exponiendo 
su maravillosa concepción sobre el Cristo mistico 0 el misterio de Cristo. 

La Epístola. —En un cuadro de divina belleza, aunque a veces algo rudo en la 
ejecución, presenta Pablo el misterio por excelencia de los consejos divinos, el desig- 
nio misericordioso que Dios acaricia desde toda la eternidad, y luego realiza en la 
plenitud de los tiempos, y revela a toda la creación. El designio de Dios era pacificar 
toda la creación y reunir, fundir la humanidad entera, y por extensión los dngeles 
mismos, «en Cristo Jesús». Es verdaderamente sublime contemplar a Cristo Jesús, 
hombre y Dios a la vez, como centro adonde todo converge, lazo que todo lo une, 
cabeza mística de este organismo viviente, donde se asocian en un cuerpo, en una vida, 
en un amor, judíos y gentilcs, hombres y óngeies, las creaturas y el Creador. 

Plan de la Epístola. —Se divide en dos partes sensiblernente iguales: una rnds 
especulativa, sobre el misterio mismo de Cristo (1-3); otra mas practica, sobre la 
vida cristiana como prolongación del misterio (4-6). 




EPISTOLA A LOS FILIPENSES 


La Iglesia de Filipos. —Fue la primera que fundó Pablo en Europa, Eòta 
circunstancia y el caràcter noble, sincero, afectuoso, de aquella colonia romana 
explica la predilección del Apòstol a los filipenses. Lucas, en una de las pà- 
pinas mas admirables de los Hechos, refiere las peripecias de esta fundación. Era 
hacia el ano $1 cuando Pablo, durante su segunda misión evangèlica, movido por 
una visidn celeste, determinà posar de Tróade a Macedònia; y habiendo desembarcado 
en Nedpolis (hoy Cavala), se fue directamente a Filipos. Allí, después de numerosas 
conversiones y de maravillosos prodigios, un motín popular, provocada por unos 
farsantes, le obligà a retirarse de la ciudad, después de padecer los azotes y la cdrcel. 
Pero dejaba alli fundada una cristiandad, adicta como ninguna al Apòstol, «su gozo 
y su corona», como él la llama. En otras varias ocasiones visità Pablo a los filipenses. 

OcASiÓN Y OBJETO DE LA CARTA. —Unos diez afíos mds tarde, hacia el 6t, los 
filipenses, enterados de que el Apòstol estaba prisionero en Roma, le enviaron a Epa- 
frodito con una buena limosna para socorrer a sus necesidades. Este, después de cum- 
plir su misiàn, se quedà con Pablo para ayudarle en su ministerio apostòlica. Pero 
cayó enfermo de peligro, y después de restablecido, en la convalecencia, sintió la nos¬ 
tàlgia. Pablo, para consolar a Epafrodito y para calmar a los filipenses, preocupados 
con su enfermedad, le envió a su ciudad natal, confidndole al mismo tiempo la presente 
carta. 

Su objeto es dar gracias a los filipenses por su caridad, manifestaries la ternura de 
su afecto paternal y exhortaries juntamente a perseverar en el camino comenzado. 
Las advertencias que les hace contra los judaizantes y contra ciertos epicúreos prdc- 
ticos parecen mds bien preventivas. Lo que principalmente les recomienda es la con¬ 
còrdia y la caridad acompanada de humildad. 

División de la carta. —Esta en nada se parece a un tratado doctrinal: es una 
expansiàn afectuosa de confianza, de gozo, de carino, envuelto en consejos paternales. 
Ademds de la introducción y de la conclusión, en el cuerpo de la Epístola se pueden 
distinguir dos partes, cada una de las cuales contiene noticias personales seguidas de 
exhortaciones. 
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La Iglesia de Colosas. — Coíosas, ciudad de la Frigia, situada junto al río 
Lico, hacia el extremo oriental del Asia proconsular, fue, según el testimonio de 
Herodoto y Jenofonte, grande y opulenta. En tiempo de Pablo había perdido su esplen¬ 
dor y preponderància. Las ruinas que se conservan junto a Chonas senalan el lugar 
que antiguamente ocupó. 

La Iglesia de Colosas no fue fundada por Pablo, sino por su discípulo Epafras, 
natural de aquella ciudad, convertida por el Apòstol en Efeso. Prisionero Pablo en 
Roma, fué visitada por Epafras con el objeto de informarle sobre el estado peligroso 
en que se hallaba su Iglesia. 

OcASiÓN DE LA Epístoi.a. —La ocasión de escribir la Epístola fue el peligro que 
amenazaba a la Iglesia de Colosas, invodida por las propagandas malsanas de los 
primeros representantes o precursores del gnoslici.smo. Esos extravagantes herejes son 
los mismos adversarins combatidos por l‘iihlo en la Epístola a los Efesios. 

Los HEREJES DE CíJLOSAS. —A un crktiani.smo mds o menos desfigurada anadian 
DÍ2TÍOS elementos exóticos: unos prdcticos, otros especulativos. Los elementos prdcticos 
eran, por una parte, un cuito exagerada y supersticiosa de los dngeles, y, por otra, 
un rigorismo ascético que proscribía el uso de ciertos manjares e imponia la observancia 
del sdhado y de otras festividades judaicas y acaso tambien de la circuncisión. Los 
especulativos, que ellos denominaban pomposamente «filosofia», no eran otra cosa 
que fantasiós de visionarios, andlogas a las que poco después habian de forjar los 
gndsticos. Lo tncís imtante de esas novelerías /antasticas eran las deficiencias que 
suponían en la persona y en la obra de Cristo: deficiencias que pretendían Uenar con 
esos elementos exóticos. A semejantes desvaríos opone Pablo su maravillosa Epístola. 

Plan. —Ademds de la introducción y de la conclusión, se divide la Epístola en 
dos partes: una especulativa, en que se expone el «misterio de Cristo», esto es, la tras- 
cendencia divina de su persona y la eficacia de su obra redenlora, en contraposición 
a las vanas filosofías de aquellos vifionarios; otra practica, en que se desenvuelve la 
idea, tan hermosa como fecunda, de la «vida nueva en Cristo». 
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La Iglesia de Tesalónica. — Tesaldnica, hoy Salònica, puerto del mar Egea 
y una de las principales ciudades de Macedònia, que en riquezas y corrupción competia 
con Corinto,fue la segunda ciudad de Europa que en su segunda expedición apostòlica, 
hacia el ano 51, evangelizó Pablo. Sus habitantes eran en su mayoria gentiles, griegos 
y romanos; no faltaban, emperò, los judíos, atraídos por el Jloreciente comercio de 
Tesalónica y por el esplritu de proselitismo. Tres semanas escasas pudo el Apòstol 
permanecer en Tesalónica. Comenzó a predicar, según su costumbre, a los judíos 
en su sinagoga, probdndoles por las Escrituros que Jesús era el Mesías; mas el fruto 
no respondió a sus trabajos. Entre tanto no se hahía descuidado Pablo de predicar el 
Evangelio a los gentiles y prosélitos de los judíos, y fue tanta la muchedumhre de los 
que se convirtieron a Cristo, que, envidiosos y furiosos, los judíos no lo pudieron 
sufrir. Secundados por unos cuantos hombres perdidos, asalariados, armaron un 
motln, que forzú a Pablo a abandonar la ciudad. 

La Epístola. — Pablo, arrojado de Tesalónica, y, poco después, de Berea tam- 
bién, se dirigió a Atenas. Desde aquí, algo preocupada por el peligro de los neófitos 
tesalonicenses, expuestos a los embates de tan ruda persecución, les envió a su discípulo 
Timoteo. Entre tanto, el Apòstol, no hallando en Atenas el campo preparado para la 
palabra evangèlica, partió para Corinto, donde le encontrò Timoteo a su vuelta de 
Tesalónica. Las noticias que éste le diofueron en extremo consoladoras: los neófitos, 
en medio de la persecución, se manlenlan firmes en la verdad del Evangelio. Queda- 
ban, emperò, alguruis nubecillas. La precipitada salida de Pablo había impedida que 
la instrucciún religio.sa de los tesalonicenses fuera completa. De ahí la infundada 
preocupación de aquellos neófitos por la suerte de los ya difuntos, que consideraban 
inferior a la de los vivos en el segundo aàvenimiento de Jesu-Cristo. Para desvanecer 
este error, y de poso corregir algunos defectos, reliquias de su antigua vida gentílica, 
les escribe esta carta, una de las mds afectuosos que salieron de su pluma. 

División de la carta. —En dos partes se divide la Epístola: la primera (1-3) 
es un himno de acción de graciós, en que andan envueltos mil dulces recuerdos y delica- 
dos elogios con algo también de pròpia apologia; la segunda (4-5) es una exhortación, 
parte dogmàtica y parte moral. 
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OcASiÓN DB LA EpfsTOLA. —Tranquilizados ya !os tesaíonicenses de sus temores 
infundados acerca de la suerte, que ellos hàbian creido desventajosa, de los fieles ya 
difuntos en el advenimiento de Cristo, en cambio se alborotaron mds con la aprensión 
exaltada de que el dia del Senor iba a venir de un momento a otro. Y llegà a tanto esa 
fascinación apocalíptica, que habían ya abandonada el cuidado de atender, como cosa 
supèrflua, a las mds imprescindibles necesidades de la vida. De ahi que, entregados a 
la ociosidad, pasaban el día vagando de casa en casa y hahlando, sin duda, de la 
tremenda catàstrofe que iba a sobrevenir. Temeroso el Apòstol de que esas extrava^ 
gancias diesen al traste con la fe y la moralidad de sus impresionables neàfitos, les 
escribe una segunda carta, en que les declara que el dia del Senor no es tan in/ninente 
como ellos se imaginaban: antes han de sobrevenir dos grandes crisis: la apostasía 
universal y la apariciàn del anticristo. 

División de la Epístola. —Se divide en tres partes, correspondientes exacta- 
mente a sus tres capítulos. En la primera, introductòria, después de dar gracias a 
Dios por la fe, la caridad y la con.stancia de los tesaíonicenses, les recuerda el justo 
jtiicio de Dios, que dard a cada uno su merecido. Este recuerdo deljuicio citDtno prepara 
la scgiindii piinr, (íoqmrftíOT, so/>r« el advenimiento del Senor, precedida por la apari- 
ción del anticristo. La lercfra piitlr, rnoriil, lonlirítr t/íiM-tSíis rrcomcntiaciones, deri- 
vadas, mds o metws directamente, de la doctrina antes establecida. 
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Epístolas pastorales. —Con este nombre, insinuado ya por Santo Tomds, se 
designan comúnmente desde mediados del siglo XVIIT las dos Epístolas a Timoteo 
y la dirigida a Tito. Son, en efecto, instnicciones dadas por el Apdstol a sus dos dis- 
cípulos para el biten gobierno de las Iglesias a ellos confiadas. 

Autenticidad. —La critica racionalista, que, una tros otra, ha ido reconociendo 
la autenticidad de las demds Epístolas de Pablo, se resiste todavía a reconocer el 
origen pouíino de las pastorales. Mas sin razrfn. Los testimonios históricos a favor 
de las pastorales no son menos antiguos y constantes que a favor de las otras cartas. 
De otro orden son los motivos aducidos contra ellas. Tres son los príncipales: la índole 
de los falsos doctores en ellas combatidos, el estado de la jerarquia eclesiàstica que ellas 
suponen y su lengua y estilo, diferente del de las Epístolas paulinas. Pero esos motivos 
de negación o de duda, bien considerades, lejos de oponerse a la autenticidad, antes 
la corrohoran. El estado de la jerarquia, en vias todavía de formación, dista radical- 
mente del que a principios del siglo II suponen las Epístolas de San Ignacio Màrtir. 
Los falsos doctores, combatidos en las pastorales, nada tienen que ver con los gnósticos 
del siglo II, como suponen esos críticos. Por fin, las ponderadas diferencias de lenguaje 
se reducen casi exclusivamente a los términos o vocablos nuevos, no empleados en las 
otras Epístolas; fenómeno muy natural, al tratarse de materias no tratadas en las 
cartas anteriores. En cambio, lo que hay de mds personal y característica en el lenguaje, 
que es la sintaxis, el desenvolvimiento dialécfico del pensamiento, ciertas imógenes o 
frases favoritas, delata la mano de Pablo. 

Los PALsos DOCTORES. —Eran judíos y judaizantes, aunqueno aquellos judaizantes 
taimados y obstinados, desenmascarados y combatidos en las Epístolas a tos Romanos, 
Corintios y Gdlatas, sino mds bien unos insulsos charlatanes, que perdian el tiempo 
y desvirtuaban el Evangelio con disputas acerca de la ley, con fdbulas o cuentos de 
viejas, con genealogías interminables, con prescripciones arbitrarias referentes al uso 
o abstención de ciertas alimentos y a la purificación legal. El dano principal de ese 
charlatanismo era hacer perder el gusto a la sana doctrina del Evangelio y preparar 
el camino a otras propagandas propiamente heréticas, que Pablo anuncia para lo 
por venir. 

Timoteo. —Nacido en Listra de Licaonia de padre gentil y de madre judia, fue 
convertida a la fe por Pablo durante su primera expedición apostòlica. A partir 
de la segunda expedición le tomà el Apòstol como companero, y desde entonces fue 
uno de sus mds feies y fervorosos colaboradores en la predicación del Evangelio. 
Libre de la primera prisiàn de Roma, Pablo se dirigió al Orients con Timoteo, a quien 
dcjó en Ejeso para que en su nombre gobemose aquella Iglesta. Desde allí le liamd el 
Apòstol a Roma durante su segurula prisiàn, ya pràximo a sellar con su sangre el 
Evangelio de Cristo. 

OcASiÓN Y OBjETo DE LA Epístola. —Su ocosiàn fueron las propagandas malsanas 
antes menciunadas y otras dificultades que Timoteo había de encontrar en el fiel 
desempeno de su misiàn pastoral. Su objeto era no sòlo darle instrucciones, sino ademàs 
poner en su mano un documento autorizado, que Timoteo pudiera utilizar oportun.n- 
mente para vencer mds eficazmsnte las resistencias qm se le opusieran. 

DivisiÓN. —Puede dividirse en dos partes: una mds dúLíctica, otra mds parenética. 
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OcAStÓN DE LA EpfsTOLA. —Pohlo estd de nuevo en Roma, encarcelado y enca¬ 
denada por Cristo, Su muerte es inminente. Se halla ademds casi solo: a excepción 
de Lucas, que permanece constante a su lado, los demds o han partido a otras regiones 
0 le han abandonada cohardemente. Pero lo que mds le llega al alma son ios peligros 
a que se ve expuesta la Iglesia: no principalmente los peligros de persecución síin- 
grienta, sino los de doctrinas perversas o de propagandas malsanas. Es el Getsemard 
del Apòstol en vlsperas de su calvario. Mas esos sentimientos penosos no le abaten 
ni acobardan. A imitación de Cristo, su corazòn reacciona: la fe, la esperanza, el 
amor, el celo apostòlica se sobreponen. A impulso de estos encontrados sentimientos 
escribe Pablo esta Epístola, que es como su testamento apostòlica. 

Objeto. —El parte, pero antes guiere legar y como transfundir su espíritu apos- 
tólico a su querido disclpulo Timoteo: a la manera que Elías dejó a Eliseo su doblado 
espíritu profètica. Para esto le llama a Roma, para tenerlo a su lado cuando derrame 
su sangre como libaciòn a honor de su Sefior Jesu-Cristo. Mas, por si se frustran esos 
deseos, traslada a esta carta todos los sentimientos de su corazòn de padre y de apòstol. 
La nota dominante es la de constància e intrepidez en luchar por el Evangelio y la 
firmeza en desenmascarar y combatir el error: lo uno y lo otro, guardando fiehnente 
la tradiciòn y custodiando intacto el depòsito de la verdad revelada. 

División. —Entre la introducción Ci.i-s), notable por la intimidad del senti- 
rniento, y la conclusiòn (q.ç-zz), en que los encargos y nuevas personales se mezclan 
con los saludos, el cuerpo de la Epístola puede dividirse en dos partes, no bien deslinda- 
das por razòn de sus múltiples afinidades.'En la primera, de caràcter mds general, 
exhorta Pablo a su disclpulo a la constància e intrepidez en su ministerio pastoral 
(1,6-2,13). En la segunda, mds concreta, le instruye sobre el modo de proceder contra 
la propaganda de doctrinas malsanas (2,14-4,8). 
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Tito. —Nació Tito de padres gentiles, acaso en Antioquia. Aparece por vez pri¬ 
mera asociado a Pablo en su viaje al concilio de Jerusalén, donde los judaizanies in¬ 
tentaran en vano circuncidarle. Durante la tercera expedición del Apòstol fue enviado 
por éste dos veces a Corinto'. una desde Efeso, otra desde Macedònia. Afios md^ tarde, 
a su vuelta de Espana, Pablo evangelizó rdpidamente a Creta, donde dejó a Tito 
para que completase su obra. De allí le llamó Pablo a Nicópolis, en el Entro. Mas 
tarde le hallamos en Dalmacia. Según una tradición, conservada por Eusebio, muriú 
en Creta. Fue Tito el hombre de confianza de Pablo. 

OcASiÓN y OBjETO DE LA CAKTA. —La Epístola c Tito guarda estrecha afinidad 
con la primera a Timoteo. Salvo las diferencias de lugares y personas, amhas Epísto- 
las fueron escritas con ocasión parecida y con idéntico objelo: resistir a la propaganda 
de doctrinas malsanas, organizar definitivamente las Iglesias, custodiar intacto el 
depàsito de la fe. 

División. —Tras el prologo, mds solemne que de ordinaric el cuerpo de 

la Epístola consta de dos partes principalcs. En la primera se proponen las cualidades 
de los presbíteros (1,5-16). En la segunda se inculcan. los deberes propios de cada 
estado (2,1-15), los generales a todos los fieles (:i,i-7) y los particuhires del pastor 
(5,8-11). Cierran la carta algunas recomendacioncs, .seguidas de saludos y la bcndi- 
ción (5,12-15). 
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OcASiÓN DE LA EpfsTOLA.—Lfl ocflsirfti de la carta es un dsunto de familia. Oné- 
simo, esclava de Filemón, se había escapada de casa de su amo después de haherle 
robada. Llegada a Roma, tuvo la fortuna de encontrarse con Pablo, a quien probable- 
mente había visto en Efeso o de quien por lo menos había oído hablar en Colosas, donde 
vivia Filemón. Pablo, prisionero entonces de Jesu-Cristo, acogió al fugitiva, y, después 
de convertirle a la fe y bautizarle, se encargó de recabarle el perdón de su amo, justa- 
mente irritado. Escribió para ello una cartita, que él mismo había de llevar a su amo. 
La carta. — Contiene, coma las demàs Epístolas de Pablo, su introducción, su 
parte principal y central y su epílogo. En la introducción, después de un afectuosa 
saludo, explaya Pablo su corazón, bendiciendo a Dios por la fe, la caridad, la genero- 
sidad de Filemón, a quien elogia con noble delicadeza. Viniendo a su objeto, le pide 
sin ambages que acoja al esclavo fugitiva como a él mismo. Se lo pide Pablo, anciano 
ya y ahora prisionero de Jesu-Cristo. Concluye la carta pidiéndole que le prepare 
hospedaje, y, después de transmitirle los saludos de sus companeros, le da su bendición. 
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Antecedentbs históricos. —El estado de dnimo de los hebreos palestínenses 
era verdaderamente excepcional. No se trataba de un peligro ordinario, como las di- 
sensiones de los corintios o las preocupaciones escatológicas de los tesalonicenses; se 
trataba de una crisis gravisima, decisiva, de la Iglesia de Palestina. En un esfuerzo 
supremo, presagio de la l'dtima catàstrofe, el judakmo se empenó en restaurar su na- 
cionalidad y esplendor Teügioso. Terminada ya, o a piinto de terminarse, cl templo 
de Jerusalén, comenzado mas de ochenta anos antes por Herodes el Grande, el cu/to 
divino podia ostentar toda su magnificència. Los judios cristianos, que no habían roto 
aún definitivamente con el judaísmo oficial, no podían quedar impasibles ante este 
aparente resurgimiento; y cuando cotejaban la pompa del cuito levitico con la sencillez 
y pobreza de la naciente litúrgia cristiana, .se apoderaba de ellos una nostàlgia reli¬ 
giosa que comprometia su fe. Y no sólo echaban de menos la esplendidez del cuito mo- 
saico, sino tamhién las purificaciones rituales y ohservancias tradicionales. A todo esto 
se anadía el temor de los odios y persecuciones con que sus antiguos correligionarios, 
en aquellos momentos de exacerbación nacionalista, habían de responder a su defección 
del judaísmo. En suma: sentían un gran vacio moral y religioso, aumentado por el 
terror de la persecuciàn. 

AiíCiíMi'NTo tiF. T.A EpfsTOLA. —Puestos los hebreos al borde del abismo, Pablo, 
que había de.seado ser anatema de C.risto por sus hermanos según la carne, volà en su 
socorro. Valiéndose del anónimo y veldndose con el incógnito, si bien mds aparente 
que real, les escribià una carta, o, mejor, un mensaje de aliento, para desvanecer sus 
preocupaciones y sus temores. La tesis del escrito es eminentemente pràctica, y consta 
de dos afirmaciones íntimamente relacionadas entre sí. La primera y principal esta- 
blece la virtud santificadora de la nueva religión: virtud màs poderosa de una santidad 
mds perfecta; la segunda, consecuencia de la primera, infunde valor para no 
desmayar ante las persecuciones. Al anhelo de perfección, aunqtie algo extrauiado, 
de los hebreos, responde Pablo, no refrenando esos ímpetus del corazón religioso, antes 
bien, dando al espiritu mayores vuelos y levantúndose a alturas jamds imaginadas. 

Para presentar en toda su dignidad y eficacia la santidad cristiana, inmensamen- 
te superior a la santidad mosaica, establece un parangón, que fdcilmente se convierte 
en antitesis, entre la antigua y la nueva alianza. Esta comparación entre las dos 
alianzas, presente siempre a los ojos del autor, es la base y la síntesis de toda su de- 
mostración: la antigua alianza, pasajera, preparatòria, imperfecta; la nueva alianza, 
eterna, definitiva, perfectísima. Pero este cotejo o contraste apenas sale, diriamos, a la 
superficie; no quiere Pablo herir demasiado en lo viuo ios sentímtentos de los judios; 
lo que aparece radiante en primer termino es la persona amable de Cristo, Autor y 
Consumador de la fe. En la antigua alianza. Dios se comunicà al pueblo por medio 
de los dngeles y Moisès, siervo de Dios; en la nueva habla a los hombres por Cristo, 
hijo de Dios, inmensamente .superior a los dngeles y a Mo'sés. En la antigua alianza, 
los hombres se comunicaban con Dios por medio del sacerdocio de Aaràn, ineficaz y 
transitorio; en la nueva alianza se comunica por medio de Cristo, sacerdote único y 
eterno según el orden de Melqttisedec. En la antigua alianza los ministerios de mensa- 
jero y pontífice estaban repartidor; en la nueva, Cristo los asume todos en sí. Apòstol 
y Pontífice de nuestra fe. Pero llega mds alto el vigor sintético y elevaciàn teolàgica 
del autor. Si Cristo reúne en su persona toda la grandeza religiosa de la nueva alianza, 
su sacrificio en la cruz condensa a su vez toda la obra de Cristo. El sacrificio del Pon¬ 
tífice eterno, punto central de toda la demostraciàn, esjuntamente la clave de íos dos 
problemas que en ella se desenvuelven. 
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AxrroR, lengua, tiempo y lugar. —Que el autor de la Ep. a los Hébreos sea 
Pahlo, no admite duda; no es, con todo, improbable que a las órdenes del Apòstol, 
bajo su dirección y responsabilidad, cohiborase un redactor cuyo nombre no ha llegado 
hasta nosotros. La lengua original en que se escribió la Epístola no es la hebrea o la 
aramea, como alguno imaginó, sino la griega, mds pura aquí que en otros escritos 
del N. T. Escribióse, según todas las probabilidades, después de haber sido martirizado 
Santiago el Menor, obispo de Jerusalén, a cuya muerte se alude en 13,7, y después 
también de la primera cautividad romana de Pablo, inmediatamente antes 0 después 
de su viaje a Espana. La frase final «Os saludan los de Italia» (13,24) parece indicar 
haberse escrito la carta desde alguna ciudad de Italia, acaso desde Roma. 

División. —El cuerpo de la Epístola consta de dos partes. La primera, dogmà¬ 
tica, presenta a Jesu-Cristo como Dios, sacerdote y víctima (1,3-10,18); la segunda, 
parenética, contiene exhortaciones a la perseverancia en la fe y a la constància en la 
tribulación, seguidas de recomendaciones particulares (10,19-13,17). 



INTRODUCCION A LAS 
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Nombre. —Las siete Epístoles apostólicas, distintas de las de Pablo, recibieron 
en la antigüedad diferentes denominaciones. Se las llamó canónicas por estar incluidas 
en el Canon de las Sagradas Escriluras, y mds comúnmente católicas, aunque no 
siempre en el mismo sentido. Prevaledd el de universales, porque las mds de ellas iban 
dirigidas no a una sola Iglesia, sino a muchas, a manera de circulares o encíclicas. 
En nuestras Biblias se leen por este orden: la de Santiago el Menor, dos de San Pe¬ 
dró, tres de San Juan y la de San Judas Tadeo. 

Canonicidad y autenticidad. —Tratdndose de Epístolas apostólicas, que en 
tanto se recibían como Escritura inspirada en cuanto se reconocían como obra del apòs¬ 
tol a quien se atrihuían, la canonicidad arguye autenticidad. Dada la índole de estos 
breves escritos, era natural que su conocimiento no llegase a todas las Iglesias con la 
misma rapidez que los Evangelios, por ejemplo. De aht que su atestación no sea en 
todas tan universal como la de otros libros inspirados. Es, con todo, mds que sufidente 
para garantizar su autenticidad. 

Los testimonios de la antigüedad que la acreditan pueden distribuirse en dos series: 
unos, que las comprenderi a todas juntas; otros, que se rejieren a alguna o algunas en 
particular. 

Entre los testimonios comunes a todas, los mds importantes son los dogmdticos 
o provenientes del magisterio eclesidstico. Tales son los de los Romanos Pontifices 
San Ddmaso, San Celasio, San Hormisdas, San Inocencio I, Nicolds I e Hílaro y los 
de los concilios Laodiceno (de $6oJ, Hiponense (de 393), Cartaginense (de 397 y 
de 419), Romano (de 382), Trulano (de 697), Florentina, Tridentino y Vaticana. 
A los dogmdticos se asocian los históricos. Mencionan las siete Católicas Clemente 
Alejandrino, Orígenes, Hipólito, Dionisio Alejandrino, Teójilo Antioqueno, San Jeró- 
nimo, San Agustín, San Atanasio, San Cirilo Alejandrino, San Basilio... 

Fuera de estos testimonios, la Primera de San Pedro y la Primera de San Juan 
eran universalmente admitidas. La de Santiago cítanla San Clemente Romano, 
San Ignacio Mdrtir, San Policarpo, la Epístola a Diogneto, el Pastor de Hermas, 
San Ireneo, Tertuliano...; la Segunda de San Pedro, San Clemente Romano, la 
Epístola de Bernabé, el Pastor de Hermas, San Justino, San Ireneo...; la Segunda de 
San Juan, San Ireneo, el Canon de Muratori, Tertuliano, San Efrén...; la Tercera 
de San Juan y la de San Judas, el Canon de Muratori y Tertuliano. 
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El autor. — En el N. T., ademds de Santiago el hijo de Zébedeo, se habla del 
apòstol Santiago el de Alfeo (Mt 10,3; Mc 3,18; Lc 6,15; Ac 1,13) y de Santiago 
el hermano del Sefior (Mt 13,55; Mc 6,3; Ac 12,17: 15,13; 21,28; Cal 1,19...). 
Admltese generalmente que el autor de la Epístola es Santiago el llamado hermano, 
es decir, pariente del Senor. Pero se pregunta: leste Santiago es el apòstol Santiago 
el de Alfeo? Hay que admitir la identidad, de la cual depende la apostolicidad, y con- 
siguientemente la canonicidad de la Epístola. 

Pablo afirma la identidad. Escribiendo a los gdlatas, después de decir que a raiz 
de su conversión no subió a Jerusalén para ver a los apóstoles que lo fueron antes que 
él (1,17), afiade a continuación: «Luego, pasados tres anos, subi a Jerusalén para 
entrevistarme con Pedro, con quien permaneci quince días. A otro de los apóstoles no 
vi, a no ser a Santiago el herrnano del Senor» (i,i8-içj. Esta última expresión no 
tiene sentido apto si Santiago no es uno de los apóstoles. 

Prescindiendo de otras razones exegéticas, hay otras mds graves, de caràcter dog¬ 
màtica, que fuerzan a admitir la identidad o la apostolicidad del hermano del Senor. 
En el Canon biblico contenido en el decreto Ddmaso-Gelasiano (Denz. 84,162) y en 
,I — T-rtòentino (Denz. 784, Ç08, 910, 926, 92S), al nombre de Santiago, autor 
de la l·.pístola, se inhide el (‘alifienlivit de iipòsitd. 1:1 inistiio ealifieiitivo le dati el con¬ 
cilio Cartaginense de 41H (L>en:e. loyj y los pupas ínocenciü l, inocencio IV y Euge- 
nio IV (Denz. 99, 5042, 700J. Mds grave es todavia la afirmación del Tridentino 
al fundar la sacramentalidad de la extremaunción en la promulgación de Santiago 
Apòstol (Denz. 908, 926), que seria nula si el que la promulgo nofuera de los após¬ 
toles. 

Destinatarios.—EÍ autor de la Epístola los declara al escribir: «A las doce 
tribus que viven en la dispersión» (1,1). Escribe, por tanto, a losjudios que viven dis¬ 
persos fuera de Palestina o entre la gentilidad. Dar a sus palabras sentido metafòrica 
es enteramente arbitraria. Por otra parte, el tenor de la carta deja entender claramente 
que se-dirige a los judios que habían abrazado el cristianismo- 

OoASiÓN. — Mucho se ha discutida sobre la aposición entre Santiago y Pablo por 
no haberse enfocada con exactitud el punto de vista de los dos apóstoles. Pablo, sin 
duda, habla de la justificación por la fe independientemente de las obras de la ley 
(Gdl 2,16; Rom 3,2S...), mientras que Santiago afirma que «la fe sin obras estd 
muerta» (2,26); pero Pablo se refiere a la circuncisión y niega su eficacia para salir 
del pecado, mientras que Santiago habla de las obras o actos morales, y dice que son 
efecto y senal de la vida de la fe. Por otra parte, Pablo, no menos que Santiago, reco- 
mienda instaniemente las buenas obras radicadas en la fe, y Santiago en toda la 
Epístola no dice una palabra sobre la circuncisión. 

Muy diferente es el problema de la relación de dependencia que pueda haber entre 
la Epístola de Santiagoy las de Pablo. Pero la solución de este problema estd enfunciàn 
de la cronologia de las Epístolas. Si Santiago hubiera escrito después de publicarse 
las grandes Epístolas de Pablo, podria admitirse que Santiago aludía a ellas; mas 
si fue Santiago quien escribió antes, las referencias habrdn de entenderse en sentido 
inverso. 

Tiempo de la composición. — Dos son las opiniones principales. Según unos, 
Santiago escribió poco antes de su muerte (61-62), cuando ya se habian apaciguado 
/o? çontroverfias judaizantes; según otrQ?, al contrario, antes del (tdo 50, çijgmdo estos 
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cuntroversias aún no se habian suscitada. Si ambas opiniones pueden admitirse com- 
probables, la segunda tiene a su favor algunas razones de consideración, que en defini¬ 
tiva parecen hacerla preferible. Primeramente, los cristianos judíos de la dispersión, 
a quienes se escribe, parecen conservar respecto de la Iglesia madre de Jerusalén una 
dependencia o posición que no tuvieron después del ano 6o. Ademds, nada se dice sobre 
la convivència con los gentiles cristianos, cual si estos no existiesen en la Iglesia. Y a pe¬ 
sar de que se reprende el hipo de hacerse maestro, no apunta en toda la Epístola el 
menor indicio de peligros doctrinales, cuales se previenen hacia el ano 6o en las Episto- 
las de Pablo, Pedro y de San Judos. Por fin,. la teologia de la Epístola es sumamente 
elemental y, por así decir, arcaica, ajena a la vasta concepción soteriológica de Pablo. 

Caràcter. —La Epístola de Santiago es profundamente israelita. Mds que en 
ningún otro libro del N. T. se perciben en ella constantes reminiscencias del A. T., ma- 
yormente de los libros sapienciales. Por otra parte, es como un eco de la predicación 
galilaica de Jesús, y especialmente del sermón de la montana. Diríase que gran parte 
es una homilia de las bienaventuranzas. El lenguaje es sentenciosa. Sin un plan pre- 
fijado, las sentenciós fluyen espontdneamente, como van ofreciéndose a la memòria. 
Su estilo es vivo, expresivo, pintoresca. El hermano del Senor conservaba el acento 
de familia. 
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Autor —Desde Roma, hacia el afío 6i (6 64), escrtmó Pearo a las Jglesias del 
Asia Menor. Le daha titulo para dirighse autnriiativamente a estos Iglesias, fundadas 
y evanselizndas por Pablo, su autnridad suprema sobre toda !a felesia de Crtsto. No 
es improbable que para redactaria se valiese de Silas 0 Silvano, antiguo colaborador de 
Pablo, que ahora -estaba con Pedro. 

Destinatarios. —Los nombres de Pon'·o, Galacia, Capadocia, Asia (proconsu- 
lar) y Bilinia parecen indicar la.s regiories fen sentido etnogràfico) mds hien que las 
provincias romanas fen seniido polltico-administrativo). De todos modos compren- 
den casi toda el Asia Menor fo Anatolia), a excepción de Cilicia, relacionada mds 
bien con la Síria v la Fenicia. No es seguro, como insinuà Orígenes, que Pedro evan- 
gelizase personalmenie estas rcgiones, 

OcASiÓN Y FiN. —Ciertas tribulaciones, senaladamente las calumnias de los gen- 
tiles y los primeros chispazos de persecución, podian poner en peligro la fe de aquellas 
jóvenes Iglesias. Pedro, de.seoso de prevenir el mal, los exhorta a la constància en la 
fe y la esperanza. Ics recomienda que desliíifion las absurdas calumnias con la ejem- 
plaridad de su v<da y les recuerda que padecer como cristiana es una glòria. 

El paulínismo de San Pedro.—S i Pedro era el apòstol pontífice supremo, Pa¬ 
blo era el apòstol teólogo. Si el pescador del mar de Galilea había sido conslituido 
Pastor soberano de toda la grey de Cristo, el antiguo discípulo de Gamaliel había sido 
favorecido con la misión y la «grada de anunciar a los gentiles las riquezas de Cristo, 
imposibles de rastiear» (Ef j,8). Por la palahra y por los escritos, Pablo irradià sobre 
toda la Iglesia la luz recihida de lo alto. Y esta luz alcanzà también a los mismos 
apóstoles, gozosos de ver cómo la luz de Pablo revelaba toda la profundidad de las 
ensenanzas que ellos habúm recibido del Maestro. Pedro singularmente, que había 
tenido frecuente comunicación con Pablo y ahora tenia en su companía a dos de sus 
discípulos y colaboradores, Silvano y Marcos, conocta también las Epístolas del gran- 
de Ap( 5 stol f 2 Pe 3,16) y admiraba su ««abiduría» fib 3,13). Con todo esto se explica 
el origen de los frecuenles rasgos patdinos que matizan el pensamiento del Príncipe de 
los Apóstoles. Mas, como era de suponer, las fulguraciones de Pablo se truecan en 
claridades mds templadas, que elevan y ennoblecen las ensenanzas cristológicas y so- 
teriológicas contenidas en la primera Epístola de Pedro. 
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Autor. —El autor de esta Epístola es el mismo Pedro. Las diferencias de lenguaje 
y estilo entre esta Epístola y la anterior, que ya llamó la atencitín en la antigüedad, 
pueden explicarse, como ya indicà S. Jerónimo, con la diferencia de redactor. Si la re- 
dacción de la primera se debe en gran parte a Silvano, la de la segunda pudo ser exclu- 
sivamente del mismo Pedro o de otro colaborador distinto, Marcos, por ejemplo. 

Destinatarios. —La indicación de que ésta es la segunda carta dirigida a los 
mismos (3,1) permite conduir probablemente que los destinatarios de la segunda son 
los mismos de la primera: los fieles del Ponto, Galacia, Capadocia, Asia (proconsu- 
lar) y Bitinia, venidos en su mayor parte de la gentilidad. Los falsos doctores, contra 
quienes se escribe, confirman esta suposición. 

OcASiÓN Y FiN. —Se habta cumplido la predicción de Pablo: lobos rapaces inva- 
dieron la grey del Senor f'Ac 20,29}. Esos precursores del gnosticismo, desconociendo 
el senorío soberano de Jesu-Cristo y negando su segundo advenimiento, blasfemaban 
de los dngeles y se entregaban a todos los desenfrenos. Contra los maneios de tales 
hombres, Pedro previene a los fieles, exhortdndoles a la constància en la fe y a la 
prdctica de las virtudes cristianas. 

Tiempo y lugar. —Como se indica en la misma carta (i,14-13), e.scribióla el 
apòstol cuando tenia ya el presentimiento de una muerte cercana, probablemente entre 
los anos 64 y 67. Es posible que desde Roma. 
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El autor. —El autor de la Epístola no es otro que el autor del cuarto Evangelio. 
Aun cuando la tradición no lo afirmara, bastaba la crítica interna para convencerse 
plenamente. La identidad de pensamiento y de estilo—y se trata del pensamiento 
y del estilo de Juan, inimitables—delatari la mano del autor. 

OcAsióN Y OBJETO. —Entre lòs disctpulos de Cristo habían comenzado a surgir 
los anticristos. El principal de ellos era Cerinto, que rebajaba torpemente la perdona 
del Salvador. Imaginando que el Cristo era un ser superior, un cón, ensenaba que se 
unió a él en el bautismo de Juan, pero que le desamparó en la cruz; admitia que Cristo 
habia venido en agua, pero no en sangre. Contra esas novelerías blasfemas alza su 
voz cl apòstol para afirmar que «éste es el que vino por agua y sangre, Jesús Mesías: 
y Mesías no en el agua solamente, sino en el agua y en la sangre» (5,6): Mesías en el 
bautismo y Mesías en la cruz. Y también Hijo de Dios. Naturalmente, a la hetero¬ 
dòxia de la doctrina seguia el desarreglo de las costumbres. Por esto el apòstol, ade- 
mds de volver por los fueros de la verdad y de la tradición apostòlica (2,24; 3,ií), 
inculca el aparlamiento del mundo y la observancia de los mandamientos, singular- 
mente del gran mandamiento, antiguo y nuevo, del amor. 

Caràcter. —La Epístola, que aperuis tiene la forma de carta ordinaria, es mds 
bien un mensaje y un testimonio. Y al transmitir este mensaje, Juan se remonta a 
las supremas categorias de la verdad, de la vida y del amor. No menos que la verdad, 
el amor es luz. Dios es luz, y luz también su revelación y sus mandamientos; y quien 
los observa esta en la luz y camina en la luz. A la alteza trascendente del pensa¬ 
miento responde la luminosa diafanidad de la palabra. Reaparecen en la Epístola 
aquellas repeticiones ritmicas y orientadoras del Evangelio y aquellas ondulaciones 
concéntricas y harmónicas. Y todo esto en un lenguaje sereno, pldcido, sugestivo, 
maravilla literaria, sólo superada por la palabra del Maestro. 
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Destinatarios. —La «Senora elegidao y «sus hijos» a quienes se dirige la carta, 
debe de ser una de las Iglesias o comunidades cristianas del Asia Menor. No nos es 
posible precisar mds. 

OcAsiÓN Y FiK.—Los recomendociones que en la carta se hacen suponen la 
presencia de los mismos adversarios o anticristos y de los mismos peligros doctrinales 
y morales que en la primera Epístola, escrita por el mismo tiempo. En razón de su 
misma brevedad adquiere mayor relieve la apremiante recomendación de mantenerse 
dentro de los limites de la tradición cristiana y apostòlica. Las expresiones son hasta 
duras. Al «que va mds alld y no se mantiene en la doctrina de Cristo», dice, a este 
tal «no le recibdis en casa ni le digdis jSalud!» (g-io). 

CarActer. —La segunda Epístola es un preciosa resumen, en que el amplio 
mensaje se compendia en una breve carta. Y puedc servir de introducción para leer 
mds fructuosamente la primera Epístola. 
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Destinatario, ocasión y ftn. —La carta va dirigida à Cayo. Junta a él se 
mencionan otros dos personajes: Diótrefes, a quien se vitupera, y Demetrio, a quien 
se elogia. Es probable que Diótrefes sea ei obispo de la Iglesia a la cual va dirigida la 
segunda Epístola. Y parece que este obispo, contagiado por las perversos doctrinas 
de Cerinto, no sufría que Juan mandase misioneros a su Iglesia, y ast no los recibía 
ni consentia que nadie los recibiese. Muchos, con todo, se mantenian Jieies ai apòstol, 
entre ellos Gayo, cristiano influvente de aqueila iglesia. Segün esto, Juan escribe a 
Gayo recomenddndoie que, sin atender ai perversa Diótrefes, acoja a los predicadores 
que éi envte, especialmente ahora a Demetrio, que parece .ser el portador de la carta 
y tal vez también el jefe de una expedición evangèlica enviada por el apòstol. 
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Autor. —El autor es «Judas..., hermano de Santiago» (i), el ohispo de Jeru- 
salén. Es apòstol. En el catalogo de los Doce se menciona a «Judas el [hermano] de 
Santiago» (Lc 6,i6; Ac 1,13). En el canon tridentino de los libros inspirados se le 
llama «Judas Apòstol» (Denz. 784). Sin esta apostolicidad ni se explica la autori- 
dad con que escribe ni la canonicidad de la Epístola. De una indicaciòn de Pablo 
(i Cor 9,5j parece deducirse que San Judas acompanó a Pedro en sus expediciones 
apostòlicas fuera de Palestina. 

Destinatarios, ocasión y FiN. —Probablemente son judios cristíanos que ha~ 
bían estado bajo el infiujo de Santiago el ooispo de Jerusalén. Podrían ser especial- 
mente los de la Iglesia de Antioquia. Dieron ocasiòn a esta carta los mismos herejes 
libertinos que motivaran la segunda de Pedro. Podria ser que como Pedro, para opo- 
nerse a los manejos de esos falsos profetas, escribiò a los Jieles del Asia Menor, escri- 
biese San Judas con andlogo objeto a los Jieles de las regiones mds vecinas de Jeru¬ 
salén, no mucho después de la muerte de Santiago. 

San Judas y San Pedro.- —Es innegable la ajinidad, aun verbal, entre esta Epís¬ 
tola y la segunda de San Pedro. Hay dependencia literaria. Generalmente se cree que 
f,j,^Jíe.f»p..ouÍetl.uli.lÍ?.à^el_esçrito de su colega. Las expresiones mds duros y dificiles 
.iu Pidru. .. . /ua.i.·* cü superior a lo 
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nT«'rónTC'on.—A ^nrs f1t>l imperin <1e Domicinno Son Juan 

Íinimíli'/Íslíi /(»■ rrlci’odn <ui l,i isln de Palnins por la palahra de Dins y el testimonio 
ae Jesús» fi.g}. Allí vio las visiones consignadas en el Apocalipsis, destinada a las 
iglestas del Aiiú proconsular (1,4). 

SiGNiFicACiÓN.—Revelación de Jesu-Cristo: tal es el titulo con que Juan de¬ 
signa su Apocalipsis. Jesu-Cristo es, en efecto, no sólo el autor, sino también el objeto 
prtmario y central de la revelación. Si-siempre se hubiera leído el Apocalipsis puesta 
la mira en Jesu-Cristo, no se hubiera visto un descomunal rompecabezas a lo divino 
o una historia eclesiàstica en logogrifos. En cambio, leído el Apocalipsis sensatamente, 
su oscuridad y misterio, lejos de robar el sol a nvestra visto, le cercaran para hacerle 
mas visible: en el centro brillarà radiante Jesu-Cristo, victoriosa y triunfador. Esta 
es la visión divina que Jlota sobre tqdas las nieblas del Apocalipsis. Cristo vence, 
Cristo reina, Cristo impera. 

SiMBOLiSMO. —Otro principio, tan sencillo como necesario, nos preservarà de 
fatales equivocaciones: hay que dar a los símbolos del Apocalipsis el sentido que tie- 
nen. bJo olvidemos que el Apocalipsis es obra de un escritor oriental, de fantasia 
exuherante; de un profeta, que vislumbra los deslinos humanos en un horizonte de 
eternidad; de un vidente apocalíptica, que presencia las últimas convulsiones de las 
dos fuerzas antagónicas del hien y del mal; y reduciremos sus imdgenes simbólicas 
a sus términos naturales. Nunca se insistirà bastante en la enorme alteraciún que 
sufren los hechos al ser traducidos en símbolos. Del símbalo hay que extraer la idea, 
que suele ser niuy simple. Hay que tomar en cuenta la variabilidad de los símbolos, 
su elasticidad, su inconsistència c incoherència: un símbolo para dos ideas distin- 
tas, dos símbolos para una misrna idea. En cambio, en la idea significada hay gran 
fijeza. 

Seria ademàs error gravisimo y principio de otros lamentables errores interpre¬ 
tar plàsticamente las fugaces y difiuentes visiones del profeta. Dar precisión y Jijeza 
de contornos a esas imdgenes indecisas seria como querer traducir plàsticamente en 
bloques de piedra las melodias infinitas de Wagner. Pintar, como hizo don Juan de 
Jàuregui, en el Comentario del padre Luis del Alcdzar, el Hijo del hombre con una 
espada que sale de la boca, es confundir las esferas del arte y de la naturaleza. Mas 
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prudente es clavar la mirada en la idea luminosa que informa todos los símbolos: 
Cristo vencedor. 

SiMBOLiSMO DE LOS NÚMEROS. —No fue Juan quien creó el simhoUsmo de los 
números, pero sí los utilizó como lenguaje usual en el genero apocalíptico. El valor 
simbàlico de los números no es proporcional a su valor real o matemdtico. A.íf, el 7 
es slmbolo de plenitud 0 totalidad, mientras que el 10 lo es de limitaciàn. El 6 {=7-1) 
representa el conato frustrado por alcanzar la plenitud. El 12 significa una cantidad 
normal; el i.ooo, una multitud, indefinida. Esta signifieación pasa a los múltiplos 
de estos números. Ast 144.000 es 12 X 12 X i.ooo. 

Realidad de las visiones. —Las visiones referidas en el Apocalipsis no son 
una ficción literaria, como lo san en otras obras no inspiradas del mismo genero, 
sino que presuponen visiones sobrenaturales realmente tenidas por Juan. Sobre las 
imdgenes simbnlicas con que se describen las visiones cabe controvèrsia. Dislinguiendo 
entre visión (0 revelación) e inspiración, las imdgenes simbólicas pueden concebirse 
de dos maneras sustancialmente distintas: objetivamente, como expresión imaginaria 
de ta prèvia revelación de Dios, o subjetivamente, como imdgenes previamente posei- 
das por el vidente, pero movidas 0 suscitadas por la acción de la inspiración divina. 
Esta segunda hipòtesis parece probable, siempre que se traïa de imdgenes corrienles 
en el genero apocalíptico. 

CicLOS o SISTEMA DE LA RECAi’iTULAciÓN. —La seric de tos visiones apocalip- 
ticas no se ha de concehir como reclilínea, sino como cíclica; no e.s, por así decir, una 
sola pelicula seguida o continua, sino mds bien una sucesión o recamltio de varias 
peliculas, en cada uno de (íI·i cuales se desarrollan integramente unos mismos aconte- 
cimientos: con imdgenes mds esquemdticas en las primeras, con rasgos mds realistas 
y completos en las últimas. Es una repetición cíclica de la misma historia, con fre- 
cuentes anticipaciones y retrocesos. Distinción en la presentaciàn, unidad o identidad 
en lo representado. 

Audición y VISION. —Es importantísimo para la ajustada interpretación del 
Apocalipsis el hecho de que Juan desdobla las represenlaciones en dos fases sucesi- 
vas: una acústica y otra òptica. Primero oye lo que luego ve. La natural incoherèn¬ 
cia entre las imdgenes acústicas y Ííi.í ópticas puede desorientar, y no pocas veces 
ha desorientado, haciendo tomar como exhibiciones objetivamente diversos lo que no 
es sino una doble presentación, primero acú.stica y luego òptica, de una misma reali¬ 
dad. Asi, los 144.000 marcados de 7,1-S, son la misma turba celeste de 7,9-17. 

Otros procedimientos literarios. —Ademús de los indicados, cqnviene tener 
presentes otros procedimientos literarios familiares a Juan. La antítesis o contraste 
es constante en el Apocalipsis, con algunas particidaridades singulares. como es su 
aparición regular en los sextos momentos del desenvolvimiento ciclico. Son también 
frecuentes los anuncios prolépticos de lo que ha de venir y los retrocesos cronoló- 
gicos, ya antes mencionados. Son también orientadores los coros celestes, que suelen 
expresar el pensamiento 0 dianoia de las visiones. Y así de otros procedimientos 
andlogos. 

Vértico apocalíptico. —Para no desorientarse es menester también tener pre- 
sente la rapidez vertiginosa con que se presenta la historia humana, presenciada 
desde el punto de vista divino. Semejante velocidad arrebatada no permite senalar 
con demasiada fijeza etapas distintas o sucesivas en el desenvolvimiento histórico de 
los hechos. ni meno.'! determinar fechas. En el Apocalipsis, mds que en otra parte al¬ 
guna, mil aúo.·; son para Dios como el dia de ayer que ya pasó: un abrir y cerrar de 
ojos. Contrapuesta a esa fugacidad atropellada de la tragèdia humana aparece la 
eterna inmouiluhid, la imperturbable serenidad celeste, dentro de la cual Dios todo 
lo ve, todo lo dirige y empuja al fin que se ha propuesto. Contra esta roca de la provi¬ 
dencia divina se estrellan y fracasan todos los conatos de la febeldía humana o diabó- 
liça. Este enfoque divino de los acontecimientos humanos es una apremiante exhorta- 




1626 


APOCALIPSIS 1 


ción a que, contemplando la tierra desde el cielo, lejos de dejarnos arrastrar por el 
torbellino humano; oibi nostra sint fixa corda, ubi vera sunt gaudia». 

Fe, esperanza y caridad. —Letdo ast el Apocalipsis, ilumina el espíritu y 
vigoriza el corazón, y despierta en el alma la fe, la esperanza y el amor: la profe- 
siàn de fe, que se declara impertèrrita ante tos cobardes adoradores de la bèstia; 
los suspiros de la esperanza, que no desmaya en medio de la «gran tribulación»; las 
expansiones del amor, que atraído hacia Cristo, el Esposo divino, desdena y abomina 
las seducciones de Babilonia la grande. Cristo vencedor, garantia de la fe, sostén 
de la esperanza, centro del amor. 




